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		Agradecimientos novela el abuelo Mateo

		 

		Doy gracias a la vida por permitirme estar cada mañana, cada día a tu lado. Por estar en tus planes, en victorias y derrotas, en lo bueno y en lo malo, en tu corazón. Sin ti nada hubiera sido igual.

		 

		Ahora, gracias a tus consejos, a tu apoyo, estas palabras de agradecimiento hacia ti, Félix, están plasmadas en esta novela. Gracias por escucharme, por compartir conmigo tu experiencia, por enseñarme a crecer, por tu ilusión hacia mis letras. Gracias.

		 

		Gracias a Miguel Ángel, por tu gran profesionalidad, por tu trabajo al crear la portada de mi novela. Gracias a ti será un recuerdo precioso e inolvidable.

		 

		Agradezco a mi familia, a mis compañeros de teatro La Teatrería, a mis amigos, y a todos vosotros mis lectores. Gracias.
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		«El amor no tiene cura, pero es la única cura para todos los males».

		Leonard Cohen. 

		 

		


		.

		 

		«¿Qué es la vida? Un frenesí. ¿Qué es la vida? Una ilusión, una sombra, una ficción, y el mayor bien es pequeño: que toda la vida es sueño, y los sueños, sueños son».

		Calderón de la Barca.

		
		

		Nota de autor

		 

		El abuelo Mateo

		 

		El abuelo Mateo tuvo como título inicial: El tapiz de los leones junto al río. Trata de un viaje que realicé con mi novio y con otra pareja de amigos. Estuvimos acampados en la ladera de un río y por supuesto el tapiz nos acompañó. El tapiz estuvo colgado presidiendo el salón de mis padres durante muchos años. Fue una compra que realizaron en un viaje allá por 1975, y cuando decidieron quitarlo para colgar cuadros más modernos, yo pedí que no lo tirasen, había marcado mi niñez, y lo utilizaba cuando iba al campo de excursión con mis amigos para sentarnos en el suelo.

		Durante la pandemia comencé a leer relatos que tenía escritos y al leer este recordé aquel viaje tan agradable. Sin darme cuenta, nuevos personajes se fueron colando en el relato y ellos fueron los que me dictaron e introdujeron en esta aventura. Poco a poco el relato iba creciendo, del original solo quedaba el tapiz y el río junto la montaña, pero necesitaba algo más, una cascada que aquel paraje no tenía; entonces mezclé varios sitios y así los protagonistas llegaron a ese ficticio lugar «El Valle de la Luz».

		La historia de la casa donde vive Sofía en el municipio de Torralba de Calatrava cuando regresa de Francia es real. La habitó Francisco Deza, que fue secretario de Felipe II, situada en la calle Real nº 11, de dicha localidad. Su padre fue escribano del ayuntamiento en Torralba de Calatrava. Francisco tuvo el privilegio de estudiar y llegar a la corte del Rey donde vivió, solía venir a su pueblo varias veces al año con su esposa, a su casa, de la que era propietario. Eran muy devotos de la Virgen Blanca, que en esa época era la patrona. Muchas veces le traían a su Virgen sayas, mantos de seda y terciopelo, con ricos bordados de plata y oro. Disponían en la casa de una capilla para sus rezos. Ahora sus actuales dueños, Remigio y Victoria, disfrutan de ella. La portada de la novela es del patio de dicha casa.

		La casa en la que está ambientada la vida del abuelo Mateo no está localizada en la calle del Capitán Parras en Almagro, donde transcurre la historia, sino en Torralba de Calatrava. Es una casa que conozco a la perfección de cuando fui joven y paseaba por aquellos pasillos… recuerdo el misterio que tenían aquellas habitaciones llena de baúles… Su gran patio, con las columnas de piedra y con sus macetas de alas de ángel a los pies. También recuerdo la habitación en la parte alta, llamada «El infierno», donde se guardaban todos los trastos viejos que a mí tanto me gustaban e intrigaban. La historia del abuelo Mateo fue surgiendo con toda su fuerza e impulsividad, yo solamente le marqué mi pasión por el teatro, por escribir, por pintar. Hablando de teatro, en la novela Hugo y Aitana asisten en Torralba de Calatrava a ver la obra Antígona en el Patio de Comedias, representada por el grupo de teatro La Teatrería bajo la dirección de Antonio Laguna, en la realidad dicha obra fue todo un éxito.

		Si no has convivido con una mascota jamás conocerás hasta dónde puede llegar su generosidad, su compañía, su lealtad. Yaco, el pelirrojo bretón español con su estrella blanca en la cabeza, es real, es el perro de un familiar mío al que adoramos por su increíble capacidad de transmitir con sus gestos, con su comportamiento. Yaco no habla, claro, es un perro, pero tiene la gran capacidad de entender todo cuanto le rodea y expresar con su mirada todo el amor que nos procesa.

		En mi novela, que ahora presento, se muestra mi admiración por El ingenioso hidalgo don Quijote de La Mancha. ¿Por qué siento admiración por el Quijote? porque rebosa aventura, fantasía. Una descubre el gran poder de la imaginación, entre otras genialidades, y porque es el libro más importante de la historia.

		

	
		

		1

		Últimas palabras del abuelo

		 

		Roberto despierta empapado en sudor, su largo pelo pegado a la cara, la persiana bajada de su ventana impide que entre el escaso frescor de este amanecer. En la intimidad de su cuarto no quiere que avance el tiempo, todo es tan contradictorio. Parece un Cristo tirado en su cama, desparramado en las arrugadas sábanas, no para de llorar y pensar. Hace un inmenso calor, duda. De pronto, su perro Yaco invade su espacio, exige atención, no le deja dudar más, dejándole claro que tiene que hacerle caso.

		Le acaricia tristemente, pero Yaco tiene el gran poder de hacerle sonreír, no es una sonrisa voluntaria salida del corazón, sino forzada. Siente pena, no es capaz de asimilar la muerte de su abuelo, no quiere ser débil, tiene que ser fuerte, sabe que es lo que él quería.

		—Tu alegría es la fuente de mi vida —le decía el abuelo—. Cuando vengas a mí, tienes que hacerlo vestido con una sonrisa positiva. Tú cambiarás mi mundo, aunque yo ya no esté en él, tienes que solucionar todos mis temas pendientes que no me ha dado tiempo, ni he sido capaz de resolver. Cuando me recuerdes, no quiero que estés triste nunca, no pierdas el tiempo; es lo más valioso que tenemos. Tampoco hace falta que corras, ve despacio, desmadejando todo cuanto yo he enredado y a ti te he encargado. —Estas son las últimas palabras del abuelo la noche anterior de su marcha.

		Roberto sale de su cueva para ir a la ducha, pero una fuerza invisible le empuja hasta el dormitorio del abuelo Mateo; sus pertenencias, fallecido hace tan solo un mes, están intactas, todo está igual; todo parece tan inocente. Son los objetos de una persona mayor. Se siente confundido, una madeja de sentimientos contradictorios se agolpan en su pecho. Siente el peso, la carga de todo cuanto el abuelo le contó y pidió un mes atrás. Recuerda, lo echa de menos, Mateo le escuchaba cuando él le contaba sus cosas y el abuelo no le reñía, sino que comprendía sus sentimientos, sus dudas; también compartían las mismas pasiones y gustos por la lectura, literatura, teatro… Aún en calzoncillos, sin ducharse, mira su reloj, su novia está a punto de llegar y tiene sin preparar sus cosas para el viaje que realizarán en un par de horas. Se tumba en la cama del abuelo, habla con él como si estuviera presente.

		—¡Abuelo! Allá voy, a tu valle, a tu cascada, con mis amigos, a enseñarles tu oscuro paraíso, ¡ja, ja, ja! Que sí, abuelo, tendré cuidado, en un par de horas estamos allí, en El Valle de la luz. Te quiero, abuelo. —Mientras tanto, Yaco corre de un lado para otro.

		Nueve de la mañana de un viernes de julio de 2019, una vez más, ha arrancado la mítica cita teatral manchega. Se alza el telón en el pueblo natal de Roberto: Almagro, conjunto histórico artístico, donde las calles empedradas recuerdan la historia de casi ochocientos años; la Plaza Mayor llena de tiendas donde aún elaboran de forma artesanal los preciosos encajes de bolillos, cestos de cuerda, todo tipo de esparto… sigue manteniendo viva las tradiciones y una historia de amor.

		Roberto no quiere estar durante los días del festival de teatro en esa joya de la arquitectura castellano manchega, a su abuelo le fascinaba, lo vivía con especial dedicación, ya que de mozo asistía a clases de interpretación llegando a actuar muchas veces en el teatro. Su abuelo no solo ha dejado una huella imborrable en su alma, sino increíbles aventuras, recuerdos, sentimientos y emociones de máxima intensidad; un océano de secretos ocultos a lo largo de su vida, también sus miedos, pesares, fracasos y un amor prohibido.

		En un principio, planificó este viaje para pasar junto a Sofí, su novia, un largo fin de semana, pero, al final, también se han apuntado el grupo de amigos. Desde la muerte de su abuelo, la relación entre las familias de ambos ha sufrido un frío distanciamiento, como también le ha ocurrido a la pareja. Roberto necesita aclararle a Sofí ciertas cosas que han pasado y tiene que ser en el lugar especial al que se encaminarán dentro de poco. Él no sabe cómo separarse de Yaco, su perro, inseparable de su abuelo. «No me mires así, Yaco, enseguida vengo». Se le atragantan las palabras. Yaco, sentado en su cama, lo mira, sabe que se queda, su instinto le dice que a ese paseo su amo no se lo lleva y, resignado, mira con ojitos tristes. «Yaco, enseguida vengo». Le llama por teléfono Sofía, Sofí, como todos la llaman, que acaba de llegar a recogerlo. Sofí no entra en su casa, no quiere ver a los padres de Roberto, le cuenta que el grupo de amigos espera y, mientras tanto, cambia los preparativos del viaje al coche de Roberto.

		Sofí vuelve a llamarlo por teléfono, Roberto inspira varias veces, los amigos no entraban en sus planes.

		—¿Te falta mucho? Los chicos quieren ir y a ti te vendrá bien. Cuando los veas, actúa como que no sabías nada, por favor.

		—Está bien, no me siento con fuerza para quedarme durante los días del festival de teatro, necesito huir de aquí como sea.

		Roberto, desde pequeño, estuvo al cuidado de su abuelo paterno, sus padres trabajaban hasta casi la noche; llegaban cansados de trabajar en el campo y el abuelo fue quien, prácticamente, lo crio, transmitiéndole todos sus valores.

		—Espera, Sofí, tengo que pasar al baño un momento.

		Sofí espera en el coche, tiene calor y una sensación de dolor en el pecho por lo acontecido desde la muerte del abuelo. «Qué rara me siento, no entiendo cómo ha podido pasarnos esto…».

		En el baño tarda un minuto, después, va directo a la galería del patio; frente a la estantería, se aferra a un álbum de fotos, regresa al dormitorio, se tumba en la cama del abuelo, no es capaz de salir del dormitorio. Sofí lo llama de nuevo:

		—Tenemos que irnos, los chicos esperan. —Roberto le pide cinco minutos.

		Echa un vistazo rápido a las primeras fotos, llega a las de un lugar especial con su abuelo en una montaña, en la cascada, en la cabaña, junto al río al que se dirige en unos minutos; mientras, Sofí aprovecha para llamar de nuevo a su madre e interesarse por la abuela, que no se encuentra nada bien desde el fallecimiento de Mateo.

		Sofí, al ver que no sale, llama a su casa, le abre la puerta la madre de Roberto con la mirada agachada; no se saludan, pero sí pueden escuchar los latidos de sus corazones. En un silencio extraño, entra a buscarlo. Los padres de Roberto se esconden. Lo encuentra como un niño desvalido, acaricia dulcemente sus cejas, sus ojos, nariz, boca.

		—Daría lo que fuera por escuchar de nuevo sus historias, ver su mirada de niño travieso, se ha marchado demasiado rápido. Qué pena darme cuenta ahora de que no está, de que he sido un privilegiado.

		—Roberto, tu abuelo no está físicamente, pero seguirá siempre vivo mientras esté en tu recuerdo. Todo es suyo, tu gran corazón, tu carácter… —Roberto, aferrado al álbum de fotos igual que un niño desvalido:

		—Aún huele a él, siempre estará conmigo, a cada paso, todo él perdurará para siempre en mí.

		Bernardo y Olaya, padres de Roberto, están en la cocina, no quieren encontrarse con Sofí; ellos también lo están pasando mal por la pérdida del abuelo, y todo lo que generó después de su muerte, hizo que las familias se enfrentaran y distanciaran.

		—Roberto, si quieres cancelamos el viaje.

		—¡No! Tengo que asumirlo de una vez. —Sofí esta compungida al verlo en ese estado de tristeza. Apaga el móvil, que no para de sonar—. ¿Son los chicos?

		—¡Sí! —responde débilmente. Roberto inspira un par de veces, acaricia la cama:

		—Allá voy, abuelo.

		Rebusca en los cajones del abuelo, necesita algo personal para tenerlo consigo, aparece una carpeta de cuero negro con folios revueltos, algunos arrugados llenos de tachones.

		—¿Esto qué es? Parecen cartas. —A toda prisa y con intriga comienza a leer:

		«Hola, Olaya, qué pena que haya pasado el tiempo y nunca nos hayamos sentado a hablar tranquilamente, nos hubiéramos entendido mucho mejor, pero…».

		—¡A mi madre! Un mensaje para mi madre. —Las lágrimas de Roberto caen sobre el papel—. ¿Y esto? A mi padre:

		«Bernardo, hijo, nunca me atreví a decirte cuánto te he querido y lo orgulloso que me he sentido siempre de ti. Perdóname por no ser el mejor padre, por tener siempre la mente en otra parte, por vivir en mi mundo, yo tengo la culpa de todo…».

		Roberto inspira, se limpia la cara, los ojos, no puede seguir leyendo, lo ve todo borroso y siente ansiedad por querer leer todos los folios. «Quiso despedirse de todos». Yaco entra en la habitación, como un torbellino se lanza a sus manos.

		—Cuidado, Yaco, son cosas del abuelo, las vamos a romper. —Yaco tiene prisa de caricias y protagonismo—. Está bien, Yaco, tú también echas de menos al abuelo, ¿a que sí? Cuando regrese del viaje con los chicos me pondré a ver todo esto, menudo tesoro.

		Encuentra el mechero de su abuelo, se lo guarda en el bolsillo cerrando bien la cremallera, asegurándose no perderlo. Va hacia el armario, se pone su perfume, inhala para incrustar el aroma en su cerebro. «Solo un poquito, para que no se termine, otro poquito para ti, Yaquito, para que no se te olvide nunca el olor del abuelo». Se peina, refresca la cara, «el abuelo me espera junto al río».

		—Te espero en la calle —le dice Sofí con los ojos cargados de lágrimas. Por un momento ha pensado que los padres de Roberto reaccionarían de otra forma, pero parece que siguen enfadados.

		Se despide de sus padres con nostalgia.

		—¡Papá! —Bernardo, su padre, oculta las lágrimas que ansiosas se desparraman por su mejilla por más que se esfuerza en lo contrario.

		—Tranquilo, hijo, pasadlo bien, no te preocupes por lo de Sofí, se nos pasará cuando seamos capaces de entender ciertas cosas.

		—¡Venga! ¡Venga! —Olaya, su madre, se muerde la lengua, no quiere transmitirle la negatividad que siente hacia el orgullo herido de su marido—. Si te viera el abuelo así de ñoño te daba una colleja.

		—¡Vale! —dice sonriendo a la vez que moqueando—. Claro que sí, si me viera, ¡ja, ja, ja! —inspira de nuevo—. Nos vamos.

		Aún no hace mucho calor en la calle, donde vivieron generaciones atrás sus ancestros, calle del Capitán Parras. En el coche, Sofí espera mientras habla por teléfono con su madre, agacha la cabeza, siente el rechazo tan descarado de los padres de Roberto parados en el quicio de la puerta, no disimulan su malestar.

		—Voy a comprobar lo que has preparado: tienda de campaña, un montón de cervezas, barbacoa portátil que nos toca llevar a nosotros; como siempre, nuestro coche a tope de trastos. Botellas de alcohol… ¿Quién se ha encargado de la comida?

		—Está ahí, mi amor.

		—¿Eso? ¿Solo esa bolsa? Sin duda, va a faltar, con lo que comen… seguro faltará…

		Roberto sigue comprobando el maletero.

		—Dos sacos de dormir, colchonetas hinchables ¿Por qué llevas varios de cada cosa?

		—Porque seguro que los chicos no han echado.

		—Varias esterillas. ¿Para quién es toda esta ropa?

		—Ropa de cambio para mí y para las chicas porque seguro no llevan, por si hace frío en la noche, para no estar mojada… seguro que van con lo puesto. Zapatillas de repuesto, crema de sol para un regimiento, botiquín a rebosar, todas las gorras que encontré por casa pues sé que el resto no llevará.

		—Ya va lleno el maletero. ¡Ah! El tapiz de mi abuela no puede faltar.

		—¿Para qué quieres eso?

		—Para el suelo, aunque siempre ha estado puesto en la pared de mi casa, pero ahora ya está viejo y no quiere tirarlo, ella me ha pedido que lo traiga y lo cuide mucho.

		—Tenemos que irnos.

		—Sí.
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		Roberto y Sofí se conocen.

		 

		2017, julio. Dos años atrás. Roberto y Sofí se conocieron por casualidad en Almagro, Campo de Calatrava, pueblo natal de Roberto y de toda su familia. Sofí nació en Francia, a su belleza se une su humildad, sencillez, alegría y positividad, todo ello fue lo que enamoró a Roberto. La familia de Sofí no vive en Almagro, compró una casa en el pueblo vecino, Torralba de Calatrava. Se llama igual que su abuela Sofía, vivió su juventud en Almagro y por ciertos motivos emigró…

		Hoy se inaugura el Festival Internacional de Teatro Clásico de Almagro, la casa de Roberto está situada a pocos metros de la Plaza Mayor, en la calle del Capitán Parras. Estos días, la familia los vive con intensidad, Roberto disfruta de los cómicos venidos de todo el mundo, pasea con su familia por la Plaza Mayor, se divierten, se deleitan con los numerosos espectáculos; todo es un hervidero de turistas, no cabe ni un garbanzo más. El calor pegajoso invita a tomar unas cervezas fresquitas, las cuales son imposibles.

		—¿Por qué no vamos a casa a coger algo fresquito? Esto está abarrotado —comenta el abuelo.

		—Yo voy a por ellas. —Se ofrece Roberto.

		Entre la multitud de personas, el destino quiere que Roberto tropiece con una chica que se afana en hacerse fotos, posa alegremente al lado de una imagen de don Quijote de La Mancha, entre tanto barullo trastabilla y cae encima de ella.

		—¡Perdón! —Pide Roberto con gesto amable. Ella ni se da cuenta.

		La plaza está abarrotada, llena de gigantes y cabezudos danzando al compás de la música. Niños correteando tras los diablos… El anochecer se echa encima y Roberto se marcha, ha quedado con sus amigos para tomar unas cañas en un bar de los soportales de la Plaza Mayor. Tropieza de nuevo con la misma chica, la cual se le queda fijamente mirando con una sonrisa.

		—¡Perdón!

		—¿Cómo dices? —Roberto no entiende que le pide perdón en francés, tampoco el escalofrío que recorre todo su cuerpo.

		—¡Perdón! —repite ella en francés. —Unas sonrisas electrizantes en ambos hace que queden embobados sin saber qué decir.

		Algo pasa en milésimas de segundos, quizás sea la magia creada por el ambiente. El ruido hace que se acerquen y se rocen levemente las mejillas. Hablan sin entenderse, se miran. Los titiriteros se acercan a ellos, ofrecen una rosa para ella, un corazón para él.

		—El alma que puede hablar con los ojos, también besa con la mirada. —De repente a Roberto le sale la vena poética heredada de su abuelo, ridícula para su círculo de amigos, pero no evita en ese momento, no ser halagador, sino porque realmente la siente.

		—¡Oh! Precioso, me encanta Bécquer. —Eso a ella le gusta, entonces Sofí responde—: ¿Qué es poesía? Poesía… eres tú.

		Roberto no sabe si salir corriendo, se pone nervioso ante la belleza de esa chica con acento francés, lo que la hace más irresistible si cabe… desplomarse o morir de amor. La afinidad de ambos por la creatividad artística, el teatro, la lectura, la música, la poesía los une en una interrumpida conversación. Roberto la mira embobado, piensa que no puede ser real que tengan tantas cosas afines, una escala de valores tan parecida unida a una belleza salvaje, descuidada, desinteresada, que la hace irresistible.

		Él no hace caso a la cantidad de mensajes y llamadas de sus amigos. No se separa de ella en toda la noche mágica y especial. Todo resulta seductor, el ambiente, la fascinante conversación; no paran de hablar, reír; disfrutar. Roberto no está acostumbrado a hablar con sus amigos de ese tipo de cosas: ni del último libro que acaba de leer, menos de teatro, poesía o de la biografía de un escritor, jamás de cultura… Todo eso solo lo hace con su abuelo.

		Los siguientes días a la celebración del festival de teatro siguen quedando, van a cuantas entradas les cede la madre de Sofí, que dispone de un par de abonos para ella y la abuela. Comienzan a quedar. Sentados en uno de los bancos de piedra de la Plaza Mayor de Almagro, Roberto le habla a Sofí del patrimonio cultural, monumental y artístico de su pueblo, sintiéndose afortunado. Sofí le escucha entusiasmada, con atención. Le explica la cantidad de columnas de piedra que sustentan los soportales. La historia de las antiguas corridas de toros. El porqué del color de sus ventanas, los orígenes… todo y, especialmente, sobre el Corral de Comedias. Visitan teatros, iglesias… para terminar, toman unas cervezas fresquitas en la Plaza Mayor.

		Durante todo el mes de julio hablan por teléfono, quedan, hacen turismo. Se enamoran de una forma especial.

		—Has inyectado en mí todos los componentes de la química del amor —le dice Roberto con cara de enamorado, acaricia la espalda y rodea por la cintura a Sofí. Ella se deja hacer, lo mira fijamente, lo besa intensamente.

		—Tú sí que eres mi aliciente, mi elixir de la felicidad, a tu lado todo es tan bonito, tan fácil.

		Caminan abrazados a un mismo paso, ambos con vaquero desgastado lleno de rotos, zapatillas blancas sin limpiar desde que las compraron, camiseta blanca; los dos tienen el pelo castaño, largo, ensortijado, desenfadado. Roberto inserta su mano en el bolsillo de atrás del vaquero de Sofí y ella hace lo mismo. Sus almas son gemelas.

		—Calle del Capitán Parras. —Lee Sofí. Llegan frente la casa de Roberto—. ¿Esta es tu casa?

		—Sí —contesta tímidamente.

		—Me gustaría conocer a tu familia, tu casa tiene que ser espectacular —comenta Sofí, mientras él le cuenta la buena situación y la historia del Callejón de los Toriles. La impresionante puerta con sus escudos…

		—Otro día. —Roberto aún no está preparado para que la conozca su familia, todo es demasiado bonito y su madre exageradamente negativa; a su abuelo le habla de ella y a sus amigos, pero no les dice que está enamorado, locamente hechizado, no lo entenderían.

		—Pedazo de casa.

		—Bueno, la verdad es que sí, fue una casa de esas de antes de dinero.

		—¿Tus abuelos fueron gente de bien?

		—Bueno, los antepasados estuvieron relacionados con la política, la cultura… Ahora esta casa es una ruina, todo lo que se le haga es poco en plan de reformas. Pronto te la enseñaré —le dice Roberto agarrándola de la mano y acercándola más a su cuerpo.

		Yaco escucha a Roberto cerca de casa, comienza a ladrar; desde la ventana de la salita que da a la calle lo ve, ladra con más fuerza.

		—¿Tienes perro? —A partir de este momento, serán tres.

		Cada tarde le enseña un rincón diferente, el barrio noble cerca de la plaza, las casas solariegas.

		—Eres el mejor guía, increíble; cuando te conozcan mi madre y abuela las enamorarás igual que a mí.

		—Tú sí que eres increíble, me vuelves loco con tan solo tu voz.

		Yaco los mira, mueve la cabeza como diciendo: «¿Qué le pasa a este? ¿Quién es esta?». Después de otro apasionado beso, Yaco comprende por qué últimamente las salidas han sido tan rápidas junto a él, sus escasas y escuetas caricias en la barriga «cuando se entere el abuelo», piensa Yaco sentado, mirándolos, observándolos sin perder detalle, intentando aceptar o comprender la nueva normalidad. Yaco los observa y piensa que debe ser cauteloso, pero varios ladridos se le escapan, su impulso para llamar su atención no le sirve de nada, lo ignoran.

		—Creo que estoy enamorado de ti hasta las trancas.

		—Y yo de ti.

		—Yo más.

		—Eres para mí una experiencia cultural única en el mundo, la cual me hace estremecer, llorar, pero de belleza; de felicidad.

		—Me desplomo, es lo más bonito que me han dicho en la vida.

		Por todo ello son una pareja de esas que crean envidias, de las malas; tienen personalidad similar, son de los que pueden discutir a diario por cualquier tontería y a los cinco minutos ambos lo han olvidado. Aprecian y alagan las cualidades el uno del otro, respetan sus decisiones. Se comunican perfectamente con la mirada. Les gustan las aventuras extremas. Comparten las mismas aficiones y gustos, sin contar con el magnetismo inmenso, la fuerte atracción sexual entre ellos. Total, una pareja criticada y envidiada por todos.
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		El abuelo se siente mayor.

		 

		Mediados de septiembre, 2017. Mateo se siente mayor, la tristeza en sus ojos y alma hace que no disfrute de este bonito atardecer en el patio de su casa solariega, ahora llamado jardín «esta mujer que quiere ser muy moderna, esto es el patio de toda la vida», refunfuña para dentro, pensando en su nuera Olaya. Las flores de azahar desprenden un aroma molesto, huelen demasiado bien y ello hace que a la memoria le lleguen momentos de su vida de cuando se sentía vivo, no es lo mismo estar vivo que subsistir.

		Su hijo Bernardo, por las noches, cuando llega a casa agotado de trabajar en las labores del campo, con gesto cansado, le insinúa a su padre que tiene que darse prisa en la conversación, pues tiene sueño. Quiere hacer muchas cosas, preparar para el día siguiente, atender al padre, sacar el perro, hablar con su hijo…

		—¿Cómo has estado hoy, papá?

		Yaco, su inseparable amigo pelirrojo, un bretón español, los mira, escucha, observa todo, da la sensación de que los entiende y, paciente, espera un mínimo gesto de alguno de ellos.

		—Sí, hijo, no te preocupes, todo bien, solo que el día ha sido excesivamente largo.

		Mateo se dedica, no sabe cuánto tiempo, a contemplar las gotas de agua que se deslizan por la fuente con forma de angelito travieso. Cierra la mente para no recordar. Después se pone a seguir la trayectoria de la impresionante parra que cubre el cielo del patio «me van a secar la parra con el techo que le han puesto al patio, si es que no puede ser, a saber el dineral que les ha costado y seguro me echan las culpas a mí». Una linda mariquita no para de curiosear e inicia su excursión por las raíces de la parra.

		—Inquieta esta mariquita —dice Mateo a Yaco, que observa como alarga sus pesadas manos y desiste al sentir que el cuerpo se le inclina hacia delante tras la cabeza—. Que me caigo, joder.

		Al verla, le ha hecho ilusión poder cogerla, sentir esa sutileza, pero le cuesta un sobreesfuerzo adelantar sus manos. «¡Total! Que sea libre». El abuelo sigue observando el grueso tronco de la parra, recuerda exactamente el día, la hora, el momento, cómo fue, quién estaba; quién hizo el agujero en la tierra. Las risas de tres niñas con trajecito blanco lleno de tierra y barro comienzan a desfilar por su mente: «Hasta el pelo lo tenéis a rebosar de tierra. ¿Qué habéis hecho?. Las niñas solo están en su mente, juegan al Pilla, pilla… Mateo sacude su cabeza para regresar a la realidad, una que se revela; sigue viéndose a sí mismo joven, apuesto, regando por primera vez la parra.

		—No es lo mismo recordar que verlo, yo lo veo, es real, están aquí, a mi lado —le dice en ocasiones Mateo a Juan, su cuidador, en confianza, asegurando que es así, que ve a su madre guiando cada tramo de la parra de tal forma que acabó recubriendo el patio entero.

		—No toquéis, chiquillas, ya habéis roto esa yema, anda con las chiquillas estas. —Asegura ver a las niñas corriendo por las escaleras.

		Las risas son reales en su cabeza, las escucha por todas partes. Corren por el corredor, bajan por la escalera de servicio, siempre riendo, haciendo trastadas con sus vestiditos blancos impolutos llenos de encajes perfectamente almidonados. Mateo amaba a esas niñas, eran las hermanas de su joven y hermosa mujer, las cuales, al quedarse huérfanas en su día, permanecieron con ellos.

		—¿Queréis estaros quietas? No le pongas tanto abono a la parra, que la vas a freír.

		La casa la han ido heredando de padres a hijos.

		—No tenemos un duro, todo se lo lleva la casa —comenta Bernardo, su hijo, padre de Roberto, su nieto—. Esta casa es una ruina.

		Mateo, cuando le escucha, no dice nada, agacha la cabeza. La mala conciencia le hace recordar días de antaño cuando la casa se reconocía por su poderío, esplendor; sabe que antaño dilapidó una fortuna en…

		—Mantener hoy una casa así es imposible, igual que una máquina tragamonedas, las cuales van cayendo al fondo y no se recuperan —protesta Bernardo. Tiene un total de veinte habitaciones y todo gira alrededor del patio con un amplio corredor. La planta baja está reformada, quitaron escalones adaptándola para el abuelo. «Ya no recuerdo cuál era mi dormitorio, ya no conozco ni mi casa». Aparte de las cuadras, hay otro patio trasero, cocina… «Con tanta reforma yo no me aclaro, me pierdo en mi propia casa». En la planta de arriba, la vivienda sigue igual, llena de recuerdos. La zona de servicio que hubo en su día, sí que está más deteriorada. Mucho más apartado, en un hueco del tejado, hay una habitación que llamamos «el infierno», donde aún se guardan todos los trastos viejos de la casa.

		Mateo, de vez en cuando, sube hasta el infierno, un espacio con techo abuhardillado, se asoma por el ventanuco para ver las estrellas donde tantos años atrás las contemplaba junto a su amada; ahora la cortinilla está ajada por el paso del tiempo, como su corazón. A un lado, su caballete de pintura con telarañas instaladas. Una estantería repleta de botes llenos de pinceles resecos, acrílicos de todos los colores, lienzos en blanco amarillentos, pinturas de familiares sin terminar desquebrajadas. «Joder, si dais miedo, a la mierda ya», les dice Mateo a los cuadros mientras les da un manotazo. Le fascinaba pintar, pero no era lo mismo pintar un paisaje, un familiar que plasmar la ansiedad y deseo hacia su amante. A su madre, doña Estefana también le fascinaba esconder, destruir a pisotones o tirar esos cuadros. Al otro lado del ventanuco, la almohadilla de encajes de bolillos de su madre, bolillos tallados magistralmente. Mateo rebusca entre las sábanas, ya amarillas por el paso del tiempo y con fuerte olor a naftalina en uno de los baúles de madera. «¿Dónde guardaría la bruja de mi madre mi traje de don Quijote?». En el infierno, Mateo revive besos, gemidos, secretos, anhelos, deseos y suspiros junto a su amante, el amor de su vida, como aún la siente.

		El patio, coronado por ocho columnas de granito, sigue soportando el peso de tantos años de intrigas, felicidad, secretos, avaricia, pasión y desdichas. A su nuera Olaya no le gustan las plantas, como tantas cosas. «Mira, Mateo, con estas ya es suficiente, no me da tiempo de cuidar también las plantas». A las grandes macetas que descansan a los pies de cada columna, llenas de polvo y marchitas, Mateo les habla, sí, insiste en tenerlas aunque no tengan lustre alguno. Les cuenta sus cosas. Mateo habla con las plantas cuando a los fantasmas no les da la gana de aparecer. Cada una de ellas es alguien, les cuenta cosas, comparte pensamientos e incluso les debate ideas y, si se ponen tercas, discuten.

		Mateo se sienta a hacer como que lee en una hamaca, así se siente protegido, escondido de sí mismo, de los fantasmas de su pasado que se recrean por la casa cuando a ellos les apetece. Recuerda cuando la criada, su amante, y tempestad de su mente de por vida, regaba las macetas. Puede verse a sí mismo cuando se acercaba por detrás dándole un pequeño susto, rodeándola por la cintura, besándola en el cuello, susurrándole al oído, con manos atropelladas por querer saciar en unos segundos esa pasión desbordante. La criada se retorcía seductora y tímida a la vez, con los nervios en el estómago por si los pillaban.

		Ve a Jacinta, la que fue su esposa, joven, bella, callada, paciente, cariñosa y, sobre todo, sumisa a él. Observa con pesadumbre la mirada de Jacinta, esa tristeza… «Yo no quise hacerte daño, perdóname. —Mateo la persigue por la casa—. Perdóname». De pronto, escucha las risas de las niñas y también las ve: «Estaos quietas, os vais a caer. —Regaña a las tres hermanas pequeñas de su mujer—. Estas niñas son unas caprichosas, revoltosas… —Sacude la cabeza—. ¿Queréis dejarme tranquilo? Salid de mi cabeza».

		—¡Abuelo! ¡Abuelo! ¿Qué te pasa? ¿Te encuentras bien?

		—Sí, solo que… —responde Mateo desorientado.

		—Ven conmigo. —Roberto, su nieto, sabe que lo que más lo tranquiliza es escucharlo, y todos los días, durante el desayuno, charlan un poco.

		—Antes de irte a la escuela ven un momento, sin prisa, por favor, tengo que decirte algo.

		—Sí, voy, abuelo. —Mateo le cuenta alguna anécdota de su pasado tan reciente en su alma—. ¡Abuelo! ¡Abuelo! —Ya viene prisillas—. Que ya me voy a la escuela. Abuelo, que me voy, ¿estás bien? ¿Quieres algo?

		—No, no quiero nada.

		Todos sus fantasmas desaparecen de su mente. Se le cae el mechero, lo estaba acariciando como siempre, rápidamente lo rescata, limpia con esmero, guarda en su bolsillo, cierra con cremallera el bolsillo del pantalón. Le ha hecho a su nuera poner cremalleras en todos sus pantalones para no perderlo.

		—No me chilles, que no estoy sordo.

		—¿Todo bien?

		—Anda, vete ya, ten cuidaico.

		—Que sí.

		—Pórtate bien.

		—Cansino.

		—Sí, abuelo. ¿Qué piensas tanto?

		—Nada, lo que es la vida, esas cosas tan modernas parecen del diablo, eso que lleváis siempre en la mano a todas horas. —Roberto sonríe—. Yo quiero uno de esos, esta petarda me mete cada susto que pa qué, que no sé dónde se mete la tía esta para saberlo todo, creo que me espía.

		—Pero, abuelo, se llama Alexa.

		—Que quiero uno como el tuyo, coña… Esto me lo apagas… —le exige a Roberto con su torpe y gordo dedo—. A la tía esta me la quitas, ¡eh! Yo creo que me espía. —Roberto sonríe al ver a su abuelo sacar carácter.

		—Pero, abuelo, es para que no estés tan solo.

		—Que no, hombre que no, que me mete cada susto.

		—Está bien. ¿Qué querías decirme?

		—Nada.

		—¿Qué pasa, abuelo?

		—Nada, que de pronto recordé cuando sembramos estas plantas. Mira, esa de la foto fue la primera y, de ella, habrán salido más de treinta macetas y las que hemos ido regalando por todo el vecindario.

		—¿Cuántos años tienen, abuelo?

		—¿Te quieres creer que tendrán más de…? ¡Uff! Incalculable.

		—¿Quién te regaló la primera? — Mateo hace un gesto con los labios sujetando el sonido que casi, casi, se le escapa en forma de suspiro. Agacha la cabeza, se sienta en la silla de forja.

		—¿No te ibas? Vas a llegar tarde.

		—¡Hala!, ya no te interesa decírmelo, este abuelito, una tarde de estas vas a contarme todo y no te vas a andar con rodeos, cómo te gusta dejarme con el suspense. Bueno, abuelo, cuando venga seguimos hablando, ¿vale? Que me marcho a la escuela. Luego te contaré una cosilla.

		—Sí, ten cuidaico.

		—Sí, abuelo, pórtate bien.

		—Eso nunca.

		Mateo está nostálgico, retrocede un poco más en el tiempo, para él es real, es como si estuviera viniendo el momento cuando le regalaron la primera planta llamada alas de ángel.

		—Buenas tardes señor. —La criada, su amante, una joven que llevaba un año trabajando en su casa como limpiadora, esconde su tímida y bella mirada.

		—¿Qué tienes en la mano? —Ella rehúye su acercamiento, agacha la cabeza y sube para buscar al ama de la casa. Puede ver a la criada cerca de su madre cuando plantaron la primera planta, la cual crecerá igual que la historia de sus vidas.

		«Niñas, estaos quietas… —Mateo las ve, es tan real en su cabeza—. ¡Que habéis vertido la leche… Niñas, estaos quietas… —Ve a las niñas haciendo trastadas, mientras a Jacinta, su mujer, no le hace tanta gracia». «Yo no he sido». «Yo tampoco». «Ha sido ella, mira sus carrillos coloraos». Mateo se echa las manos a la cabeza cuando de repente se encuentra en el patio con la fregona en la mano.

		Bernardo, su hijo, siempre está pendiente que no le falte de nada, pero él se siente solo. Todo cuanto le rodea le martiriza, solo vive del recuerdo constante, con la pena de lo no vivido. Lucha por mantener la ilusión, la alegría, para que cuando llegue su nieto Roberto no se preocupe por él.

		—¡Abuelo! ¡Abuelo! —Roberto llega cansado, antes de irse a la ducha quiere cenar con él para charlar y contarse batallitas mutuamente. Lo quiere con locura, siente devoción, admiración. Tiene mucha confianza con él y le cuenta todo, o todo cuanto se puede. Le gusta, le apasiona pasar el mayor tiempo a su lado, escuchándolo hablar.

		— ¿Qué me querías decir esta mañana, pichón?

		—¿Cuándo?

		—Esta mañana me dijiste que me contarías no sé qué.

		—¡Ahh!— La cara de Roberto cambia por completo. Los ojos que estaban cansados ahora se llenan de chispitas—. Que me he enamorao, abuelo.

		—Anda, mira este, ¿y cómo es ella?

		—Curiosillo, ya te la presentaré, creo que te va a gustar. Venga, abuelo, a dormir.

		—Cuéntame algo, dame un adelanto.

		—No, primero tú que menudo enredo me tienes.

		—¿De qué? ¡Ah! De lo que te estaba contando.

		—Sí, cada vez me cuentas una cosa diferente o nueva, ¡ja, ja, ja! Mira que eres pillín.

		Desde niño, Roberto se ha dormido escuchando a su abuelo contar historias por fascículos.

		—Esa ya me la has contado más de veinte veces, abuelo.

		—Que no, hombre, que no. —Roberto, tumbado junto a su abuelo, le escucha a pesar de que se lo sabe de memoria.

		Para terminar su reto nocturno. El abuelo dice una frase de su libro preferido, Don Quijote de La Mancha, un refrán, un poema… según le venga a la mente, al que Roberto le sigue y así varias de ellas.

		—«A bien hacer jamás le falta premio» —primero dispara el abuelo acariciando la estrella que Yaco tiene en el centro de su cabeza.

		—¡Mmm! —piensa Roberto—. «Cada uno es artífice de su propia vida».

		—Muy bien, así es. —Le toca al abuelo—. Después de las tinieblas, espero la luz. —Roberto lo ve cansado, no pide explicación del porqué de esa frase—. El retirar no es huir, ni el esperar es cordura, cuando el peligro sobrepuja a la esperanza…

		—Buenas noches, abuelo, que descanses. —Yaco da vueltas a los pies del abuelo buscando su lugar para acomodarse, a lo largo de la noche se hace el amo prácticamente de la cama.
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		Algo extraño en el Valle de la luz

		 

		Almagro. Viernes 5 de julio, 2019, diez de la mañana. Roberto y Sofí discuten en el interior del coche bajo la sombra de la plaza de toros de Almagro; se reprochan la actitud negativa de los padres de Roberto.

		—Mis padres están dolidos, se han sentido engañados, dales tiempo.

		—No nos han dejado darles explicaciones… —le dice Sofí intentando justificar su postura—, mejor dejamos ese tema.

		—Yo quería pasar el fin de semana solo contigo, tengo que contarte algo importante ¿Por qué se lo has dicho a estos?

		—Si no te apetece, no vamos, les digo que se suspende, que no te encuentras bien y punto.

		—Un poco tarde, ¿no crees?

		—Fue Noelia, que insistió en venir.

		—Claro, si no se hubiera enterado.

		—Yo no le dije nada… Disimula, por favor, lo hacen por ti.

		Asados de calor, tres parejas, seis amigos, todos impuntuales a la no cita. Viaje poco preparado, nada de organización, destino incierto, pero con entusiasmo para hacer que Roberto recupere la alegría e ilusión por la pérdida del abuelo. Se saludan efusivamente, pocas previsiones, tan solo lo que Sofí ha preparado y, como siempre, algo falta.

		—Revisión —comenta Sofí.

		—Mira que eres pesada. —Ese es el saludo de su amiga Noelia recién llegada de Madrid para la ocasión junto a su novio Jesús, pero a Roberto sí lo saluda con excesiva pasión.

		—Chicos, es para que no falte nada, ¿quién estaba encargado del carbón?

		—¡Yo no!

		—¡Yo tampoco!

		—Pero, Jesús, si te puse en tu lista carbón.

		—Pues no sé, no lo compré, si es que con las prisas del viaje se me ha olvidado.

		—¡Yo tampoco! Para esto no estamos preparados. —Se divierte Noelia al ver a su novio justificarse tantas veces.

		—Está prohibido hacer fuego, chicos.

		—Que no pasa nada, Roberto, tendremos cuidado —responde Felipe junto a Teresa, su novia, ambos ocultan la risa.

		—Nosotros llevamos el maletero lleno de botellas y latas de cerveza —replica Jesús—, con las neveras no me cabe más.

		—No soy tan previsora como tú, pero ¿dónde crees que vas? Si vamos a estar todo el día en bañador —replica Noelia burlándose de ella. Jesús, el novio de Noelia, siente pudor al verla reír de esa forma tan descarada.

		—Quieres callar.

		—¡Quita! ¡quita! —Lo aparta con desaire—. Que me dejes.

		—Venga, ¡va! Chicos —Sofí corta la incómoda situación—, ¡venga! Antes de que haga más calor.

		Roberto conduce primero, solo él conoce a dónde van; dos horas de viaje y llegan a un magnífico lugar.

		—¿Dónde estamos? —Los seis amigos contemplan con asombro, todo verde, precioso, rodeados de montañas, apartados del mundanal ruido. Poca civilización, ninguna aparente, solo se escucha el rumor del río, los pájaros libres de contaminación…

		—¡Esto es precioso, Roberto!

		—¿Qué lugar es este?

		—Ya os dije antes de salir que os gustaría, su nombre original es El Valle de la luz, pero algunos lo llaman El Valle del Fango.

		—¿Por qué lo llaman así?

		—El fondo del río está asqueroso, ya lo comprobaréis vosotros mismos…

		—Chicos, qué extraño —comenta Felipe.

		—¿Qué? ¿Qué es tan extraño?

		—No hay nadie, ni un coche, ni jóvenes, ni parejas, ni padres con hijos; nadie, y mira que es bonito el lugar.

		—¿Tenemos que subir al pueblo, a la gasolinera, para comprar hielo todos los días?

		—Si queremos tener cervezas fresquitas y copas no nos queda más remedio.

		—Si no se tarda nada… —Teresa rodea a Felipe por la espalda.

		—Nos vamos a aburrir como ostras aquí solos, con el ambiente que debe haber ahora en el pueblo con el festival de teatro.

		—Que no, mujer, si nunca te gustó el teatro, si no lo montamos bien… —Noelia pone cara de insatisfacción y protesta por lo bajo.

		—Robertico, querido, ¿vamos a subir a la cascada? —Noelia se abraza a la espalda de Roberto.

		—Solo quien quiera, es nuestra república independiente. —Sin bajar nada del coche se lanzan vestidos a las aguas bravas del río—. No os alejéis, por favor, bañaos en esta pequeña playita que es toda para nosotros, no os metáis en la profundidad del río.

		—Mis padres no saben dónde estamos —comenta Noelia.

		—Los míos claro que lo saben —responde Roberto, que siempre dice la verdad a sus padres, aunque le siente mal a su madre, que pone pegas a todo.

		—Nuestra familia sí lo sabe —comenta Sofí.

		—Yo no dije dónde veníamos, tampoco lo sabía, ni hace falta, que se jodan mis viejos —dice orgullosa de sí misma Noelia, siempre complicando todo desde niña, haciendo lo posible por hacer la vida imposible a los suyos.

		—Ni yo —comenta Teresa con firmeza, siempre independiente en todo, acostumbrada a resolver sus problemas, autosuficiente; desde niña aprendió a valerse por sí misma, sus padres nunca estuvieron pendiente de ella, ni en los estudios, amigos, relaciones…

		—Yo dije a mis padres que íbamos a una casa rural de la familia de Roberto —añade Jesús, no quiere decir que su familia y suegros están al corriente, pero del lugar exacto no, puesto que él ni lo sabía.

		También les ha asegurado cientos de veces que va a estar pendiente de Noelia a cada segundo, comprobando y asegurándose de que toma la medicación. A la madre de Jesús le encanta aparentar lo que no es y ha visto un filón de oro en esa relación, está encantada con los regalos que le hace Noelia, con las nuevas pulseras, perfumes, vestidos, viajes…

		—Mejor, así nadie nos molesta —responde Felipe, imitando al más intrépido, al más pasota, al más malote. Felipe, que siempre ha estado bajo la falda y protección de su madre, la cual se ha peleado con todas las madres de sus compañeros de colegio, ahora universidad, por defenderlo de las burlas soeces, acoso, humillación y dejar claro que su hijo no era un saco de boxeo.

		—¿Y si nos ocurre algo? No hay cobertura.

		—Tranquilos, si somos prudentes no nos pasará nada —comenta Sofí.

		«Ya está dando su versión —chismorrea Noelia—. Esta franchute, insípida, que parece una monja… yo no sé cómo Roberto se ha fijado en ella».

		Sofí nunca ha escuchado a su abuela cuando le dice que no se aproveche de su cuerpo con esas ropas tan poco femeninas, escondiendo su belleza, sin darle visibilidad. Ninguno de los conocidos del pueblo sabe que es modelo de alta costura en Francia, tierra donde la admiran y aclaman. A Aitana, madre de Sofí, le encantaría gritar a los cuatro vientos que su hija es… la mejor, como cada hijo para cualquier madre, claro. Aitana se siente orgullosa de su hija, calla ante otros padres, nunca ha dicho que su hija saca en todo matrícula de honor, que lleva dos carreras a la vez y sabe dos idiomas. No quiere que la tachen de vanidosa; por eso entre la madre, la abuela y la hija han decidido que con saberlo ellas es suficiente.

		—Yo no tengo cobertura —protesta Teresa molesta al no poder publicar sus fotos en las redes sociales.

		—Mejor, así no nos distraemos con el dichoso móvil y disfrutamos de todo esto.

		—A mí me gusta poner mis fotitos en Instagram.

		—Venga, guardad todos los móviles, aquí no sirven de nada, para tener cobertura tenemos que subir al pueblo. Intentard cogerlo lo menos posible para no agotar las baterías.

		Roberto intenta tomar el control.

		—Lo mejor es extremar el cuidado.

		—Yo tengo baterías extraíbles suficientes —dice Noelia acercándose a Roberto, le guiña un ojo.

		—Eso está bien.

		Sofí murmura para sí misma: «Menos mal que ha pensado en algo, claro en ella, es en lo único que piensa ».

		Todos dan pasos de ciego hacia delante, detrás, buscando cobertura, ignorando las palabras de Sofí y Roberto.

		—Venga, guardad todos los móviles, vamos a bajar las cosas de los coches, tenemos un fin de semana por delante para desconectar y disfrutar de todo esto. —Roberto insiste—. No os alejéis en el río, por favor.

		—¿Por qué? —preguntan todos a la vez.

		—Tiene mucha fuerza el agua y suciedad en el fondo.

		—Chicos, en estas aguas ha muer… —intenta decir Sofí, pero la corta en seco Roberto.

		—¡Nada! ¡Que me hagáis caso! ¡Joder! Que no os alejéis.

		Apartados del grupo.

		—Tú me acabas de contar durante el viaje que aquí ha muerto gente, ¿por qué me has hecho callar? Eso no me ha gustado, es mejor que sepan que este río no es tan inofensivo como parece. —Roberto acaricia el mechero de su abuelo, eso le da confianza.

		—Mira, tenemos que tratar de que no se alejen de esta playita, son unos inconscientes, a ver, en este río ha muerto mucha gente, pero en todos los casos ha sido por cruzarlo a su antojo, se enredan en algas y el agua se los traga y que… mira, sabes que se ponen hasta el culo de todo.

		—Y nosotros también.

		—La historia que ronda es solo eso pura fantasía, aun así quiero que seamos todos conscientes del peligro. Estas aguas tienen muchas corrientes, remolinos con mucha fuerza y las personas no pueden luchar contra ella, por eso se ahogan. Nada de fantasmas ni cosas raras.

		—Entonces, ¿no te crees todas las leyendas que me has contado tú mismo en el coche?

		—Que no, hombre, que no.

		Sofí le provoca con la mirada, se muerde el labio, Roberto cierra la cremallera para asegurar su mechero en el interior del bolsillo; agarra suavemente a Sofí, acaricia sus mejillas, besa ese lunar cerca de sus labios que tanto le fascina, se enredan a besos.

		—Míralos, ¡queréis dejaos ahora de sobeteos! ¿Qué tenemos que hacer aquí?—grita Noelia celosa al verlos desde la orilla del río—. Tres días o cuatro en el mismo sitio, qué aburrimiento. ¿Qué haremos aquí tanto tiempo?

		—Venga, la explanada es grande, vamos a inspeccionar el terreno; con poner las tiendas de campaña y adaptarnos es suficiente por hoy. Mañana temprano con el fresquito subiremos hasta la cueva, para ello, tenemos buen trecho de subida, ya veréis, os va a gustar mucho la cascada y las vistas—les dice Roberto entusiasmado.

		—Está muy alto.

		—Toda recompensa requiere un esfuerzo, Teresa.

		—No te pregunté a ti, franchute, siempre te adelantas para dar tu opinión.

		—Está bien, perdona. —Teresa y Noelia se miran triunfadoras al dejarla mal.

		—Esta franchute, ¿qué se habrá creído?

		—Venga, chicos, vamos a preparar. Será demasiado largo el fin de semana con ellas así, todo el rato discutiendo por tonterías.

		—Sí, lo será largo.

		El día avanza, se insertan en el bello lugar.

		—Traed leña, chicas. —Hacen una hoguera rodeada de piedras.

		—¿No ponéis la barbacoa?

		—No, da igual, mejor una buena chasca.

		Improvisan una gran fiesta, se les olvida comer. Bailan, ríen, beben. Ramoncín a todo volumen, todos cantan: «Y te diré… Hola, muñeca, y te daré… una parte de mí… te llevaré hasta mi mejor sitio… y serás mujer para mí…».

		—Roberto.

		—¡Sí! Dime.

		—Aún no hemos montado las tiendas de campaña.

		—Cuando haga menos calor, ¡shss! Disfruta. —El CD de Ramoncín termina y Roberto lo pone de nuevo: «Quema el deseo de tu piel… ojos de fuego en la oscuridad… sufro el castigo de verte marchar… la cama se hiela cuando no estás…». «Te quiero», susurra Sofí a Roberto enredada en su cintura.

		La tarde termina y el anochecer les pilla desprevenidos.

		—Mi Robertito. —Noelia aprovecha cualquier situación para acercarse a él.

		Roberto disfruta, en su mente mantiene el recuerdo de su abuelo, acaricia el mechero en su bolsillo; baila con Noelia y ella se regocija, aprovecha para acercarse a él cuanto puede y Roberto, sin muchas ganas, la deja

		—Tranquila, Noe, la noche es larga, no hace falta te bebas todo de un tirón. —«¡Uf! Qué pesada está», piensa Roberto.

		—Aún no hemos preparado las tiendas de campaña. —Sofí se le acerca, le comenta lo de las tiendas de campaña—. Ya es tarde.

		—¡Shss! Disfruta.

		—Se nos ha olvidado montar las tiendas de campaña con tanto inspeccionar el terreno —dice de pronto Noelia.

		—Por fin alguien se da cuenta.

		—Pero si es tardísimo.

		—La noche me confunde, la noche me confunde —dice a carcajadas Noelia.

		—No es la noche, es que llevas un buen pedo… Ya no queda hielo… —comenta Teresa con la lengua trapajosa.

		—La noche me confunde…

		—Pero si son las diez y media.
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		Octubre, 2017. Ochenta y cinco años son los que tiene Mateo, el cual, a pesar de que está muy bien tanto física como mentalmente (eso es lo que él dice), los años y la vida están dentro de esa alma madura. Duerme tan solo un par de horas.

		—¿Cómo vas a dormir solo dos horas, abuelo?

		—Tengo la cabeza loca de no dormir y, encima, la petarda esa que no calla, ni se te ocurra dejarme puesto ese cacharro, creo que me espía la Pascasia, ¡eh! Que la estrello.

		—Que no, abuelo, se llama Alexa. Estate quietecito, enseguida viene Juan, no te muevas, ni se te ocurra ducharte solo, que ahora viene Juan.

		—¡Vale! ¡Vale! Cuánto me recetas.

		—Que te veo por las cámaras de vídeo. —Su nieto le miente, le dice eso para ver si, de esa forma, no está de excursión por la casa.

		—¡Vale! ¡Vale! Anda, vete ya, cansino, mira que eres pesado —le dice el abuelo mientras piensa que hará cuanto le dé la gana.

		—¡Abuelo!

		—¡Vale!

		Su hijo Bernardo y su nuera Olaya han marchado a trabajar a las seis y media de la mañana. Roberto se levanta un poco después, desayuna con el abuelo, que ya danza por casa, para asegurarse de que se toma la medicación que le mandó el neurólogo y otra para el corazón. Después, para que no ande solo tan temprano, lo vuelve a obligar a meterse en la cama.

		—¿Me vas a hacer caso? Mira que eres cansino. —En cuanto Roberto se va, Mateo sale de la cama.

		—Estos qué se han creído, aún me valgo por mí mismo. Tanta tontería, tanta tontería como tienen hoy que… —Mateo se mete en la ducha que le han adaptado, se viste con la ropa que le da la gana, hace lo que le da la gana durante la hora de libertad que tiene hasta que llega Juan, el cuidador.

		Juan está bien advertido por el abuelo que, como diga que se ha duchado solo y ha estado de excursión por la casa a su antojo a lo largo de la mañana, entrando y saliendo, rebuscando en las habitaciones de arriba, no le dará la buena propina que le proporciona a escondidas por su silencio.

		—Señor, se va a caer usted. Señor, me va a buscar un disgusto. Señor, ¡madre mía! ¿Qué busca ahora en este baúl?

		—¿En qué habitación estuvimos ayer?

		—Señor, fue en aquella.

		—Que no, hombre, que no, qué sé yo perfectamente que fue en esta habitación, hombre. —Mateo está totalmente convencido de que fue en esa habitación. Los recuerdos de aquel día se transforman en imágenes tan reales como si estuvieran pasando en el momento—. ¡Aquí! Yo la vi aquí ayer, vi a mi amor, con su delantal blanco lleno de encajes, su moño bajo, la sonrisa apretada para que nadie pudiera descubrir los cientos de escalofríos por su cuerpo al verme. Me miraba haciéndome señales, yo fui tras ella hacia la zona de servicio hasta llegar al infierno. «¡Estás loco! —me decía—. ¡Que me dejes, que nos van a pillar!». ¡Ah! Con risitas nerviosas ¡ja, ja, ja! Estoy seguro de que ocurrió. Ella dio un respingo cuando le di un azote, después la agarré fuertemente por la cintura para besarla y… —Mateo puede sentir esos escalofríos, la tensión a ser descubiertos, la intranquilidad, los nervios.

		—Señor, tiene que dejar estas expediciones, que se altera mucho. —Mateo no escucha las palabras de Juan mientras revive, recuerda, puede sentirlo, puede verlo—. ¡Alguien se acerca! —Se ve a sí mismo salir disimulando, recolocándose la camisa, camuflando esos nervios; baja al patio en plan señor de la casa, comprueba la situación, cuando todo más o menos está en su sitio regresa con su amada, la criada, que le espera ansiosa. Suben corriendo la escalera que los conduce al infierno. «¡Qué tonto eres!», le dice ella.

		—Señor, señor, ahora se queda dormido, si es que no para, necesita descansar. —Juan entiende todo lo que le pasa, Mateo está enfermo.

		Su hijo, Bernardo, sabe de las andanzas de Mateo, lo llevaron al neurólogo, diagnosticándole principios de alzhéimer; lo que no sabe su hijo, ni su nieto, ni Juan su cuidador es que no se toma las pastillas, cuando nadie lo ve, las tira. Mateo asegura al cien por cien que todo cuanto ve es real, que no son delirios, ni fantasías, que son ellos, de verdad.

		—Buenos días, abuelo ¿Cómo has dormido esta noche? Espero que hoy no andes de ronda como ayer.

		—Anda, vete, que vas a llegar tarde.

		—¿Qué planes tienes para hoy?

		—Anda, vete, que vas a llegar tarde —insiste el abuelo, Roberto sabe que quiere que se marche para tener vía libre.

		—Que me entero de todo, que te veo, lo sabes, te veo por las cámaras —le miente para ver si de esa forma se corta un poco.

		—Que sí, cansino, que te marches. —Roberto le da un beso.

		—Pórtate bien.

		—Eso nunca, ¡ah!

		—¿Sí, abuelo?

		—¿Cuándo me vas a presentar a tu novia?

		—No es una novia, si apenas llevamos tres meses.

		—Se te ve enamorado.

		—Hasta las trancas, abuelo.

		—Señor, como se caiga usted me mata su nieto primero y, después, su hijo me revive para matarme de nuevo, eso sin pensar en lo que Olaya pueda hacerme.

		—Esa qué te va a hacer, si es una arpía, siempre está en mi contra conspirando; ayúdame, hombre, no te quedes mirándome.

		—Señor, que no hay nada en este baúl.

		—Eso es que te lo crees tú, tráete un destornillador, qué costumbre tiene mi hijo de cerrar mis cosas con llave, ¿le tocaré yo sus cosas?

		—Señor, si ya miramos la semana pasada en estos baúles y no encontró nada.

		—Me estás poniendo muy nervioso, Juanito, que tienen que estar aquí.

		Siguen de expedición en las habitaciones de arriba, hoy toca en los baúles. De repente, se le cruza una imagen por la cabeza, hoy está teniendo demasiados impedimentos mentales.

		—Tiene que ser este baúl, este destornillador no me sirve, venga, hombre, no te quedes ahí pasmado, que te pareces a la dama boba. Lo sabía, estaba aquí.

		Consigue abrir el baúl y, al hacerlo, se inunda la oscura habitación de destellos y figuritas que bailan al son de una cajita de música. La acaricia, la besa, huele la madera; esa música le hace ver el día que se la regaló a Jacinta, su mujer. Puede ver a su esposa frente a él, esta lo mira enamorada, tiernamente. También se ve a sí mismo con miedo, cargo de conciencia.

		—Señor, su nieto vendrá pronto, me está escribiendo mensajes preguntándome dónde estamos, que no nos ve por las cámaras en el patio, ni en el dormitorio, ni en el baño… que, al final, acabará poniendo cámaras hasta en el infierno.

		Él sigue abrazado a esa cajita de música que regaló a su esposa. No se la regaló por cumpleaños, Reyes, ni nada de eso, sino para redimir su culpa por haberle hecho el amor a la criada esa mañana. Recuerda cómo le corroía la mente, la contradicción hacia su esposa, la pasión hacia la criada. Siente esos nervios que ardieron aquel día por todo su cuerpo.

		—Mire, señor, lo que me dice su nieto, que le va a poner cámaras hasta en el infierno. —Ni caso.
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		Viernes, diez y media de la noche.

		—Ellos se han cogido el mejor sitio —reprocha Noelia con la linterna enfocando su cara, en lugar de utilizarla para montar la tienda de campaña.

		—Pareces un fantasma —le dice a carcajadas Teresa.

		—Alúmbrame —le pide Jesús—, con las pocas ganas que tenía de venir a este asqueroso lugar…

		—Extiende bien la tela, anda… pero así no es, déjame a mí.

		—Que no veo nada.

		—Que la estás pisando, quita los pies.

		—Que me caigo, estúpido.

		—¿Quieres quitar tu culo de encima? Menudo pedo llevas, tardaré el doble. ¿Dónde has puesto las piquetas? ¿Y el martillo? ¡Quieres alumbrar aquí!

		—¿Habéis terminado, Sofí? —pregunta Noelia haciéndole la pelota—. Ayúdame, porfa.

		—Sí, voy —comenta Sofí mientras se pone un pantalón vaquero tres centímetros más largos que el bikini.

		—Venga, ¡tío! Échanos una mano.

		Noelia los observa, en milésimas de segundo se llena de celos irracionales. Mira a Roberto, no lo piensa, se hace la torpe en la oscuridad acercándose a él, resbala a su lado haciéndose la despistada. Queda colgada en sus hombros, se acerca a su cuello con la respiración acelerada. Desliza sus manos por la espalda, lo abraza, frota sus grandes pechos tan solo cubiertos por los centímetros de tela del bikini. Crea la farsa que se ha equivocado ante Jesús y Sofí, que la miran atónitos.

		—Perdón, pensé que era Jesús. —Cosa a la que Roberto no da importancia alguna.

		—¿Qué haces? —pregunta Jesús con vergüenza.

		—Nada, es que no veo nada.

		—¿Quieres alumbrarme al menos? ¡Que enfoques aquí la luz!

		—¿Qué?

		—Joder, te dije que no bebieras, que enfoques la luz aquí. —Roberto no le da importancia alguna, les ayuda a poner la tienda de campaña—. Ya está bien, no bebas más, ¡joder! —Jesús le regaña bajito—. Que no puedes beber alcohol con la medicación, te lo saltas todo a la torera.

		—Que me dejes a mi aire. ¿Quién te crees que eres para darme órdenes? Tú me vas a prohibir que beba, ¡ja! —Noelia rebotada se marcha.

		—¡Noé! ¡Noé! escucha… escucha. —Sofí sale tras ella tranquilizándola, pero Noelia no entra en razón.

		—Estás un poquito subidita.

		—¿Quién, yo?

		—Sí, Sofí, tú.

		—¿Por qué dices eso?

		—Es que siempre tú todo lo haces bien; tú, la perfecta; tú, la mejor. Siempre tú: la magnífica.

		—No digas tonterías… —Noelia da patadas a todo.

		—Ya, ¡joder! Encima que está ayudándonos, le echas la bronca.

		—Sí, tu dale la razón —grita Noelia con ira—, qué bobadas dices.

		Que desastre de todo, ya estás pedo total y no sabemos montar esto, nos ayudan y la pones verde.

		—Ahí te quedas con ella, hala, disfrútala.

		—Pero, Noé, no quería molestarte…

		—Déjala, Sofí, ya se le pasará.

		—¿Qué le ocurre?

		—Nada, está rarísima, y que iba a controlar, ya sabía yo que… —relata por lo bajo Jesús mientras se pelea con la tienda de campaña.

		—¿Pasa algo? —pregunta Sofí.

		—Nada, tranquila, está insoportable.

		—Bueno, un poco sí, la verdad. No te preocupes, Jesús, nosotros te ayudamos.

		Jesús agacha una vez más la mirada, a pesar de la oscuridad, deja ver claramente algo que le atormenta, le pesa demasiado en el pecho y respira con dificultad.

		—Yo termino de montarla, tranquilo —le dice Roberto al verlo nervioso, liando todo y perdiendo los ganchos—. ¿Todo bien de verdad? —Al borde del precipicio, una lágrima anuncia que no.

		Por fin son capaces de montar medio en condiciones las tres tiendas de campaña.

		—Este sitio es perfecto, tenemos que explorar la belleza del lugar, de nosotros mismos y la noche nos brinda su magia. Algo tiene esta noche la luna que me hace sentir especial. Las estrellas brillan para nosotros y… escuchad…

		—Ya está la mística —se guasea Teresa por las palabras de Sofí—. ¿Qué quieres que escuchemos?

		—Venid conmigo, pongamos el tapiz junto al río. —Roberto sigue en su empeño de hacer bonito el fin de semana.

		Noelia lucha contra sí misma, en su mente, un impulso ajeno a ella diseña un plan de ataque contra Sofí, quiere darle celos, hacerle sufrir de alguna manera. Se mezcla en la oscuridad de la noche, necesita deshacerse de imágenes que la torturan, no sabe si son reales o inventadas. Sin saber por qué, su corazón comienza a bombear a demasiada velocidad, en sus pulmones el aire se anuda. Se enfrenta a un ataque de recuerdos donde no puede identificar quién es la protagonista principal, eso colapsa su mente. Se siente amenazada por ellos y que algunos han sido raptados de su vida. De todo ello no puede hablar con sus padres, los cuales le dicen que debe cambiar el foco de sus pensamientos, lo arreglan diciéndole que practique yoga, que vacíe su mente, que disfrute su juventud al lado de su novio Jesús, el cual la adora y se desvive por ella.

		Noelia necesita escapar, sentir soledad, se retira del campamento y comienza a caminar. Ve a Roberto en el puente colgante de madera en la oscuridad de la noche, solo, «cosa extraña», piensa; sonríe, está dispuesta a aprovechar ese momento que el universo le brinda. En milésimas de segundos, su cabeza traza un plan de ataque. Roberto ha tenido la misma necesidad de buscar esa soledad y, junto el puente colgante de madera, Noelia entra al abordaje. Charlan, ella se hace la pobre víctima, Roberto la escucha, está demasiado nerviosa, intenta tranquilizarla. Noelia le dice que está enamorada de él, cuanto más se esfuerza Noelia en adularle y confesarle su pasión, Roberto alucina y lucha por convencerla de que no tiene nada que hacer… que está enamorado de Sofí hasta la médula. Noelia comienza a llorar, echa la culpa a Sofí, que es su enemiga. Roberto intenta tranquilizarla sujetándole las manos, pero Noelia, con agresivos aspavientos, fuera de sí le empuja, le amenaza con suicidarse. Afirma que Sofí la ha traicionado y él también. Roberto, paciente, no entiende nada de esas injustas acusaciones, ni de la amenaza que ella le lanza para hacerle sentir culpable, se defiende como buenamente puede, puesto que Noelia no está, solo es su alter ego negativo, traumático, devastador y conflictivo.

		—¿Qué les pasa a aquellos dos? ¿Qué hace Noelia con Roberto allí? —pregunta Teresa.

		—No sé, están hablando —responde Sofí.

		—Parece que están discutiendo —comenta Felipe al verlos con movimientos de manos un tanto bruscos.

		—Están deliberando sobre un asunto importante —replica Teresa divertida.

		—Dejadlos tranquilos —dice Sofí, que piensa que hablan sobre el comportamiento que está teniendo Noelia tan raro.

		«¡Madre mía!, la está liando», piensa Jesús.

		Roberto y Noelia, a lo lejos, siguen charlando, o discutiendo, y no parece se pongan de acuerdo en nada; caminan hacia la oscuridad, se pierden durante unos treinta minutos.

		—¡Madre mía! ¿Dónde están?

		—Que viene, que viene Robert, disimular. —Pero Noé no viene, Jesús retoma su actividad, coloca sus cosas; Teresa sigue en su empeño de salir bien en un selfie; Sofí busca leña junto a Felipe que la carga en un brazo, y en la otra mano una copa.

		—¿Dónde está Noelia?

		—No sé, vino para acá mucho antes, yo me he quedado dando un paseo, y… —responde Roberto, no quiere comentar la discusión que han tenido.

		—¿Dónde está?

		—No sé, creí que con vosotros. ¡Joder! Me he quedado un rato, necesitaba estar a solas.

		—¿Qué os ha pasado? ¿Por qué discutíais?

		—No, no discutíamos, solo opinábamos diferente.

		—¿Está enfadada conmigo? —pregunta Jesús cabizbajo.

		—¿Y conmigo? —pregunta Sofí.

		—¿Y con el mundo…? —se burla Teresa.

		Jesús se acerca a Sofí, le advierte por lo bajito.

		—Te tiene celos.

		—¿Celos de mí? Es absurdo.

		—Sus padres se quieren separar.

		—¿Y yo qué tengo que ver en eso?

		—Más de lo que crees… —Teresa interrumpe la conversación.

		—Sí, ya te contaré, vamos a buscarla.

		—¡Noelia! ¡Noelia! —Buscan por todos lados, la llaman una y otra vez. La luna se ha escondido y comienzan a preocuparse.

		—¿Y tú dónde estabas, Roberto?

		—Fui a fumarme un cigarro, a despejarme, y me senté en el puente colgante de madera, enseguida llego Noé, hablamos… tened cuidado, las maderas están podridas y… —Roberto no quiere decirles que Noelia le echó los tejos.

		—¿Y para fumarte un cigarro necesitas más de media hora…? ¿Por qué discutíais? —pregunta inquisitoriamente Teresa.

		Los minutos pasan y Noelia sigue sin aparecer.

		—¡Noé! ¡Noé! ¿Dónde está esta chica?—pregunta Sofí un poco asustada al darse cuenta de que desconfían de Roberto.

		—¿Por qué me miráis así?

		—¿Así cómo?

		—Con esa cara.

		—Es muy raro, estabais los dos discutiendo a tope, ahora vienes solo y Noé no aparece. ¿Por qué habéis discutido?

		—No estábamos discutiendo, solo que… ¿no estarás pensando que yo…? Jesús, ¿qué pasa? —La tensión se puede cortar entre ellos—. Sofí, ¿qué pasa?

		Sofí no sabe que decirle, Roberto los mira asombrado, sin comprender nada. Después de veinte minutos, sigue sin aparecer.

		—Chicos, no pensaréis que yo le hice algo… —no termina esa frase cuando Teresa se abalanza sobre él gritándole, preguntándole por Noelia. La mira a los ojos, después a los chicos, que observan sin hacer nada—. Que yo no le hice nada a Noé —grita—. ¿Cómo se os ocurre pensar algo así? Estáis locos, ¿de verdad desconfiáis de mí hasta tal punto? En lugar de estar buscándola, perdéis el tiempo conmigo. Estáis locos, vamos a buscarla en el río o yo qué sé, dividámonos.

		Roberto se pone nervioso al pensar que Noelia está en peligro y él se siente responsable.

		—¿Por qué discutíais?

		—Que no estábamos discutiendo, bueno sí, yo solo le aconsejé que… —Roberto tartamudea, no sabe qué decir—, estoy asustado y preocupado… ¡Noelia!

		—La linterna, ¡puede haberse caído al río!

		—No me asustes

		—¡Noelia! —gritan.

		—Mirad vosotros entre aquellos árboles.

		—¿Dónde se habrá metido?

		—Mirad por el camino.

		—Seguro se ha enfadado por lo de la tienda de campaña.

		—Está más rara esta chica…

		—Dejaos ahora de charlas. —Roberto mira los ojos de Teresa—. ¿De verdad desconfías de mí? —ella no contesta.

		—¿Qué hacemos? ¿Dónde estará? Me estoy asustando. ¡Noelia! ¡Noelia!

		—Por aquí no está.

		—No lloréis, chicas, con eso no se soluciona nada, seguid buscando.

		Pasan otros quince minutos.

		—¿Aún no ha aparecido? —pregunta de nuevo Jesús angustiado.

		—He subido por el camino… Nada.

		—Yo he mirado por toda la orilla del río…

		—¿Quién va en el coche? Es peligroso, hemos bebido mucho —pregunta Sofí angustiada.

		—Es Felipe, va a buscarla por la carretera, quizás se enfurruñó y pensó en marcharse andando hacia el pueblo.

		—Cómo se va a ir ella sola al pueblo, está lejos, muy oscuro…

		—No me extraña nada en ella, si vosotros supierais…

		—Esto es increíble. ¿Dónde está Noé?

		Pasan cuarenta minutos de incertidumbre y duda.

		—Chicos, chicos, ¿ha aparecido? He subido hasta el pueblo y nada, no creo que se haya escondido al ver las luces del coche.

		—¡Joder! Hemos bebido mucho.

		—Yo iré en esa dirección. Chicas, vosotras quedaos aquí.

		—Noelia está preocupada, me lo ha dicho varias veces, tiene miedo de ti. —Teresa se acerca a Roberto, necesita aclarar cosas.

		—¿Cómo? ¿Qué insinúas?

		—Perdona, tío, es que ella me ha contado un montón de cosas vuestras, dice que Sofí está en su contra, que quiere echarla de la pandilla porque sabe que estás enamorado de ella.

		—No me entero.

		—Noelia dice que la persigues, que la acosas a todas horas, la amenazas para que esté contigo, que has llegado a hacerle daño.

		—No te entiendo, de verdad… —Roberto no da crédito a esas palabras.

		—Me ha dicho que tú la acosas…

		—¿Qué?

		—Pues… eso, que la persigues, que la llamas por teléfono desnudo en plan guarro, que tiene miedo a quedarse sola contigo, que la amenazas.

		—¡Flipante! ¿Y tú la crees?

		—Pues claro que no, pero después de esto.

		—Pues, pues… nada, bueno, no sé qué decirte, lo importante ahora es que aparezca —responde Roberto.

		—Estoy muy preocupada, ha pasado más de una hora —dice Teresa, sintiéndose absurda al repetir esas palabras que le confió Noelia, sabe que es totalmente imposible que Roberto haga todo ese tipo de cosas. «¿Y si es verdad? La mente humana, nunca se sabe…», piensa Teresa, recibiendo la fulminante mirada de Roberto, que parece escuchar sus pensamientos.

		—Chicas, ¿ha vuelto?

		—No, Jesús.

		—Es imposible que esté tan lejos. Ni rastro por la zona del puente colgante.

		Más de hora y media buscan con locura. Deciden llamar a la Policía para pedir ayuda…

		—Tenemos que subir al pueblo para llamar por teléfono… Rápido, los teléfonos.

		Noelia está escondida dentro del río, se siente dolida, cree que Sofí es su adversaria, peor aún, enemiga. Su padre tiene una amante y culpa de todo a Sofí y a su familia. Su mente se ha desestabilizado, de nuevo, retrocediendo a un comportamiento que sufrió de niña y todavía perdura. Su inestabilidad, un trastorno mental que sigue amenazando su mente, aflora de nuevo y todo lo que ha pasado en la tienda de campaña le produce dolor, no sabe cómo manejar esa angustia. No ha sabido ayudar a Jesús a poner la tienda, Roberto le ha mostrado absoluto rechazo a sus insinuaciones, lo que es peor es que ni les ha dado importancia, y Noelia lo transforma en frustración.

		Se acerca de vez en cuando a la orilla para ver cómo la buscan. Se regodea, disfruta con la angustia que está provocando. Para ella es un alivio, una victoria. Siente una gran falta de empatía hacia todos. Cree que merece todo por derecho propio, no es capaz de decir ni una palabra de agradecimiento, salvo que sea por interés. Insatisfecha con su vida, anhelando la felicidad de los demás y, sobre todo, la de Sofí, quiere destruirla como sea, separarla de Roberto, sabe que nunca se fijará en ella, ni la mirará con los mismos ojos que a Sofí, pero eso le da igual. Siempre dejando en ridículo a su pareja, a Jesús, el cual hace todo cuanto puede y más por ella. Jesús se siente mal, le importa, le afecta demasiado.

		—Eres ruin —le dice en muchas ocasiones Jesús, cuando reúne valor—. No valoras nada lo que hago por ti.

		—Eres un muerto de hambre que está a mi lado para ser alguien.

		—Pues eso se acabó, no merece la pena tanta humillación por dos putos regalos y trajes caros asquerosos…

		Solo cuando Noelia le ve las orejas al lobo cede, sin Jesús ya no podría vivir. Eso lo piensa, pero no lo demuestra jamás.
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		El abuelo y las cartas

		 

		Noviembre 2017, después de la festividad de todos los Santos.

		—Menos mal que ya han pasado los Santos, tanto pitorreo que se traen las alcahuetas en el cementerio con las flores, solo se acuerdan un día al año del muerto, joder… esto no es normal, es noviembre y hace un calor… a veinticuatro grados que estamos, no llueve ni hiela, para encerrarme y no ver a nadie.

		Los días del abuelo pasan con aparente normalidad para los demás. Roberto comienza a pasar menos tiempo en casa. Sigue pendiente del abuelo, pero le dedica escasa atención a sus historias. Ahora ese tiempo e ilusión son para los estudios de Enfermería, que nunca termina, y para Sofí.

		—No apagues ese trasto —le dice Mateo a su nieto.

		—Anda, mira, al final te vuelves adicto a las tecnologías.

		—A mí no me hace ni caso, como tú.

		—Abuelo, es que… —Roberto sabe a qué se refiere—. Perdona, abuelo, cuando tenga vacaciones pasaremos todo el tiempo juntos.

		—Nada, no te preocupes, es que me falta tiempo.

		—¿Para qué?

		—Para contarte unas cosillas.

		—Venga, abuelo, si tenemos el tiempo del mundo. —Mateo hace como que no lo escucha y le manda órdenes a Alexa—. Claro, abuelo, si la llamas como a ti te da la gana, el aparato no entiende… Se llama Alexa y no Alejandra, ni Andrea, ni Amelia.

		—Y qué más da.

		—Venga, abuelo, enseguida viene Juan, no te muevas, pórtate bien.

		—Eso nunca.

		Cuando llega Juan se lo encuentra en el patio haciendo estiramientos.

		—¿Ya se ha duchado? No le tengo dicho que me espere, ¿está preparado para seguir investigando en su pasado?

		—¡Shh! ¡Calla! Que mi nieto me vigila.

		—Pero, señor, ¿qué música escucha?

		—La que la señorita ha querido ponerme, le dije pon música y ha salido eso.

		—Esa música es reggae, Bob Marley. ¿Qué planes tenemos para hoy?

		—Un viaje en el tiempo.

		—Señor, eso lo hacemos cada día, ¿quiere que salgamos de paseo por la plaza con sus amigos? O lo llevo al parque… hoy hace un día espléndido, a usted le gusta mucho el otoño.

		—Ya te digo yo que estás empanao, que no, hombre, que no, que no te enteras, tengo prisa.

		—¿Por qué tiene prisa señor? Debe tener cuidado con el piloto automático

		—Anda, mira qué gracioso, estoy como un roble, ¿no me ves? Estoy en el atardecer de la vida. Como me digas más veces señor, no te doy la paga.

		—Muy bien, señor, no se mueva, voy a recoger su habitación, miedo me da verlo pensar. Quietecito aquí, espéreme. —Lo deja sentado en el sillón de forja en el patio, con cara de estar maquinando algo. Juan se encarga de limpiar el dormitorio, el baño… de la alimentación, de la medicación, de la ropa del abuelo de una forma impecable, meticulosa.

		Juan es un chico guapo, con el pelo muy rubio, perilla pelirroja y la piel muy morena.

		—Mira que eres rarito. —«Con un físico atlético mejor que algún jugador de fútbol», le dice algunas veces Olaya. El abuelo lo llama cariñosamente Rompetechos, por su metro noventa y siete. Si está enfadado, lo llama Moreno… Según esté de ánimo… A sus veinticuatro años se vino a buscar un mundo mejor llegando a Almagro, persiguiendo un sueño. Educado, trabajador, siempre pendiente de todas las necesidades y antojos de Mateo. Habla tres idiomas a la perfección, por las noches sigue con los estudios de Psiquiatría y, sobre todo, tiene una paciencia infinita. Lo que más le gusta a Mateo de él es que es su mejor y único confidente, cómplice de sus andanzas.

		Juan regresa al patio, se lo encuentra bajando las escaleras.

		—¿De dónde viene usted?

		—¡Qué susto! con lo grande que eres y qué sigiloso, a ti te voy a decir de dónde vengo.

		—¿Qué tiene en el bolsillo?

		—Nada.

		—¿Cómo que nada? Quiere estarse quietecito. —Mateo no para de dar vueltas por el patio—. Se sienta aquí un ratito y jugamos a las cartas.

		—Yo no tengo cartas.

		—No, le digo que si jugamos una partida a las cartas.

		—¡Ahh! —Disimula escondiendo lo que trae en el bolsillo.

		—Puede dejar sobre la mesa lo que lleva en el bolsillo, así estará más cómodo.

		—Que yo no tengo cartas, además, venga, ¿no tienes nada que hacer? Se acabó la partida, déjame solo.

		—¿Está bien?

		—Qué cogotazo te voy a dar.

		Mateo queda solo, mira a los lados, apaga a Alexa, que ya ha aprendido a medio manejarla para no tener imprevistos, asegura al cien por cien que le espía. Se esconde en un rincón de la galería, piensa que, de esa forma, no puede verlo con las supuestas cámaras de vigilancia su nieto. Mira para todos lados, se siente vigilado. «Este chiquillo, a mi edad, tener que seguir escondiéndome». No sabe dónde sentarse, está impaciente. Se va a su rincón preferido, al lado de la escalera principal.«¡Va! Me da igual que me vea, manda huevos».

		Ya sentado en su sillón orejero tipo Chester, toda una reliquia en perfecto estado, aunque la madera de nogal labrada haciendo rosetones está un poco resquebrajada por Yaco, que se entretiene en ella cuando queda solo. La tapicería de piel marrón no ha sobrevivido a las consecuencias del paso del tiempo, por ello, su hijo lo tapizó el año anterior con la paga doble de Navidad del abuelo. El conjunto de dos sillones y un sofá grande, donde las tres niñas retozaron tantos años atrás en las tardes de verano, parece estar nuevo. Mateo ya no se sienta tan erguido como cuando era joven, pero el ansia en el pecho, la sangre alterada, la impaciencia sigue permanente en él.

		Saca un manojo de cartas que ha encontrado hace un rato en el infierno y se dispone a leerlas. Comienzan a desfilar por el patio Jacinta su mujer, su madre, las niñas y, especialmente, su criada, su amante, su pasión, con su delantal y la mirada de reojo. También ve a su padre mirando facturas, preocupado al no cuadrarle los números. Un ir y venir de recuerdos, los cuales se entrecruzan. No le dejan leer las cartas. Acaba agotado mentalmente. Las huele una y otra vez. Yaco, a su lado, le reclama caricias y atención con la pata. Mateo las ojea, intenta centrarse, nervioso por lo que contendrán en su interior. Las abraza.

		—Déjame, Yaco. —Se limpia esas lágrimas que se atreven a poner en evidencia su conciencia, muestran su debilidad deslizándose por su arrugada mejilla—. Tranquilo, Yaco, no me pasa nada. —Yaco lo observa extrañado, lo escucha, sube las orejas, olfatea, mueve su cara sin entender.

		Escucha a Juan silbar la canción Viva la vida de Coldplay, sabe que se acerca. Recoge todas las cartas. Torpemente, se levanta para esconderlas en la impresionante estantería de nogal color cerezo. Trastabilla, se agarra a uno de sus frontales recubiertos con piedras de nácar incrustadas haciendo formas, algunas de ellas pegadas por quinta vez con pegamento del fuerte; repleta de colecciones de libros antiguos algunos de ellos de edición limitada, únicos. Ejemplares antiguos de aventura, romance, novela negra… No sabe dónde esconder las cartas, los nervios le hacen dudar, si entre una Biblia antigua con filo dorado con letras incrustadas en el cuero negro, o entre las aventuras de Don Quijote de La Mancha, un ejemplar de tirada especial enormemente grande, el cual está allí desde toda la vida. «Aquí mismo, hombre, cómo dudar, mira que… ¡Ahí! ¿Qué querrá este ahora? Dónde mejor que con mi caballero de brillante armadura, tú me entenderás perfectamente».

		—¿Qué está haciendo, señor?

		«Madre mía, qué estrés, a quien se le diga que en mi propia casa tengo que andar como un bandolero, qué nervios… esto se va a acabar», piensa atropelladamente el abuelo, con el corazón a mil.

		—Menuda colleja te voy a dar.

		—¿Qué esconde usted? —Todos sus fantasmas desaparecen del medio, ocultándose de nuevo en su mente—. Tiene mala cara, ¿quiere que le traiga algo?

		—No, gracias, estoy bien, solo necesito descansar. —Juan le ayuda a tumbarse en el sofá de tres plazas, se acomoda—. ¡Venga! Ya estoy bien, vete a hacer tus cosas.

		—Mis cosas son cuidarle.

		—Que estoy bien, que me dejes.

		—¿Le pasa algo? Está usted muy raro. —«Madre mía, y no se va»—. ¿Quiere que le traiga algo? —Mateo cierra los ojos, lo ignora. «A ver si se quiere marchar que, que, que… parece mi corazón una olla exprés»—. Pero, señor, voy por el aparato de la tensión…

		—¡Ey! Tú, tú… tú ponme ese cacharro veras que explosión voy a dar… que me dejes tranquilo, hombre…

		Juan se acerca con varios aparatos.

		—¡Ehh! Ni se te ocurra venir aquí con esos cacharros, ¡eh! ¿Te enteras? Que estoy bien, no me ves, que solo quiero dormir, ¿te enteras? Madre mía, qué estrés, si no me dejan ni respirar.

		—¡Vale! ¡Vale! ¡Vale!

		Mateo se levanta y coge de nuevo las cartas. Tumbado boca arriba con las manos sudorosas las espachurra, inhala, tranquiliza su pecho. «¡Uff! Me va a dar un infarto, y no me dejan». Observa el laborioso artesonado de madera del techo, mira de reojo para ver si Juan lo está vigilando. «¿Dónde se habrá metido, que no lo oigo? ¡Uff! de verdad, que hartura». Las formas geométricas de madera labrada en el artesonado del techo se mueven, tiene la sensación de que se burlan de él. Las pinturas, los colores igualmente se mezclan. «¿Qué le pasa al techo? Si es que me tienen estresao. Pasado, presente, futuro, todo está conectado en mi mente. Necesito descansar, dejar de buscar el perdón, me siento cansado. Haga cuanto haga, todos me persiguen. Recordar es volver a vivir y morir una y mil veces. ¿Vale la pena traer a la memoria lo que nos hace daño? Estoy atado a ellos».

		La tensión en sus ojos, hombros, brazos… se reducen, dejando las manos sobre su vientre y las cartas resbalan al suelo. Sus labios se separan ligeramente y… comienza el desfile otra vez, las niñas corriendo, la madre dando órdenes, el padre todo serio; su mujer con cara triste. Su amante, la criada con un mechón de pelo descolocado, el nudo del delantal desecho por unas manos traviesas que le han metido mano en cualquier rincón. Se ve a sí mismo joven, fuerte, nervioso, excitado y culpable por sentir esa pasión, amor, deseo irracional hacia la criada. Recuerda la frustración de no poder mostrarse como realmente quería y hoy le sigue devorando. En el fondo, fue un secreto gritado a los cuatro vientos. Todos sabían de su aventura con la criada y todos callaban, incluida Jacinta, su mujer, la cual jamás le reprochó nada. Eso, tanto en el pasado como en el presente, le hace sentirse peor. Ese silencio, esa sumisión, esa apariencia, esos aires de grandeza por parte de su familia adinerada lo destrozaban, obligándolo a mantener el prestigio, el nivel político y social, esa realidad desfigurada; un entramado de mentiras ocultas que ha causado tanto dolor y aún sigue en el presente. Muchas veces, se ha consolado pensando que solo era obsesión hacia la criada, deseo sin más, pero él sabe que fue, es y será amor, necesidad, dependencia a ella. A la vez quería y se sentía obligado, casi amenazado, por mantener su nivel de vida de ricachón.

		«¿Quieres montar un escándalo de gran magnitud?», le increpa su padre una vez más en su cabeza. «¿Vas a echar por tierra el buen nombre de la familia, de tantas generaciones de políticos respetados por una vulgar criada? Humillándonos, rebajándonos. Eres un maldito egoísta…», le grita con la mirada seca la madre, le sigue reprochando, la sigue viendo a todas horas, altiva, distante, orgullosa. Se ve a sí mismo incapaz de dejar todo y huir con su amante.

		Tampoco supo renunciar a aquellas tertulias literarias, musicales, artísticas, políticas, en el antiguo casino, en las cuales se reunían los señores mostrando su intelecto y poder. Un círculo vicioso en el que las veladas eran para chismorrear, las conversaciones eran críticas. Si tenías una amante, estaba bien visto, si era de la alta alcurnia, claro, pero si era una simple criada, no tanto. Nunca renunció a las tardes de toros con su mujer al lado, con varios mantones de manila colgando del palco. Su mujer elegantemente vestida con su traje de sevillanas, su mantilla de encaje de bolillos, al igual que las tres niñas; él con su elegante traje de lino blanco. Ni a las noches de gala, de bailes, de tardes de estrenos de teatro. Y mucho menos a los viajes con su familia a la residencia de verano en la playa, en la que permanecían dos meses o más, los cuales él estaba en ambos sitios a la vez, unos días con la mujer, y otros, con la excusa de los negocios, regresaba a la casa del pueblo para estar con la criada. Estaba cada vez más enganchado a ella, era capaz de hacer cualquier cosa por estar con ella.

		Todos en casa lo sabían desde hacía tiempo, el problema vino cuando Estefana comenzó a tener unos celos irracionales, al ver cómo le ganaba terreno la criada y ella tenía que agachar la cabeza en las reuniones o cafés con sus amigas. La trataba fatal a la criada, la humillaba de cualquier forma que a ella se le antojaba, dando lugar a que su hijo tomase ciertas decisiones. Mateo, derrotado en su sillón, reza:

		—Ha llegado el momento de pagar por mis errores, el límite que me separa de la vida y la muerte me está atormentando. No puedo más, no puedo afrontar la realidad, es demasiado doloroso; no me deja dormir, ni vivir, ni descansar. El universo se ha vengando de mí con creces, no puedo más con este sufrimiento. Dejadme tranquilo, fuera de mi mente… fuera… ¿Cuántas veces me he dicho a mí mismo que todo ha acabado, como un mal sueño que desaparece después del amanecer? Siempre con la ilusión de que, por fin, todo termine y me deje vivir en paz o que mi amor regrese a mí. Y ni una cosa ni la otra, solo tormento.
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		El Valle de la luz. Estoy aquí

		 

		La ansiedad en los corazones del grupo, el repiqueteo de preocupaciones contamina el silencio de la noche. Son pasadas las doce de la noche del viernes y Noelia sigue sin aparecer. El grupo de amigos le ha concedido demasiado poder y ahora siente miedo. Diferente en cada uno de ellos, pero la confusión e incertidumbre los atrapa por igual.

		—¡Hola! ¡Hola! ¿Pasa algo? ¿A quién buscáis? —Todos paran, una mezcla de emociones les deja con la boca abierta, sin saber qué decir, miran a Noelia.

		—Te buscamos a ti, querida —responde Sofí limpiándose la frente de sudor.

		—Estoy aquí —responde Noelia burlona, completamente mojada, como si no pasara nada, llena de algas y barro. La cara de Jesús y del resto es de desconcierto total.

		Noelia ha pensado hacerse daño a sí misma, cada vez que pierde el control sobre algo lo resuelve de esa forma, se autolesiona, el problema es que, con el paso de los años, se ha vuelto tolerante al dolor, tiene que hacerse más daño para resolver su frustración. Se lo ha pensado, pero al comprender que el hospital queda lejos, ha desistido. La rabia, la ira que ha sentido anteriormente la ha descargado viéndolos desesperados buscándola. Su elevada autoestima no le permite que nadie la rechace, como Roberto hizo anteriormente, o que sepan hacer algo que ella no es capaz, eso se convierte en envidia, egoísmo; ambición. Ahora se siente más valiosa, más que nada por haberles hecho pasar mal rato a todos, por dejarlos con ese cargo de conciencia, se siente orgullosa de lo que ha hecho para hacerse notar.

		—¿Dónde estabas? ¿Qué te ha pasado? Por favor, dime algo, ¿estás bien…? —Todos le preguntan atropelladamente, menos Roberto, aunque aliviado de verla de nuevo. Jesús la acaricia, le da besos en la frente mientras ella ignora completamente sus atenciones.

		—Tranquilos, chicos —dice Roberto con una falsa tranquilidad dando vueltas al mechero. Se aferra a él, piensa que con ello puede ahuyentar lo malo y fomentar lo bueno, intenta que la calma regrese.

		Noelia quería ser el centro de atención y lo ha conseguido.

		—¿Qué te ha pasado? —insiste Felipe tartamudeando por los nervios.

		—¿Qué os pasa, qué tanto alboroto? Solo me estaba refrescando.

		—No sabíamos dónde estabas, como te fuiste enfadada. —Teresa la abraza.

		—Mírame, si solo me estaba bañando en el río.

		—¿Un baño de más de dos horas…? —le increpa Jesús, dando pasos desperdigados, con las manos a lo loco, incrédulas—. Eres tremenda, nosotros locos buscándote por todos lados y tú tan tranquila dándote un baño, ¿no escuchabas las voces? ¿Los gritos?

		—El agua esta buenísima, llegué hasta la otra orilla, mañana tenemos que ir… —Roberto calla, sabe que es tan sumamente provocadora, lo está desafiando.

		—¿Te ríes de nosotros? —pregunta Jesús indignado—. Una de las primeras normas que puso Roberto al llegar aquí es no traspasar las boyas en el agua, es peligroso avanzar, menos de noche —le dice enfadado y asustado.

		—Vaya, hombre, me salté sus normas. —Noelia sonríe sarcásticamente—. Perdón, Roberto.

		—Déjate de tonterías, esto es muy serio, nos has preocupado mucho, si te pones en peligro tú, pones al resto —le increpa bien enfadado.

		—Déjala, eso es justo lo que quiere.

		—Vaya, habló la franchute, la superlíder del grupo. —Se ríen a carcajadas, tanto Noelia como Teresa.

		Sofí, perpleja, se muerde la lengua, quiere terminar con ese episodio, agacha la cabeza, piensa que los tres días restantes serán demasiado largos con la actitud de Noelia, que, a su vez, arrastra a los demás. Agarra de la mano a Roberto.

		—Déjala, será mejor.

		—Sí, vámonos.

		Roberto decide no decirle nada sobre el comentario que le dijo Teresa, el tema del acoso y del intento de seducirlo de forma tan descarada.

		—De un tiempo atrás esta distinta.

		—Creo que es retorcida, seguro nos estaba viendo buscarla y la tía… qué valor, ¡joder! Menudo susto.

		—Bueno, ya está, tranquila, vamos a olvidarlo, no será la última… —Roberto se siente responsable.

		—Ya está, tranquilo, olvídala. —Sofí intenta tranquilizarlo, quitarle importancia; pasean apartados del grupo.

		—¿Quién es aquel?

		—¿Dónde?

		—¡Aquel!

		—Creo que es Jesús. Estará dando un paseo para despejarse, igual que nosotros. —Se acercan a él, se ha sentado con los pies colgando en el puente. Se siente derrotado, en silencio se sientan a su lado. Roberto acaricia su nuca transmitiéndole serenidad, comprueba que su amigo necesita expulsar la preocupación. Pasa un minuto interminable de sollozos.

		—¿Estás mejor?

		Jesús no es capaz de hablar, deciden callar. Sofí igualmente se sienta junto a Jesús en el puente con los pies colgando, le acaricia la mano temblorosa. Lo dejan llorar hasta que comienza a susurrar, apenas entienden lo que dice, pero comprueban que lo libera.

		—¿Cómo borrar los malos recuerdos de su mente? —Sofí y Roberto se miran, no entienden. Lo dejan seguir—. Ellos se han empeñado en lavarle el cerebro, como si de una máquina infernal se tratara, quieren resetearla.

		—¿A qué te refieres, Jesús? —Sofí acaricia su hombro para hacerle sentir que no está solo, que los tiene a ellos.

		—Algo muy fuerte tuvo que pasarle en su infancia, y ahora molesta.

		—¿A qué te refieres?

		—Si os digo la verdad, no sé nada, solo sé que desde hace años está en tratamiento psicológico. Sus padres me dicen que de pequeña tenía ciertos comportamientos agresivos, parezco su enfermero más que su novio. —Inhala con dificultad, necesita seguir desahogándose—. Me dejan estar a su lado para que esté pendiente de ella, tengo que controlar que toma la medicación, que… —Jesús descansa, llena sus pulmones de aire—. Pero… desde que vivo en su casa estoy descubriendo cosas raras que no termino de entender; sí que es verdad que esta como una regadera, que es insoportable, pero alguien está manipulando su mente por algo.

		—Eso es absurdo, venga tranquilízate, ya paso todo

		—¡No! ¡No! Tenéis que creerme, es verdad.

		—¿Quién? ¿Quién querrá hacerle algo así?

		—En principio, creí que eran sus padres, pero me he dado cuenta de que ellos también se sienten presionados y hartos de la niña de las narices.

		—¿Tanta influencia tiene sobre ellos? Venga, tranquilízate. —Roberto y Sofí piensan que se ha pasado con las drogas y el alcohol.

		—Créeme, me están haciendo la vida insoportable.

		—¿Por qué no la dejas? —pregunta Roberto.

		—No puedo, sé demasiadas cosas.

		—¿Cosas de qué?

		—Alguna vez he leído los prospectos de la medicación que toma y es… una bomba, la tienen dopada. Las consultas en Madrid…

		—¿Qué? —preguntan los dos a la vez.

		—Es como si le machacaran el cerebro, os lo estoy diciendo, quieren que olvide cosas.

		—Será algún trauma de niña, quizás le ocurrió algo que se nos escapó y ni cuenta nos dimos; bueno, la verdad tampoco tuvimos una relación especial con ella, solo cuando viene al pueblo —reflexiona Roberto.

		—No sé, pero me está destrozando. No puedo dejarla —dice mientras mira a Roberto fijamente—, no puedo, me hicieron firmar un contrato de confidencialidad, un pacto de silencio, su felicidad depende de mi desgracia y, para colmo, me he enamorado de ella.

		Noelia ve a lo lejos a los tres charlando, lo llama desesperadamente…

		—¡Jesús! ¿Qué haces? —le increpa indignada—. ¡Ven!

		—¿Lo veis? Soy su esclavo. —Al ver juntos a los tres hablar le ha estallado de nuevo la rabia.

		—Te he dicho que vengas.

		—Sí, ya voy… —Roberto y Sofí se echan las manos a la cabeza espantados, tampoco se creen todo al cien por cien, digamos que creen que son fantasías suyas, mitad verdad y mitad inventado producto de las drogas.

		—La historia es de película de ficción.

		—Esas cosas les pasan a otros, no puede ser verdad.

		Noelia siempre ha sido especial, distinta, rara, exigente, pero ellos la conocen desde siempre así, se han acostumbrado a ella. Hija de familia adinerada, los abuelos y padres son de Almagro residentes en Madrid. El negocio, el cual nadie entiende ni conoce, les fue demasiado bien y se fueron a expandirse. En cuanto pueden, se vienen al pueblo en días festivos, vacaciones…

		—¿Tanto dinero tienen?

		—Pues no sé.

		—¿Tú sabes a que se dedican?

		—Ni idea.

		—¿Y Jesús?

		—Dice que trabaja… ¿en qué?

		—No tengo ni idea, Jesús maneja mucho dinero, supuestamente, de su trabajo —conjeturan Roberto y Sofí. Ambos dejan de pasear para fundirse en un abrazo—. Pobrecito, mira cómo regresa a ella con el rabo entre las piernas.

		—Me da pena.

		—Ni todo el oro del mundo es suficiente para aguantar ese comportamiento.

		—¿Y si es verdad lo del contrato de silencio?

		—Que no, eso solo pasa en las películas… —Roberto y Sofí miran a la nada, dejan pasar unos quince minutos esperando que todo se tranquilice, se tumban boca arriba cerca de la orilla del río sobre el tapiz de los leones, esperan y esperan que salgan de la tienda de campaña para hacer como que no ha pasado nada.

		—Roberto, ¿nos vamos a dormir?

		—Yo no tengo sueño, Sofí.

		—Son casi las dos de la madrugada, buena hora para ir a descansar.

		—Espera, Sofí, espera un poco, para ver si se dignan a venir, no lograré dormir pensando en todo cuanto ha ocurrido.

		

	
		

		9

		El abuelo y el perfume

		 

		Primeros de diciembre del 2017. En Almagro, los operarios del ayuntamiento comienzan a colocar el alumbrado Navideño.

		—Menuda me espera estos días, nada, que tengo que sentirme feliz por narices y sonreír… a la mierda la Navidad, menuda tortura hasta que acabe. Yo no sé… no sé si sobreviviré a estas, que hartura… Que me dejes. —Yaco reclama atención a Mateo, el cual no tiene hoy ganas de nada. Son las doce de la mañana y Yaco sabe que es la hora de su paseo por el parque, donde su amo presume de él, rodeado de muchos abuelos que llegan motorizados—. Que no, cansino, que no tengo ganas de salir hoy —le dice a Yaco, que insiste con la correa en la boca.

		»¡Juan! —Mateo llama a su cuidador con mal genio—. ¡Juan!

		—Sí, señor.

		—Saca el perro, hoy no tengo ganas de salir, hace frío.

		—No hace nada de frío, hace un día de sol espléndido.

		—Que no salgo he dicho.

		—Tengo órdenes de que tiene que salir usted a pasear.

		—Que no quiero, que salgas tú.

		—Pero, señor…

		—Como me digas otra vez señor…

		—¿Se encuentra mal? —Juan le pone la mano en la frente—. Quita, hombre, que no tengo fiebre —le dice irritado. Juan va por el aparato de la tensión, Mateo no solo apaga a Alexa con mal genio, sino que la desenchufa.

		—Verás cómo estás calladita, que calles ya, hombre, nada más que villancicos, a la mierda ya. ¡Ande, ande, ande, la marimorena! ¡Uff!

		—Déjeme usted, que le miro la tensión…

		—¡Quita! Mira que eres pesado —protesta mientras esconde sus manos—, que me dejes.

		Yaco lo mira, insiste con la correa, da vueltas a su alrededor mostrándole su abrigo que le ha puesto Juan para salir, le hace gestos, con el rabo a cien por hora.

		—¡Que no! —Por más que Yaco y Juan insisten en hacerle salir a dar un paseo, no lo consiguen.

		—¿No se da cuenta de que el perro no quiere salir si no es con usted, señor? —El perro le da con la pata.

		—Que no —insiste—, que no me mires así, Yaquito. —Este lo mira, lo está entendiendo perfectamente, pero no acepta. Sigue con la pata llamándolo, da pequeños ladridos, después mira a Juan como diciendo: «¿Qué le pasa a este hoy? Que me tiene frito todos los días dando vueltas por la casa, que subo, que bajo ¿y hoy? nada de nada». Le llora, ladra, y nada.

		—Pues nada, no salimos esta mañana Yaco —le explica Juan al perro, que resignado se sienta con la correa al lado y el abrigo puesto—. Le estarán esperando para jugar a la petanca. —Entonces Yaco se impacienta más.

		—Madre mía, que no tengo ganas de salir hoy, que no me apetece. —No es normal en Mateo esa forma tan apática, sin ganas de nada, sin ir de excursión por la casa rebuscando cosas por las habitaciones—. ¿Es que no me vais a dejar? Que soy un anciano. —Yaco le da un pequeño ladrido—. Que no me mires, me estáis atosigando, que soy un viejo, un poco de respeto.

		Mateo esta desmoralizado, triste, entre lo poco que duerme, el viacrucis a todas horas de fantasmas danzando por su cabeza, las Navidades que se acercan y no le gustan nada, se pone irritable. A Roberto apenas lo ve, cuando llega cansado no le dedica apenas tiempo, tiene que estudiar y ahora con su novia está más distraído. Solo hablan un poquito por las noches, rápido y sin pararse a su reto nocturno. Lo echa de menos, mucho, hasta tal punto que se siente como de más, como que estorba.

		Bernardo y Olaya padres de Roberto están en casa sacando los adornos de Navidad.

		—Verás tu padre cuando los vea —comenta Olaya.

		—Déjalo, tú ni caso, es normal que se ponga triste, seguro le trae recuerdos. —Bernardo prepara el árbol de Navidad, mientras Olaya decora con cintas el patio y prepara algo de cena, quieren que todo esté bonito.

		Mateo pasa la tarde escondido en una de las habitaciones que está cerrada. «Ni se acuerdan de mí, si es que estorbo». Es una salita de estar muy mona, pero que nadie utiliza; antiguamente sí que estaba llena de vida, pero ahora por ahorrar tiempo, calefacción y trabajo está dormida. Desparramado en un sillón descolorido, con la cabeza agachada, a oscuras, piensa; se arropa hasta la cabeza con una manta.

		—¡Abuelo! —Mateo escucha a su nieto a lo lejos, piensa que ha ido a casa a ducharse para cenar rápidamente, hablar con él un minuto, le pondrá la cena, y de igual forma a dormir aunque no tenga sueño, sin su reto nocturno y marcharse con su novia. «¡Pues no! Quiero estar solo en mi soledad, ale, márchate rápidamente». En cierta forma, lo prefiere porque no quiere obligarlo a nada, comprende que ahora ya no pase tanto tiempo con él, que ya no le haga ilusión a su nieto sus historias.

		»¡Abuelo! —«Ya solo soy un estorbo», piensa cada vez más hundido en el sillón—. ¡Abuelo! —«Cuanto mejor morir»—. ¡Abuelo!—«Yo cumplí con mi misión en la vida, bueno, más o menos, pude hacerlo mucho mejor, se me han quedado muchos asuntos pendientes por hacer»—. ¡Abuelo! —«Mejor si no hablamos»—. ¡Abuelo! Madre mía, abuelo, ¿estás sordo?

		Roberto lo encuentra en esa salita helada, a oscuras.

		—¡Abuelo! ¿Qué haces aquí? —Mateo reacciona con una especie de quejido, no habla, ni lo mira para que no vea sus ojos—. ¿Qué haces aquí a oscuras? —Roberto sabe que no le gusta la Navidad, ha hecho todo lo posible por llegar a casa pronto, para estar con él—. Mira quien está aquí, ¡abuelo! ¡Venga, ven! ¿Qué haces aquí? Hace frío, ¡abuelo! —A Roberto le cuesta trabajo llevarlo hasta la mesa de forja labrada del patio. Lo tienen techado y hace buena temperatura con la leñera que han puesto. Hoy Mateo apenas ha caminado y sus músculos se le han encogido. Cerca de la fuente espera una chica camuflada en un gran abrigo de color beige de borreguito, y una bufanda gigante.

		«Si parece una oveja, ¿quién es esta ahora?», iensa Mateo.

		—Buenas noches —dice sin ganas, mostrando educación, pero ni la mira. Se acomoda y en señal de protesta con la vida agacha de nuevo la cabeza.

		—¡Abuelo! —Roberto introduce unas palabras, pero no se la presenta, quiere que estén todos juntos, sus padres están tardando demasiado en arreglarse—.Siéntate, Sofí, enseguida vengo, ¿me dejas tu abrigo? Voy a ayudar a mis padres, te dejo en buenas manos. «Anda, qué feliz», piensa Mateo sin subir la mirada. La chica toma asiento a su lado, recoloca su pelo, remueve el aire. Mateo inhala su olor. «¡Limón!», oxigena y despierta todas sus células. La novia de Roberto no dice nada, se levanta para lanzar la pelota a Yaco.

		—¡Jazmín! Qué bonito está el patio—comenta la chica para estrechar la distancia. Cientos de escalofríos recorren su cuerpo. «¡No! Es vainilla, pero esta chica no es española»—. En casa aún no hemos puesto adornos Navideños, a mi abuela no le gustan.

		De pronto, una punzada en el corazón hace que su sangre circule de forma descompasada. «Tiene acento, ¿de dónde será esta chica? No habrá mujeres en España… ¡Rosas!».

		—Buenas noches, abuelo Mateo, un placer conocerle.

		«¿Chanel?». Mateo siente algo que no sabe identificar, contesta tartamudeando con una sonrisa tímida.

		—Buenas noches —le dice mirándola de reojo—. Chanel N.º 5 —piensa en alto—, ese perfume es…

		—¿Le gusta?

		—Sí, mucho.

		—Es el que siempre ha utilizado mi abuela, y a mí me encanta oler igual a ella.

		—¡Chanel N.º 5! ¡Sí! Lo conozco bien, señorita.

		Roberto se acerca con un plato de berenjenas.

		—¡Abuelo! —Lo mira para ver su reacción, para ver si le gusta su novia y lo ve embobado. Sofí habla, el abuelo no la escucha, solo recuerda ese vínculo de emociones forjado en su cerebro. Lo echaba de menos, lo asocia a…—. ¿Estás bien, abuelo? ¿Tienes frío, Sofí? Aquí os traigo queso, enseguida vienen mis padres. —Roberto sonríe al verlos—. Otro de jamón y un buen vino manchego. —Mateo y Sofí se miran.

		—Ya estamos aquí. —Los padres aparecen arreglados como si fueran a una boda, Roberto, tan contento, lleno de felicidad realiza las presentaciones oficiales.

		—Os presento a Sofí, mi novia. —Mateo calla, queda mudo, no puede articular palabra alguna—. ¡Abuelo! ¿A que es guapa?

		—¿Es usted francesa?

		—Sí, nací en Francia, mi familia emigró hace muchos años, pero sus raíces son manchegas, vamos, del Campo de Calatrava, de Almagro

		«No puede ser, ese olor, creí que…».

		Habla perfectamente español. —Mateo mira el lunar que tiene justo arriba en el labio, en el lado derecho.

		—Sí, en casa siempre hablaron español.

		—¿Y qué hacéis por estos lares?

		—Mi abuela siempre echó de menos su tierra, ahora es mayor y… no lo pensamos dos veces, aquí estamos. —Mateo piensa que su instinto le ha fallado, ese olor le ha engañado, ¿o no? — «¿Ese lunar? Igual lo tenía ella… ¡Chanel N.º 5! ».

		—¿Qué dices, abuelo?

		—Qué preciosidad de casa. —Sofí se desliza por el patio mientras Mateo no sabe si es un espejismo, una aparición, se limpia los ojos.

		—Échame otro vino. —La saliva se le hace un nudo en la garganta.

		—Ahora mismo, abuelo. —«¿Es ella? ¿Estoy soñando?».

		—¡Papá! ¿Qué te parece la novia del chiquete? —Bernardo y Olaya más amables y sonrientes que nunca.

		—¿Te han gustado las berenjenas? ¿Tienes frío? —pregunta Olaya a Sofí.

		—Mucho, mucho, están ricas —responde Sofí en francés relamiéndose los dedos.

		«¿Qué dice esta chica?», Mateo revuelve en los archivos de su memoria, se ha quedado petrificado al verla. Sofí les ha fascinado, deslumbrado, tanto a los padres como a él mismo que no da crédito, y a Yaco ni que decir que no se retira de ella.

		—Sabía que eras especial por el cambio tan brutal que ha tenido mi hijo —le dice Olaya en un momento que están solas en la cocina reponiendo jamón y queso.

		—Este queso y estas berenjenas son de lo más rico del mundo —comenta Sofí en francés.

		—¿Cómo dices, niña?

		—Merci! —responde con una loncha de jamón en una mano y otra de queso esperando en la otra mano.

		—Come, hija, come, que estás en los huesos.

		Todos sonríen, es el comienzo de algo especial. «Sé que es ella, me lo dicen sus ojos, su cuerpo, su forma de moverse, lo que me transmite su alma, no puede ser, ¿estoy loco?».

		—¿Cuánto tiempo lleváis viviendo en Almagro?

		—Vivimos en un pueblo cerca…

		—En Torralba de Calatrava —responde Roberto.

		Mateo inmerso en sus pensamientos da vueltas a la cabeza, calcula fechas, las cuales es incapaz de ajustar por los nervios. «Estoy flipando, como dicen los chavales, ahora entiendo lo que significa esa palabra». Sofí, la novia de su nieto, es exactamente igual a la criada, su amada, el amor de su vida. La casualidad, el destino caprichoso ha querido mostrársela a través de su nieto. «¡Madre mía! Si es igual, ¿estoy loco? —Disimuladamente, se pellizca a sí mismo—. Tiene que ser ella, bueno, no sé…».

		—Qué calor hace aquí, ¡uff!

		—Y que hace calor, nunca está conforme con nada —comenta Olaya.

		Todos se afanan, rivalizan por ser los más agradables frente a Sofí. Yaco no cabe de felicidad, mira a unos y a otros, comprende que todo está muy bien, estaba preocupado por el mal día del abuelo, pero ahora es el centro de atención. Sofí le lanza la pelota, le dice cosas bonitas.

		Mateo no para de buscar en su memoria. «¿Coincidencias? Soy un esclavo atrapado en el tiempo y espacio, mi pasado influye en el presente o ¿es mi presente el que influye en mi pasado? ¿Será una ilusión? Todo está conectado».

		 

		—¡Abuelo! ¿Duermes?

		—El recuerdo no me deja…

		—¿Qué no te deja el recuerdo, abuelo?

		—No me deja… —No puede terminar la frase, le queda atrapada en la garganta—. El recuerdo no me deja vivir ni morir, ¿cuál es su verdadero nombre?

		—¿Cómo dices, abuelo?

		—¿Su nombre entero, cuál es?

		—Pues Sofía.

		—No puede ser.

		—¿Qué pasa, abuelo?

		«Nada, yo también conocí a una Sofía en mi juventud, qué viejo estoy», se dice a sí mismo, intentando romper la maraña de pensamientos y dudas en su cabeza.

		—Me encanta su acento, es guapa.

		—Si abuelo, tiene un deje que la hace especial.

		—Ella es especial.

		—Me alegro, abuelo, de que te haya gustado tanto como a mí.

		—¿Quién dices que es su familia aquí en el pueblo…?

		Roberto comienza con el reto nocturno.

		—Aventuras y desventuras nunca comienzan por poco —sigue el abuelo.

		—Cada uno es artífice de su ventura —sigue Roberto, mientras acaricia a Yaco.

		—Dime con quién andas y te diré quién eres.

		—Muy bien, ahora me toca a mí: el que no sabe gozar de la ventura cuando le viene no se debe quejar si se le pasa. —Roberto busca frases en el móvil para seguirlo—. Haces trampa, te he pillado, lo estás buscado en ese cacharro, eso no vale.

		—¡Abuelo! Es que yo no me conozco El Quijote como tú, al dedillo.

		—Eso no vale.

		—Venga, abuelo, otra y ya.

		—En la tardanza va el peligro.

		—¡Ja, ja, ja! Te he ganado. —Roberto se encuentra feliz jugando al reto nocturno con el abuelo, pero ya echa de menos a Sofí, quiere irse a su cama para hablar con ella por teléfono.

		—Venga, vale, déjalo ya, anda.

		—Hasta mañana, abuelo. —Le da varios besos, lo arropa igual que si fuera un bebe, intenta llevarse a Yaco con él, el cual tiene claro que no, que se queda con el abuelo a dormir—. Que descanses, abuelo.

		Mateo no quiere decirle nada acerca de Sofí, de lo extraño que se ha sentido al verla, por alguna inexplicable razón ha aparecido en sus vidas. De pronto siente miedo. «¿Será ella? ¡Son iguales! ¡El perfume! ¡Seguro es una jugarreta de mi mente! ¿Querrá hacernos daño? Yo no me porté con Sofía como quería, le hice sufrir mucho. Esto tiene que ser algo de brujería, es idéntica a ella, ¿y si es ella? Qué tonterías de viejo. Sera… ¡estoy obsesionado! Solo soy un viejo loco». No puede dormir, llama a la que fue su amante, en su mente. «Mi amor, ¿tú qué dices? ¿Te has reencarnado en ella? ¿Me has perdonado? Es exactamente igual a ti. ¿Es nuestra nieta? Huele igual a ti. ¡No! ¡No! y el lunar…». Aparece su madre toda seria, su padre echándole en cara sus borracheras, las cantidades de dinero mal gastado en juergas y en el tapete del casino, le culpa del fracaso de los negocios familiares. «Has dilapidado toda la fortuna de mis ancestros —le dice su padre a los pies de la cama—, eres la vergüenza de la familia…». Yaco lo mira, espera que el piloto automático de su amo deje de estar tan acelerado, hasta que no cierre los ojos él no lo hará. Mateo, más que vencido por el sueño, queda derrotado por tantos sentimientos contradictorios.

		

	
		

		10

		Vamos a contar historias en el Valle de la luz.

		 

		Sonidos inquietantes ofrece la noche. La arboleda milenaria y silenciosa comienza a moverse, regala frescor a Roberto y Sofí, que tumbados junto al río bajo la luz de la luna en el tapiz de los leones, siguen esperando al resto de amigos. Roberto no puede irse a dormir con la sensación de haber discutido con los chicos. Sofí le provoca.

		—¿Sí, mi niña?

		—¿Tú crees en esas historias?

		—Sofí, déjalo estar, te veo venir, no quiero hablar de eso.

		—¿Por qué?

		—Solo faltaba que me escucharan hablar de ello, mejor no tentar la suerte.

		Roberto comienza a acariciarla con las yemas de los dedos, surca por su cuello, navega por sus pechos, se estanca en su ombligo, sigue su curso en búsqueda de…

		—Esa no es la cueva que visitarás esta noche, a no ser…

		—A no ser ¿qué?

		—Que me cuentes lo que sabes.

		—¡Mmm! ¿Segura?

		—Supersegura. —Se enredan a besos bajo las estrellas—. Mejor si no vienen estos.

		—Eso mismo pienso yo. —Sobre el tapiz de los leones retozan, se besan—. Vámonos a la tienda, ¡mmm!

		—Espera otro ratito, a ver si vienen estos o que hacen —dice Roberto mientras perfila los labios de Sofí con su dedo, besa ese lunar que le trae de cabeza.

		—Si te digo la verdad, no tengo muchas ganas de estar más tiempo con ellos, al menos por esta noche, menudo día el de hoy.

		—Aguanta Sofí, aguanta. —Siguen acariciándose.

		—¡Ahh! Vale, si nos quedamos aquí, tienes que contarme cosas.

		—¿Cómo cuáles?

		—Las manos quietas. —Juegan otro rato más mientras Roberto mira de vez en cuando a la tienda de campaña donde están los otros cuatro hablando—. ¿Quieres dejar de buscarlos con la mirada? Que les den.

		—¡Shh! Te pueden escuchar.

		—Pues que me escuchen, las chicas me tienen un poquito harta.

		—Déjalas, ya se les pasará. —Sofí se sienta encima de Roberto, acaricia su mentón con una mano y con la otra lo agarra del largo y despeinado pelo. Roberto sumamente atractivo con barba de varios días no se resiste a su encanto. Lo mira, lo seduce, besa, muerde el labio de Roberto; sigue besándolo con deseo y queda vencido a ella. La agarra para desparramarla por el tapiz, luchan cuerpo contra cuerpo, para acabar mirándose con lujuria.

		—No insistas, Sofí, en este momento me apetece otra cosa, no quiero hablar ahora de esas historias.

		—¿Te da miedo? —Sofí cautivadora, atrayente, intenta hablar con él de cosas que esquiva.

		—Pues no, no quiero, respeta mi decisión, estoy pendiente de que estos vengan.

		—Que no van a venir, ya te lo digo yo. —Sofí tumbada boca abajo se hace la enfadada, él acaricia su espalda en silencio.

		—¿Estás enfadada conmigo? —No contesta—. ¿Te has enfadado? Es que la historia es demasiado macabra y, seguro, inventada. —Sigue callada—. ¿De verdad quieres escucharla? —Sigue sin contestar—. Está bien.

		Roberto se sienta y rodea sus piernas con sus brazos, mira la luna, la cual parece estar expectante, anhelante, esperando ese relato con la misma impaciencia que Sofí, mientras relata.

		—A mi abuelo le gustaba contarme historias de todo tipo, yo siempre quería que me contase las de miedo; pensaba que eran inventadas para mantener el suspense, para satisfacer mi curiosidad. Entre todo lo que me contaba una y otra vez, yo siempre prefería una en especial, por lo que fuera, yo notaba que esa historia la sentía, la vivía, le dolía. Su tono de voz, su mirada cambiaba, algo especial pasaba, como si le escocieran todas las palabras al salir de su alma. Siempre me dejaba con la intriga, yo insistía en ello, en el final, pero él me decía que no fuese impaciente, que tenía que conocer todo para poder entender. Me la contaba por capítulos, no del tirón como otras historias, como si no quisiera avanzar en ella. ¿De verdad quieres que siga? —pregunta con tono más serio y respetuoso, Sofí sigue agazapada en sus propios brazos, sin decir nada, esperando que él se decida a seguir.

		»Espera, quiero ordenar todo un poco. —Piensa unos segundos—. La primera vez que vine aquí era un niño, fue con mis padres y abuelo, tendría unos siete años o quizás menos; a él le fascinaba y a la vez le llenaba de tristeza y rabia. Al llegar aquí por primera vez tuve la sensación de que ya lo conocía sin haber venido anteriormente de tantas veces como me lo había descrito. Veníamos todos los años un par de veces, este lugar estaba siempre lleno de bañistas durante la semana, los fines de semana a tope, no cabía ni un garbanzo. Te preguntarás por qué ahora no viene nadie a bañarse siendo tan bonito, pues es… ¿Estás dormida, cariño? —Sofí da un suspiro y un ruidito como contestación, lo está escuchando, pero ahora que se ha arrancado, ha cogido carrerilla, no quiere interrumpirlo—. En este lugar se cometieron unos crímenes atroces. Dicen las malas lenguas que el espíritu de esa persona que cometió los asesinatos sigue vivo, aquí, y no permite que nadie venga. Dicen que fue un loco…

		—Es un fantasma —interrumpe Sofí—, ¡bla, bla, bla! Está muerto, bien muerto y no quedó ni para fantasmear de cómo quedó.

		—Todos dicen que es un fantasma.

		—Eso son bobadas. —A Roberto le cuesta mucho trabajo seguir, no está preparado para contarle aún lo que su abuelo le confesó poco antes de morir:

		—La culpa de los que han tenido accidentes y se han ahogado ha sido por su imprudencia, por desafiar estas corrientes tan peligrosas, por invadir su espacio creyendo burlar el río, sin contar con la suciedad del caudal, por ello se ahogaban. Te preguntarás por qué a mi abuelo le gustaba tanto el lugar, él decía que en este lugar se sentía cerca de su mujer, sí, estaba arrepentido por haberle fallado. La vida a veces es injusta. —Roberto traga saliva, se limpia las lágrimas, respira hondo—. Bueno, eso me lo dijo antes de morir.

		—Tu abuelo murió hace nada, solo un mes.

		—Sí, hasta entonces nunca me había contado el final. —Llora sin lágrimas, con dolor.

		—Cariño, está bien, no sigas, cuando puedas o te apetezca. ¿Puedo preguntarte algo? —Roberto contesta con un movimiento imperceptible de cabeza—. ¿Por qué querías venir a solas conmigo a este lugar, si te remueve las entrañas?

		—Tengo que contarte muchas cosas sobre nuestra familia, sobre nosotros, y aquí el alma de mi abuelo está conmigo, me ayudará a… Anteriormente, veníamos un par de veces al año, pero ahora como mis padres están siempre tan liados en el campo, con tanto trabajo, entre unas cosas y otras no le hicimos mucho caso; yo quería venir, pero solo contigo, necesito contarte algo, no con estos que solo saben discutir y dar ruido. —Roberto llora en silencio.

		—¿Sientes miedo en este lugar?

		—No, siento paz, siento que mi abuelo me cuida, está conmigo; seguro está disfrutando al sentirme aquí, en su montaña, rodeado de mis amigos y de ti.

		—Pues como nos sienta discutir tanto se va a decepcionar. —Sofí intenta reanimarlo, le acaricia la cabeza, la cual tiene escondida entre sus piernas. «Pues no entiendo nada, la verdad», piensa Sofí.

		—¿Los chicos? ¿Están despiertos?

		—Déjalos, vámonos a dormir, seguro que tu abuelo se siente muy orgulloso de ti donde esté.

		—Necesito hablar con los chicos para ver si están molestos con nosotros, ya te seguiré contando.

		—No te preocupes, cuando tú quieras; está bien, quédate aquí, Robert, yo voy a ver qué hacen y…
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		Tomando café con el abuelo

		 

		Mediados de diciembre. 2017. Aunque Mateo se siente joven, los años y la artrosis en sus rodillas no le dejan hacer todo cuanto quiere.

		—Quiero una moto como Clavijo.

		—¿Qué dices, papá?

		—Que me duelen mucho las rodillas y… quiero una moto como la de Clavijo, para ir donde me dé la gana.

		—¡Papá! —Bernardo no sabe cómo decirle que viven al límite de sus posibilidades, entre las reformas, mantenimiento de la casa y vivir al día, se lleva lo poco que sacan del campo. La paga que Mateo recibe la gastan cada mes en Juan, el cuidador, y otro poco que le dejan para sus caprichos—. Me parece bien, pero tendrás que esperar a la paga doble del verano, hemos gastado mucho en el cerramiento del patio, o con el dinero que te quedas todos los meses la podemos comprar a plazos… —Mateo disimula, ese dinero con el que se queda lo gasta en el silencio de Juan.

		—¡Abuelo! Esta tarde viene Sofí a merendar. —Los meses han pasado y la relación entre Sofí y Roberto está más afianzada. Su nieto le ha explicado muchas veces que Sofí es de una familia que vivió hace muchos años en el pueblo, que emigraron a Francia, pero no sabe exactamente de qué familia vienen.

		—¿Cómo dijiste que eran sus apellidos? Yo conocí hace mucho una familia que vivía a las afueras del pueblo… —dice en su intento de saber algo sobre ella. «No terminan de cuadrarme las fechas».

		—No sé, abuelo.

		—¿Cuándo es Nochebuena?

		—Faltan menos de quince días, abuelo, estás despistado, ¡eh! ¡Abuelo!

		—¡Mmm! —contesta mientras acaricia a Yaco—. ¡Búscala! —Le lanza la pelota—. ¡Búscala! —Este regresa tan contento.

		—¡Abuelo!

		—¡Corre! Dame la pelota. —Se la lanza más lejos.

		—¡Abuelo!

		—Dime, cansino.

		—Esta tarde van a venir a tomar café Sofí, su madre y la abuela. —Entonces Mateo lo mira sorprendido—. ¿Te parece bien?

		—Sí, claro, por fin despejaremos la incógnita.

		—Qué cosas tienes, abuelo.

		Mateo tiene sus sospechas, su misterio con respecto a Sofí, piensa que son cosas del diablo, como poco. El destino no se portó nada bien con él.

		—Eso del hilo rojo son tonterías, abuelo, solo son casualidades, parecidos.

		—No, hijo, no.

		—Vale, está bien, ya sabes, esta tarde a las seis vienen.

		—Nadie puede entender las trampas del destino. El peligro radica dentro de mi cabeza.

		—¿Qué dices, abuelo?

		—Un agujero negro lleno de recuerdos y contradicciones me desafía.

		—Mejor te marchas a descansar, abuelo. —Mateo no contesta, intenta no pensar para no alterar el orden de las circunstancias. Reposa junto la chimenea de la salita mientras mira de reojo a Olaya y refunfuña.

		—Y eso que faltan quince días, no vas a llegar tarde con tanto adornito, tantas bolitas encendidas… cuántas tontás tiene esta, apaga el arbolito, anda.

		A Mateo no le gustan nada los adornos navideños, se pone a leer para que pase más deprisa el tiempo, y no se concentra, entonces va a su rincón preferido y se pone a ver fotos antiguas. Estoy seguro de que Sofí es la unión de nuestra vida, a través de ella volveremos a estar juntos, lo sé, lo presiento ¡ese lunar! Nuestro amor no se perdió en el tiempo, se enredó, nunca podrá romperse», Mateo está totalmente convencido que Sofí, la novia de su nieto, es una pieza clave, el puente para que la que fue el amor de su vida regrese a él.

		—Sofí, cariño, no sé qué le pasa a mi abuelo contigo, cree que te conoce de siempre, que… me dice unas cosas tan raras, ¿estará perdiendo la cabeza? —le comenta Roberto mientras enciende en el patio la estufa de leña para que esté bien caliente en la tarde.

		—Ni idea —responde Sofí mientras coloca botas de papá Noel, y…—. Mi abuela también está mayor, le han entrado unas prisas por vivir tremendas, está deseosa de conoceros, por retomar antiguos contactos de cuando vivió aquí de joven en el pueblo.

		—Qué bonito lo estáis dejando —comenta Olaya que también está nerviosa, y no deja de preparar.

		—Mi abuela siempre se dedicó a trabajar y sacar adelante a mi madre ella sola, en un país extraño, después a mí —comenta Sofí con varios espumillones rodeados por el cuello—. Ahora quiere enseñarnos hasta el último rincón donde ella disfrutó de joven. Es tan feliz en su tierra. Mi madre está igual, desde que hizo amistades no para.

		Roberto agarra los extremos de los espumillones, la acerca a él, la besa delicadamente.

		—¡Mmm! Nuestra primera Navidad juntos.

		—Tenemos que preparar todo esto, no te despistes. ¿Te he dicho que estás guapísimo con ese jersey rojo con motivos Navi…? —Sofí no termina la frase, pues Roberto se abalanza sobre ella para comérsela a besos.

		Yaco ladra sin parar, mueve el rabo insistentemente.

		—¡Ya voy!

		Llaman a la puerta. Todos esperan impacientes, nerviosos, quieren agradar y se han vestido con sus mejores galas. El abuelo con camisa blanca y americana azul, repeinado y enlacado oculta su calva, también quiere dar buena impresión. No se atreve a mirar hacia el recibidor, no sabe cómo enfrentarse a las que están pasando en dirección al patio.

		—Qué calor tenéis en el patio —comenta nervioso Mateo.

		No puede estar sentado, la sangre le bulle. Se hace el interesante en su rincón frente la estantería. Agarra un libro cualquiera, disimula. Agudiza su instinto, escucha los distintos tonos de voz, el de su nuera sobrepasa el de todos. Roberto saluda, Bernardo su hijo apenas se escucha y… ¿entonces? «¿Qué hago?».

		—¡Abuelo! —Mateo sigue de espaldas, mirando en dirección a la escalera al lado justo de la columna, echa leña a la estufa.

		—¡Qué calor!

		—¡Abuelo! —No se atreve a enfrentarse a las invitadas. «¿Qué hago?»—. ¡Abuelo!

		—Dejadme los abrigos. —Escucha a Olaya decir.

		—Qué calentito se está aquí.

		—Sí, lo hemos techado y es un lujo, gasta mucha leña, pero… el abuelo quería estar siempre en el patio… y como no hace caso a nadie, ni al frío del invierno, tuvimos que techarlo si no queríamos que cogiera un trancazo.

		«¿Por qué no callará la gallina chueca de mi nuera?».

		—¡Abuelo!

		Todo son palabras de cortesía. «No entiendo qué dicen con tanto villancico».

		—Siéntese usted en este sillón, señora.

		«Que te calles, ¡joderrr! —Escucha el timbre de voz de las invitadas para rebuscar en los archivos de su memoria—. Tienen acento franchute».

		—¡Abuelo! —Roberto se acerca al abuelo extrañado—. ¿Estás bien? Ya están aquí, ¿te pasa algo?

		Yaco está nervioso y también quiere agradar, no se quita la diadema con luces de colores rojas y verdes que le han colocado y un traje de papá Noel. Las visitas le dicen piropos, le acarician, alguna le lanza la pelota y entonces este no para.

		—¡Qué gracioso el perro!

		—¡Abuelo! Ven, te estamos esperando.

		Mateo no obedece a la insistencia de su hijo.

		—Papá, ven, ¿te pasa algo? —Le agarra del brazo.

		—Quita, hombre, no me agarres, puedo yo solo. —Mateo se recoloca su americana—. La arrugas, ¡joderr!

		—¡Papá! —Bernardo calla, pero piensa: «Menudo genio gastamos hoy. Que vengas, coño, que todos están pendientes de ti, siempre dando la nota, tú y tu prepotencia».

		Mateo acaba cediendo, gira en dirección de la mesa de forja. Su mirada sigue a su cuerpo, agachada la cabeza, no puede enfrentarse a las miradas. «Será posible, en tan solo seis metros de distancia que me separa de esa mesa quepa un abismo tan grande. Un miedo paraliza todo mi cuerpo, ¿no voy a ser capaz yo? Con lo que he sido. Un metro más cerca. Creo que me voy a desplomar, ¡qué calor!».

		—¡Papá! —Tropieza y Bernardo le agarra del brazo.

		—Quita, coño. —Rehúye. «Otro metro menos para enfrentarme a… ¿y si no es ella y estoy haciendo el tonto por completo?». Un frío recorre sus piernas haciéndole parecer más indefenso de lo que él quiere aparentar. «Me tenía que haber puesto la otra camisa y la otra americana, con esta parezco un viejo; tendré que comprarme otra, pero, estoy sin una perra, como se entere mi hijo que el dinero que me dejan cada mes se lo doy a Juan por su silencio… Son franchutes, no es ella, qué tonto soy ¡Uhm! ¡Huele a…!

		—Buenas tardes, Mateo. —Sofí y Yaco se le acercan, ya no le queda más remedio que levantar la cabeza, pero no contesta.

		—Siéntate aquí, papá.

		—Que no, que me dejes a mí. —Inspira el aroma que le nubla los sentidos, le invade la cabeza. «¡Rosas!». Se decide a mirar de reojo y no ve nada, escucha entre el tumulto de palabras que no dicen nada. Vuelve a mirar de reojo y la invitada que está sentada justo enfrente en la silla de forja no se le ve el rostro, lo tapa la nuera. «Esta mujer sí parece que se ha disfrazado con tanto adorno». Olaya se debate en demasiadas atenciones.

		—¿Quiere usted un vasito de chocolate recién hecho? ¿Está bien? ¿Quiere un pastelito? ¡A que se está calentito en el patio! —«Y no calla, parece una gallina cacareando», piensa de su nuera—. Tiene que probar la tarta de manzana, la ha hecho Roberto.

		—¡Abuelo! Te presento a Sofía, la abuela de mi novia y su madre, Aitana. —«¡Dios mío! ¡Vainilla! Me muero».

		—Buenas tardes caballero. —Ya no le queda más remedio que enfrentarse—. Buenas tardes, encantado. —Respira, ve un cuerpo, una figura, un conjunto de rasgos, los cuales no quiere analizar. «Mira que soy tonto, menudo ridículo estoy haciendo, soy estúpido, es imposible que sea ella». Ese tono de voz que dice no querer chocolate, no le remueve las entrañas.

		—Buenas tardes. —«Madre mía, ya no tengo escapatoria». Tiene que ayudarle su nieto a sentarse en la silla de forja. Ha comenzado a temblarle las piernas y la torpeza no le deja acomodar su culo en el espacio de la silla.

		—Ya está, estoy bien, no me he desplomado. —Mira a su hijo—. Déjame, estoy bien. —Coloca sus piernas cruzando una sobre otra elegantemente con ayuda de sí mismo. Apoya sus manos una sobre la barbilla en plan incógnito, la otra sobre el reposa brazos. Inspira un par de veces y piensa: «¡Chanel N.º 5! Menuda vergüenza».

		—Son alas de ángel, ¿verdad?

		—¿Cómo?

		—Las plantas, ¡son alas de ángel! —Sofía, la abuela, le habla mirándole directamente a los ojos, con acento francés. —«Me da un infarto, creo que es ella, esta tan… pero no es su voz».

		—Está muy bonito el patio.

		—Gracias —responde Olaya entusiasmada, adelantándose a Mateo, que ya tiene la boca abierta para contestar—. Bueno, no está en su mejor momento. —«Esta hurraca no calla, será posible, después que ni me deja tener plantas, no les hace ni caso, ahora presume de ellas. Cotorra».

		Todos siguen con su retahíla, hablan sin parar de cosas banas, del tiempo, de lo bonito y antiguo del patio, del dineral que ha costado acristalarlo, de los cuadros de la galería pintados por el abuelo, de la historia de la casa, de la parejita tan bonita que hacen los niños, de lo buenos que son, mientras ambos abuelos se miran.

		«No es ella, no tiene el lunar». Llega el momento de las explicaciones, de la verdad.

		—¿Entonces? ¿Usted es del pueblo, Sofía? —pregunta Olaya.

		—Por favor, no me digas de usted. —Mateo espera impaciente. «¡Ahora! venga, di, contesta», pero Sofía no puede porque Bernardo interrumpe ofreciéndole un trozo de tarta de manzana.

		—Tiene que probarla, está muy rica.—«¡Menudo papanatas! ¡Callad!», reclama en su mente.

		—Pues nosotras… —Yaco se acerca con carita melosa reclamando tarta a Sofía—. ¡Qué bonito eres!

		—No le dé usted tarta, que no es bueno —dice Roberto.

		Sofía intenta contestar de nuevo.

		—¡Mamá! No comas pastel

		—¡Abuela! Tienes que ver la cantidad de libros antiguos valiosos que poseen.

		«¡Será posible! Que no la dejan». Los abuelos se miran, se sonríen. «¡Ah! Sí tiene el lunar, es que es en el otro lado». No pueden evitar que algo extraño recorra por su cuerpo como una corriente eléctrica, todos hablan, dicen estupideces.

		—Pues lo que estaba diciendo, que yo…

		—Yaco, déjala, tranquilo, no seas cansino.

		—Me encanta el patio.

		—Aitana, ¿quieres un trozo de tarta? No le hagas caso a Yaco o no te dejará en toda la tarde —«¿Aitana? ¡Se llama Aitana! ¡Son ellas! Me muero.Memoria y caos… ¿y el lunar? Ya no recuerdo si mi niña tenía lunar, no, no lo tenía. Qué locura. No se cerraron nuestros ciclos, nunca pusimos un punto final», piensa Mateo mientras todos hablan.

		—Están preciosas las alas de Ángel —afirma Sofía con la mirada llena de picardía.

		«Esto es peor que luchar en un campo de batalla. No puedo pensar. Ahora mi lugar está en el presente, no en el pasado; creo que las pastillas que nunca me tomé ahora me van a hacer falta, ¿estaré loco de verdad?».
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		Juntos, pero no revueltos, en el Valle de la luz

		 

		El mayor pecado del hombre es dormir de noche cuando el universo está dispuesto a dejarse mirar. ¿Eres nocturno? Dos de la madrugada de la noche del viernes. Sofí se acerca a la tienda de campaña donde están las otras dos parejas, las que dejan de hablar nada más sentir su presencia.

		—¿Interrumpo?

		—¿Qué quieres? —pregunta Noelia con aspereza.

		—¿Pasa algo? —le pregunta desagradable Teresa—. Nada, solo quiero preguntaros si vais a venir al final un rato con nosotros, para charlar.

		—¿De qué quieres que charlemos? Es tarde.

		—Sí, lo sé, como veo que no estáis dormidos he pensado que quizás… son las dos de la madrugada, pero…

		—No me refiero a eso.

		—¡Ahh! Vale, nunca es tarde si la dicha es buena.

		—Tú siempre rematando la jugada.

		—¿A qué te refieres?

		—Venga, chicas, ya —corta Jesús, le sigue Noelia con voz cortante:

		—Siempre tú, siempre tú…

		—Mira Noé, solo es para estar juntos un rato en son de paz, tranquilos.

		—Está bien, Sofí, voy contigo —responde Felipe.

		—Yo también. —Jesús se une.

		—¿Qué os pasa? O, mejor dicho, ¿qué les pasa conmigo?—pregunta Sofí mientras se acercan al río.

		—Nada, no te preocupes, deja que se les pase, están molestas por algo.

		—¿Conmigo?

		—Tú déjalas, si ni siquiera saben qué es lo que les pasa, ya verás como vienen ahora, lo único que quieren es hacerse de rogar, llamar la atención de alguna manera.

		Al final, con mucha insistencia las tres parejas juntas, pero no revueltas, en el tapiz de los leones junto al río. Los consejos de Teresa a Noelia hacen algo de efecto, junto con las suplicas de Jesús.

		—Si es que es absurdo que estemos así.

		—Lo siento, Sofí, perdona, ha sido un arrebato.

		—Dejadlo ya, chicas, disfrutad —responde Roberto.

		Durante un momento no hablan, tumbados contemplan un cielo plagado de estrellas.

		—¿Dónde está la luna?

		—Se ha escondido al verte a ti.

		—Qué gracioso eres.

		—Es impresionante.

		—Qué belleza. —Suspira Jesús.

		—Este lugar es precioso —comenta Felipe haciéndole cosquillas en los costados a Roberto—. Y lo quería para él solito.

		Noelia se contagia del sentimiento de paz cambiado su tono de voz, ahora es amable, simpático.

		—Reconozco que me gusta el lugar, es bonito, inquietante, misterioso.

		—¿Misterioso? —le sigue Teresa.

		—Sí, no sé, me siento extraña, rara; tengo la sensación que he estado aquí muchas veces.

		—La rara eres tú, Noé, ¡ja, ja, jaj!

		Comienzan a charlar, hablan como si nada hubiera pasado, se ríen, hacen bromas. Roberto los mira sintiéndose feliz. El ambiente se carga de hermandad. El buen rollo se apodera convirtiéndolo en fiesta, va en aumento según pasan los minutos, las copas sin hielo, los cigarros, los…

		—¡Chicos! Gracias por la idea de venir aquí, sé que estáis haciendo un gran esfuerzo conmigo para distraerme y no pensar en… —comenta Roberto más animado ilusionado al verlos disfrutar, con el mechero entre los dedos da gracias a su abuelo.

		—Haríamos cualquier cosa por ti, somos tus amigos, Roberto. De tanto como has hablado de este lugar… teníamos que conocerlo. Has acertado de lleno.

		—¡Bueno! ¡Bueno! Este lugar es especial.

		—¿Sabéis una cosa?

		—Di, Jesús.

		—Tengo algo que me corre por…

		—¿Qué? —Las chicas salen corriendo.

		—¿Dónde vais con tanta prisa? Que tengo hambre, ¡ja, ja, ja! No hemos comido, ni cenado en condiciones.

		—¿Cenar ahora? La noche invita a desparramo.

		El fuego se ha pasado, toman lo primero que pillan, algo de embutido, patatas fritas, etc. Cuentan historias de miedo, más cigarros, mucho de todo, se contagian de risa. Cantan, ríen, bailan alrededor de la tienda de campaña como si fueran indios. Hacen un círculo con una especie de danza. Todo parece estar controlado. Nadie puede molestarse por el ruido puesto que cerca no hay ni un alma, ningún vecino, o eso parece.

		—Me encanta la noche… —dice Noelia divertida—.Y a vuestro lado, más, me siento feliz —grita con los brazos extendidos. Rallando el alba de la mañana de sábado.

		—Deberíamos ir a dormir.

		—Yo paso, ¿queréis una de estas? Veréis como se os quita el sueño —les ofrece Noelia con entusiasmo algo que lleva en una especie de pitillera de cuero marrón. —Cada pareja se va a su desorganizada tienda—. Yo no me meto ahí dentro, huele a rayos. —Noelia pone cara de repelús.

		—Lo siento, bonita, será nuestra morada. —Pocas ganas les quedan para hacer travesuras, pero algo rápido se improvisa.

		—Bueno, Sofí, al final no ha estado tan mal, parece que todo se ha solucionado.

		—sSí,Robert, eso parece. Estoy muerta de sueño y cansada, qué día… qué noche más larga.—Roberto se siente feliz, al final el buen rollo, la amistad ha triunfado.

		Cada pareja en su tienda de campaña y de fondo se escucha risas, gemidos.

		—¡Shh! ¡Shh!

		—¿Qué pasa?

		—Estate quieto.

		—¡Mmm! Si me estoy quieto.

		—Que dejes las manos quietas, Roberto. Mmm, no puedo concentrarme ahora en esto, presiento que no estamos solos.

		—Claro que no, están los chicos.

		—No, no es eso, se escuchan pasos y una respiración.

		—Sofí, será alguno que habrá salido por algo.

		—¡Chicos! —Sofí saca la cabeza de la tienda, llama al resto y comprueba que está cada pareja en su tienda.

		—Si no te van a hacer ni caso, están a lo suyo como tú deberías —le dice Roberto juguetón—. Que no salgas, estás desnuda, ¡mmm! ¡Qué culito al aire!

		—Menudo pedo llevas, que no, escuché algo raro.

		—Estarán haciendo alguna gracia.

		—¡Mira!

		—¿Qué?

		—Otra vez.

		—Si no quieres hacer nada conmigo, no te andes con rodeos.

		—Que no es eso, escucha.

		—Venga, vale.

		—¡Míralo! Y se queda dormido, hay alguien más por aquí.

		Sofí baja la cremallera, mira a los lados, está amaneciendo. «Nada, habrá sido mi imaginación». Cierra la cremallera, se acomoda en la colchoneta. «Qué calor, no puedo dormir, no puedo cerrar los ojos… ¡qué calor!». Sus oídos se agudizan.

		—¡Ven! ¡Ven conmigo! —pide Roberto excitado y medio dormido—. ¡Ven conmigo!

		—¡Otra vez! Está aquí, mira, que… algo hay fuera, ¿lo escuchas? —Roberto no escucha nada, su mente está fuera de órbita.

		Sofí baja la cremallera despacio, solo un poquito, lo justo para mirar por la parte de arriba con un ojo, revisa lo que tiene al alcance de su mirada. Respira, mira, busca; la cierra rápidamente con miedo, sigue escuchando algo. Tapa su boca para ensordecer el miedo, sigue escuchando pasos. Baja de nuevo un par de centímetros la cremallera, lo que sea, está frente a ella, a un metro de la tienda.

		—Roberto, por favor, despierta, despierta. —Nada, ni se inmuta con las sacudidas. Siente la presencia de alguien, ve una figura frente a su tienda—. Alguien nos mira, nos mira, nos huele, respira fuertemente, hace unos ruidos extraños. —Sofí sube la cremallera con terror, sacude los brazos de Roberto de nuevo, el cual ni se entera—. ¡Roberto! Algo hay fuera —susurra angustiada. Despacio vuelve a bajar la cremallera dos o tres centímetros, enfoca la mirada, lo que sea está demasiado cerca—. Lo veo, lo veo, está… ¡Socorro! ¡Socorro! Roberto, despierta. —Baja otro diente de la cremallera para poder ver mejor, enfoca de nuevo la mirada y perpleja reconoce que lo que tiene enfrente, cerca, muy cerca, es un ojo de color miel gigante—. ¿Es un ojo? —Su cerebro lo identifica como el ojo de un animal grande, grande—¡Ahh! ¡Socorro, Roberto! ¡Socorro! ¡Nooo! ¡Nooo! Sofí cree que le da un infarto, justo en el momento que advierte el ojo de un animal y escucha una especie de alaridos y respiraciones profundas, Roberto la coge por la espalda, la agarra de los pechos y la expande contra el suelo para retozar y, sobresaltada, le grita:

		—¡Déjame!

		—¿Qué pasa?—pregunta sin entender la histérica respuesta de ella.

		—Algo hay fuera, te lo dije… déjame… —Roberto baja al completo la cremallera, sale desnudo, mira alrededor.

		—No hay nada.

		—Estaba fuera, yo lo vi.

		—Cariño, no hay nada.

		—¡Déjame! Yo lo he visto. —Sofí siente presión en la nuca, rigidez en las piernas, sujeción en el pecho; prisionera del miedo, del cansancio del día, de la noche y de todo cuanto han tomado—. Déjame —le dice al acercarse Roberto para abrazarla—. Estaba ahí, mirándome, estaba frente a mí… —Sofí quiere escapar de la mirada incrédula, patalea, lucha contra sus brazos, contra su risita, le da golpazos…

		—Pero, cariño, ¿qué te pasa? Tranquila

		—No me crees, ¿verdad? Algo hay fuera, he visto un animal grande, enorme.

		—Ya, mi amor, calma, el día de ayer fue demasiado intenso de todo, no has dormido, descansa, ven conmigo… no hay nada fuera.

		—Yo lo he visto. —Qué contradicción de sensaciones siente Sofí con el corazón desbocado, mientras Roberto controla su excitación; la abraza, la consuela, ella a la vez siente que la devoran, pero no de placer.
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		El abuelo se levanta como una flecha

		 

		Mediados de diciembre del 2017. Hay personas que, antes de tomar una decisión, analizan todas las posibilidades y se preguntan varias veces repitiendo la misma pregunta: por qué… la causa y el efecto a un problema en particular; Mateo no, no lo piensa, sigue su impulso. Se levanta, le quita voz a los villancicos que le chirrían en los oídos.

		—¿Te encuentras bien, abuelo? —Con iniciativa y enorme decisión en sus músculos, rodea la mesa, se acerca a Sofía. Seguro de sí mismo, aparta cualquier resquicio de indecisión o temor, a la vez que sonríe a Sofía.

		—Chanel N.º 5 —dice de sopetón.

		—¡Sí! —Sofía lo mira, su corazón bota dentro del pecho. «¿Me habrá reconocido?».

		Mateo, cerquita de Sofía:

		—¡Señora! ¿Quiere ver usted la colección de libros? —Esta no dice nada, se levanta torpe, agarra su andador, sin él ya no puede caminar. Mateo la toma del brazo mostrando seguridad, le ofrece firmeza en sus pasos y se dirigen a la galería—. Este es uno de mis rincones preferidos —le cuenta Mateo. Todo queda congelado, los demás no se dan cuenta de que ellos han salido de ese círculo de palabras vacías y ruidosas; sin embargo, la estantería repleta de álbumes de fotos, de libros… de cartas en El Quijote, que aún siguen escondidas. El conjunto de sillones Chester les espera, todo cobra vida.

		—Siéntese, doña Sofía —le ofrece el espacioso sillón.

		—Gracias, caballero. —Mateo, todo lo elegante que sus nervios le permiten, busca en la estantería un libro para impresionarla. Duda cuál coger para que sea un volumen auténtico, antiguo, no se decide; mientras ella no sabe dónde recolocar el andador, para que él no la vea tan mayor. Sofía espera paciente, se coloca el pelo, limpia el sudor de los nervios, estira su falda, se quita la arruga que le hace la camisa en el vientre. «¿Me habrá reconocido? Tendría que verme por las mañanas, parezco la mitad, son los líquidos».

		«¿Cuál cojo? —Mateo no se decide con los nervios—. ¡Mmm! Ya sé, este es infalible. Es ella».«Qué tonta, ni se acordará de mí. Madre mía, qué gorda estoy, menuda barriga, estoy hinchada». «Estoy completamente seguro, ¿y si no es ella? Me puede… pensará que soy un loco salido…». Como si de una obra de arte se tratara, se lo muestra:

		—¿Podemos tutearnos? —comenta Mateo con ojos brillantes—. Este libro lo compré en una tienda de antigüedades hará ya…

		—Lo recuerdo, Mateo, recuerdo el día que lo compraste, parece que te estoy viendo con tu Don Quijote de la Mancha, orgulloso de tu compra…

		Se pueden decir muchas palabras, pero una mirada puede delatar todo cuanto pasa por tu mente, Mateo deja el enorme y pesado libro reposar en las piernas de Sofía, al igual que las cartas que resbalan, para dejar las suyas al amparo del sillón de al lado.

		—Lo sabía, sabía que eras tú.

		—El pasado nunca se va, le gusta esconderse en cosas insignificantes de la vida —le susurra Sofía, con las cartas en una mano, con la mirada llena de ternura contenida, ansiosa de contarle muchas cosas—. ¡Estas son mis cartas! Hay algunas sin abrir, fue tu madre… —Los ojos se les llenan de agua—. ¡Me alegro de verte! —Mateo no contesta, no puede, se acomoda en el sillón de forma altiva, cruza de nuevo las piernas; una mano en la barbilla, la otra la aprieta fuertemente contra sí misma. No está nervioso. En décimas de segundo, rejuvenece, se siente poderoso, sonríe seductor.

		—¿Dónde has estado?—pregunta—, tenemos que hablar, ellos no pueden enterarse de nada. —La mirada entre ambos no ha cambiado en nada. Sin apenas hablar, se dicen miles de cosas, sobre todo adoración, amor—. Lo sabía, sabía que eras tú.

		—Todo sucede cuando el destino quiere.

		—Lo supe desde el momento que Sofí entró por esa puerta.

		—¿Y eso?

		—El olor de tu nieta, huele igual a ti. —Sofía sonríe.

		—Le gusta ponerse mi perfume, el que tú me regalabas, nunca dejé de usarlo, nunca dejé de quererte.

		—La sonrisa, ese lunar que me volvió loco, su timbre de voz, su cuerpo, su piel, su forma de moverse, lo que me transmite su presencia, todo… es igual que tú, no dudé ni un momento.

		—Y ahora… Aitana ¿es mi hija?

		—¡Sí! —responde orgullosa—, es nuestra hija. —Cómo es posible que con tan pocas palabras se digan tantas cosas con la mente—. ¡Shh! ella no sabe nada.

		—¿Quién no sabe nada?

		—Mi hija, nuestra hija.

		—Entonces es mi nieta, Sofí es mi nieta…

		Yaco interrumpe, la diadema con luces de colores la lleva torcida, quiere quitársela; se acerca con la pelota en la boca, la deja a los pies de Sofía, esta intenta agacharse para cogerla y no puede. «Será posible, va a pensar que soy un vejestorio».

		—Ven, mi pelirrojo, ven, Yaco, ven conmigo. —Mateo le quita la diadema y el simpático traje de papá Noel. Yaco coge la pelota en la boca y la deja en los pies de su amo, se agacha ágil y la lanza al otro extremo del patio con un movimiento de brazo rápido y firme.

		—Veo que estás hecho un chaval, la vida se ha portado bien contigo.

		—No creas.

		—¿Qué ha sido de tu vida durante todo este tiempo? —Mateo responde con muchas preguntas.

		—Espera, es largo de contar, cuéntame tú, te veo muy bien; yo físicamente me mantengo bien, pero los dolores del alma pueden ser mucho más agresivos y dolorosos. ¡Tú sigues igual de bella!

		—Y tú igual de halagador.

		—Me encanta tu voz en plan franchute.

		—Tenemos que hablar.

		—Sí, cuando quieras.

		—Creo que es mejor no dar explicaciones.

		—Como mi Dulcinea quiera.

		—¡Shh! No me queda mucho tiempo, y el que me queda no lo quiero gastar en satisfacer a los demás, como ha sido mi vida, sino en complacernos a nosotros, si tú quieres, claro. —Mateo siente un pinchazo en el corazón

		—¿A qué te refieres?

		—Tengo cáncer, me han dicho que… bueno, a mí no, me lo han ocultado un tiempo y… pero yo me he enterado, sé que me quedan unos meses de vida.

		—Mi bella dama, no puede ser. ¿Cómo es posible? ¿Por qué es tan injusto con nosotros el universo?

		—No voy a desaprovechar esta última oportunidad que nos brinda la vida.

		Sofí y Yaco interrumpen sus lamentos.

		—¿tTdo bien? —Sofí comprueba que le hacen poco caso y regresa con los demás.

		—¡No! ¡No! Mi caballero de brillante armadura, no te lamentes, así es la vida; ahora podremos estar juntos lo que nos deje el universo, solo tenemos que dedicarnos a nosotros mismos, lo que Dios quiera dejarnos. No permitas que el miedo nos separe de nuevo, nada podrá conseguirlo, ¡nada! ¿Me entiendes? No quiero que ni por un momento sientas lástima por mí, ni quiero verte triste ni un segundo, ¿me escuchas? —Sofía se da cuenta de que solo habla ella, ve cómo cambia la expresión de Mateo, el sofá se lo traga—. —Mírame, que me mires —le pide confiada de sí misma—. Desde este momento, tú y yo solo somos conocidos, o sea, fuimos vecinos del pueblo y poco más. No tengo tiempo ni ganas de andar dando multitud de explicaciones, ese tiempo es para nosotros ,¿quieres? —Mateo la mira—. ¿Quieres? Desde ahora mismo es el minuto cero, como se te ocurra preguntarme ni una vez por mi salud te… ¿te enteras? Yo estoy bien, no siento nada y, si lo siento, paso de ello, ¿me escuchas? —Mateo la mira, quiere sonreírle pero la angustia no se lo permite—. Contéstame. —Sofía siente que no se lo debía haber dicho, se arrepiente—. Bueno, discúlpame, ahora vengo yo con mis prisas queriendo… qué tonta soy, menudo ridículo estoy haciendo. —Intenta levantarse, agarra el andador y Yaco reaparece.

		—Quita, Yaco. —Como una flecha se levanta Mateo, le agarra las manos y, de nuevo, la recoloca en el sillón—. Te quiero, te quiero a rabiar, jamás dejé de pensar en ti, me he vuelto loco, un día, otro día, una tortura…

		—Eso terminó, es pasado, a partir de ahora, seremos tú y yo.

		—¿Qué tal? Ya son las diez de la noche, ¿qué cotorreáis tanto? —Roberto se acerca con curiosidad.

		—Nada, estamos viendo un álbum de fotos antiguas del pueblo.

		—¡Abuelo! ¿Le has enseñado fotos de cuando hiciste obras de teatro? —Sofí se enlaza en la cintura de Roberto dándole besitos en la mejilla.

		—¡Estos niños!—Déjalos, son otros tiempos. —se unen a ellos Aitana, Bernardo y… acaban todos en la zona de la biblioteca. Se recolocan en ese espacio, Bernardo, tan feliz, echa más leña a la estufa.

		—¿Tenéis frío? —Siguen charlando, riendo, viendo fotos sin parar. El sonido de los villancicos a Mateo ya no le molesta, Yaco rebosa felicidad igual que todos, los mira, cada vez que uno de ellos habla hace escucha, mueve sus orejas.

		—Qué bonito es, si parece que nos entiende, es tremendo este perro —dice Aitana acariciándolo. —«¡Mi hija! —piensa Mateo con ternura—. ¡mi niña! ¡Mi nieta!».

		—¿Quién le ha quitado a Yaco el traje? —pregunta Olaya.

		Las conversaciones se cruzan, Bernardo pregunta por la casa que han comprado en el pueblo vecino; ellas cuentan lo mucho que les gusta vivir en Torralba de Calatrava, de los festivales de teatro de ambos pueblos a los que no piensan faltar.

		—¿Qué hora es?—pregunta Bernardo, el cansancio se va apoderando de él y de su mujer, han madrugado mucho y en la tarde con los preparativos, y… se les abre la boca—. ¡Perdón! —Los nervios para que todo estuviera bien—. ¡Perdón!

		—No te disculpes, es muy tarde ya —dice Aitana, que también está deseando marcharse, pero no sabe cómo arrancar de allí a la abuela. Le da lástima, la está viendo tan feliz.

		Las once y cuarto, los abuelos no se cansan de ver álbumes de fotos, las miradas de los demás se agotan al igual que la leña…

		—Bueno, lo he pasado estupendamente bien, ha sido todo un placer, Mateo.

		—Muchas gracias, Sofía, el placer ha sido mío.

		—¡Anda! Míralos, que coquetos. —todos comienzan a reír.

		«Nada, que no nos vamos», piensa Aitana.

		—Venga, mamá, vamos

		—¡Perdón! —Bernardo ya no disimula los bostezos. Olaya directamente desaparece, sin recoger ni nada.

		—Mañana será otro día, estoy muerta, no puedo más.

		Roberto y Sofía se escabullen, salen de casa para darse unos cuantos besos bajo el amparo de la oscuridad de la fría noche, en el quicio de la puerta de al lado. A lo largo de la tarde se han ido escondiendo para darse furtivos abrazos y besos en el infierno.

		—Mamá, venga, no seas pesada.

		—Espera, hija, qué prisas

		—¡Ja, ja, ja!—Ríe Aitana disimulando—. Pero si son las doce y veinte. —Por fin en el escalón de la puerta—. Mamá, venga, que es muy tarde, está helando. Espérame aquí, voy por el coche.

		—Sí, hija —contesta Sofía sin mirarla. «Madre mía, qué van a pensar de nosotras, ¡joderr! Qué frío, que hablarán tanto, qué frío, por Dios», refunfuña Aitana ya con el coche en la puerta.

		—¡Mamá! —Le quita el andador para guardarlo en el maletero dejándola desarmada. Mateo la agarra del brazo para ayudarla a subir con delicadeza.

		—¡Cuidado!

		—Que no soy de porcelana.

		—¿Puedes, mamá?

		—Sí, hija, ya.

		—¡Sofí! ¡Sofí! —Aitana llama a su hija—. Sube. —«Estos no tienen frío». —Por favor, vámonos ya, ¡Sofí! Vamos. —«Esta aprovecha los segundos para besarse con Roberto como si no hubiera un mañana»—. ¡Hija! ¿Quieres subir?

		—Ya voy. —Mateo, casi dentro del coche, quiere hacer, decir tantas cosas que, al final, no dice nada.

		—Que va a coger usted frío —le dice Aitana, por no decirle que se meta en casa que quiere irse ya.

		—Bueno…ha sido un placer volverla a ver, vecina —le dice Mateo guiñándole un ojo, disimulando, aparentando que fueron vecinos de jóvenes.

		—Igualmente, vecino. —Mateo con una sonrisa de oreja a oreja—. ¡Yaco! Qué bonito.—También quiere despedirse, se sube al coche.

		—¡Madre mía! ¡Mamá! Cierra la puerta.

		—Espera, hija, qué prisas. —Les cuesta su tiempo, no quieren separarse.

		—Entonces, ¿volveremos a vernos?—¡Ejem, ejem! —Aitana carraspea.

		—¿Te pasa algo? —le pregunta Mateo preocupado.

		—¡No! Solo fue… mamá, tenemos que irnos, que es tarde. —«¿Qué hace este hombre? ¿Por qué me mira tanto?», piensa Aitana. Mateo la mira con ternura. «¡Mi hija! ¡Mi amor!»—. Tenga cuidado, Mateo, no sea que se constipe.

		Él sigue con medio cuerpo dentro del coche. Mateo pone el cinturón de seguridad a Sofía con ternura infinita. «No me lo puedo creer, mi hija, mi nieta, mi amor —piensa—. Tenemos que pasar juntos estos días de Navidad». El abuelo aprovecha que Aitana reclama nuevamente a su hija para susurrarle:

		—Te quiero mi bella dama, mi Dulcinea.

		—Mi caballero de brillante armadura, ¡te quiero!

		—Que subas al coche…
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		Perdiendo el tiempo en el Valle de la luz

		 

		Sábado, cuatro de la tarde. «Corta como es la vida, la hacemos aún más corta por la descuidada pérdida de tiempo».

		El grupo de amigos pierden toda la mañana del sábado durmiendo. Cuatro de la tarde, la chicharra canta, un calor sofocante hace que despierte Felipe con muy mal cuerpo, sequedad en la boca, calambres en las piernas. A él le sigue Jesús con fatiga, debilidad en todos los músculos, muy mal rollo en el cuerpo y rebozado de tierra. A Teresa le da el sol y su pelo se mezcla de tonos anaranjados y rojizos como el fuego, entorna los ojos, esos ojos violetas que dan miedo.

		—¡Queréis callar! ¡Dejad de hacer ruido! —Noelia comienza a vomitar, ha intentado llegar hasta un árbol pero las náuseas, el dolor en el estómago…

		—¿Estás bien, Noé? —Sofí se preocupa por ella, a pesar que le duele todo el cuerpo—. ¡Madre mía! Si estás echando hasta la primera papilla, ¡puaj! —También da arcadas al verla.

		Roberto despierta, mira el reloj, irritado.

		—Seremos tontos, hemos perdido toda la mañana por… qué mal rollo tengo.

		—¿Estás bien?

		—¡No! —contesta desanimado—. Ya no podremos ir de excursión con tanto calor.

		—¡Mira! No me hables ahora de excursiones, no tengo cuerpo, menuda nochecita —comenta Teresa.

		—No tengo ganas de nada, estoy agotada —le dice Sofí empapada en sudor.

		—Somos un poco tontos, estar aquí durmiendo la mona en lugar de ver todo esto.

		Todos tienen gran resaca. Cuando recobran algo de fuerza, se bañan en el río como sus madres los trajeron al mundo, bajo la atenta mirada y fuerte dolor de cabeza de Roberto.

		—¡Mmm! Eres el mejor socorrista del mundo, el más atractivo con esa barba, esos músculos, ese pelo a lo afro lleno de pajitos —le dice juguetona Sofí.

		—Voy por hielo a la gasolinera del pueblo —comenta Felipe.

		Después, toman algo de comida, lo primero que pillan, tampoco tienen el estómago en condiciones.

		—¿Cuáles son los planes para esta tarde? —pregunta Noelia entusiasmada, queriéndolo transmitir al resto del grupo.

		—¿Subimos a la cascada? —propone Jesús ilusionado.

		—Jesús, es mejor subir a primera hora de la mañana con el fresquito, ahora hace mucho calor, nos pega todo el sol de lleno y no tenemos nada preparado.

		—Llevas razón…

		—¿Qué tenemos que preparar?—pregunta Teresa arqueando las cejas. Unos dicen que sí, otros que no…

		—¡Chicos! ¡Chicos! Ya está bien, si queréis, subir subiremos —les dice Roberto conciliador, aunque sabe es una locura a esa hora, no lo conseguirán.

		—Cariño, no deberíamos subir con este calor —le dice Sofí bajito.

		—No te preocupes, si se cansarán enseguida, en cuanto lleguen al puente no querrán seguir con el calor que hace y… —Comienza el caos—. Si les dices sí, protestan; si les dices no, igualmente, qué situación más difícil, menudos días nos esperan —comenta flojito Roberto—.Vale, votos a favor. ¿Subimos ya o esperamos a mañana por la mañana que no haga tanto calor?

		—A mí me apetece ahora mismo, venga, vamos… —afirma Noelia.

		No hace falta hacer escrutinio para saber qué opción gana.

		—¿Alguien quiere ponerse crema solar, ropa adecuada y esas cosas? He traído para todos —pregunta Sofí.

		—Déjate de mariconadas —responde Noelia.

		—Chicos, hace mucho calor, os vais a quemar, poneos estas gorras —sale en su defensa Roberto, recalcando lo de la crema solar, ropa adecuada, las gorras y el agua.

		—Que no, hombre —responde Noelia divertida.

		—Entonces avanzad vosotros si queréis, esperadnos un minuto, no crucéis el puente colgante —recalca varias veces—. No lo crucéis todos juntos, de uno en uno, mucho menos corriendo, está viejo… poneos crema y unas deportivas… No vayáis en bikini os vais a quemar y arañar el cuerpo…

		—Si no hemos traído —dice Jesús.

		—¿Quieres unas botas de montaña mías? —le ofrece Roberto.

		—Que sí, que te haremos caso, tranquilo, ya somos grandecitos, ¿no crees…? —Noelia se ríe a carcajadas y a ella le siguen los otros tres.

		—No es broma, ¿ni agua?

		—Déjalos, nosotros sí nos vamos a preparar —contesta Sofí con sentimiento de ridículo. Le hace dudar quién son los locos, al verlos burlarse de ellos de esa forma tan descarada y desmedida.

		—Ni se os ocurra correr por el puente, ¿entendido?

		—¡Sí, mi sargento!

		Llegan Roberto y Sofí, se encuentran a Jesús, Teresa y Noelia corriendo y saltando por el puente e incluso se tiran al río, Felipe, al otro lado, dándoles voces.

		—No les digas nada, déjalas, se van a mosquear —exclama Sofí a Roberto.

		—Estás un poco paranoico, Roberto, no pasa nada —le dice Noelia corriendo y saltando a propósito.

		—¿De qué os habéis disfrazado? ¿De exploradores? —Se divierte Teresa al verlos.

		—Estáis chiflados, ¿dónde creéis que vais?

		—No les hagas caso, mejor ignorarlas.

		—Por favor, termina de cruzar Noé, no estés que voy que vengo. —Noelia cruza dando saltos.

		—Venga, valientes. —Teresa, Jesús y Felipe esperan al otro lado, mientras Noelia sigue dando la tabarra.

		—Ven aquí, Noé, deja de incordiar —le grita Jesús, ella sigue danzando por el puente.

		—Hasta que no estés al otro lado, no cruzamos —advierte Roberto bien serio.

		—Está bien… —Justo dos metros antes de llegar al final del puente, se rompen varias tablas y a Noelia se le cuela una pierna entre la madera astillada, la cual la deja atrapada.

		—Sacadme de aquí. —Como una niña exige casi llorando.

		—Tranquila, no es nada.

		—Por favor, por favor.

		—Espera, no te muevas, tranquila.

		—Madre mía esta chica, qué exagerada eres, hija. —nada más terminar de decir Teresa esas palabras, Noelia se pone como loca.

		—Que te estés quieta, chica, si no es nada, solo son unos pequeños arañazos, como sigas tirando, te vas a cortar con las astillas de la madera.

		—No es normal su reacción, esta chica está desvasada.

		—Chicos, es que la sangre le pone muy nerviosa —comenta Jesús intentando justificarla, a pesar de que se siente avergonzado.

		—Ya veo, ya. Está llena de traumas. Está como una regadera.

		Un ataque de nervios desmesurados e incomprensibles se apodera de Noelia en unos segundos. Los arañazos que se hace tan solo le escuecen, pero la reacción tan desmedida que tiene en ocasiones son producto de recuerdos que acuden a su cabeza en milésimas de segundos, la están volviendo loca. El rescate se convierte en un engorroso y complicado embrollo.

		—Vas a hacer caso, deja ya de llorar y gritar, que no tienes nada, ¡joderrr! —le susurra Jesús bien enfadado—, ¡joderr! —Noelia comienza a despotricar en su contra, le insulta, amenaza.

		—Ya está bien, hombre —intermedia Roberto, Sofí no dice nada, sabe que Noelia está esperando que abra la boca para que estalle la guerra.

		—Madre mía, una cosa tan sencilla y qué difícil lo hace —comenta Teresa por lo bajo.

		—Espera, que la curo, he traído… —Roberto se quita la mochila, en ella lleva algodón, alcohol… un poco de todo. Jesús, su novio, le hace gestos.

		—¡No! Déjala, a ver si así aprende, si apenas tiene unos arañazos.

		—Seguid vosotros, así no os molesto.

		—Pero si fuiste tú quien insistió en venir —responde Jesús.

		—Se me ha perdido una chancla, ¿quieres que siga así? —Noelia muestra su pie descalzo, creyendo que es divertido.

		—Lo mismo llora que se parte el culo de risa. ¿A quién se le ocurre venir a esto en bikini y chanclas de dedo?

		—Pero si tú vas igual —se defiende Noelia—. Todo el rato os estáis metiendo conmigo, no me dejáis hacer nada.

		—Si ya te digo yo, encima se hace la víctima.

		Felipe se tira al agua para buscar la chancla, la cual no hay forma de encontrar. Una vez, otra.

		—No la encuentro, esto está lleno de verde por abajo. —Se tira al agua Teresa.

		—Qué asco, no se ve nada, cuánta guarrería debajo. ¡ajj! Se me enreda en las piernas, qué asco. —Sale del agua con ansiedad.

		—No la veo. —Sale para respirar Felipe—. Mejor nos damos la vuelta, tenemos más días para subir a la cascada.

		Noelia, sentada en el suelo, se pone a llorar haciéndose la pobre afectada. Se tira al agua Jesús.

		—Qué asco, ¿qué es esto? —Sale con un brazo lleno de algas—. Ya está bien, ¡joderr! Noelia, no haces más que dar problemas, no seguimos y punto. —Roberto y Sofí se mantienen callados, esperan para ver qué pasa, no quieren opinar, saben que, digan lo que digan, se molestara Noelia.

		—Entonces, ¿seguimos o regresamos? —pregunta Felipe desde el agua quitándose algas del pelo—. ¡Qué asco!

		—Está aquí, la tengo, la he encontrado —grita Jesús como si acabara de encontrar un tesoro. Al intentar salir del agua Jesús queda atrapado—. No puedo salir, me he enganchado en algo.

		—Déjate de tonterías, tírame la chancla, anda —le dice Noelia tan tranquila. Jesús lanza la chancla y comienza a luchar contra algo.

		—Deja de hacer el payaso.

		—No puedo salir —contesta mientras manotea en el agua con ansias.

		—¿Qué te pasa? —Desde la orilla lo ven manotear y bracear, al principio creen que es broma—. ¡Jesús! Sal ya, ya te vale. —Mientras él sigue ahogándose.

		—¡Socorro! ¡Socorro!

		—Chicos, creo que es de verdad. —Se lanza al agua Roberto, lo busca.

		—¿Dónde está?

		—No se ve, deprisa. —Se lanza Felipe—. No lo veo, todo está oscuro. —Entran, salen del agua, las chicas observan desde la orilla atónitas respirando a trabancadas.

		—Esto es de locos —dice angustiada Sofí, Noelia ni se inmuta.

		—No pasa nada, solo son unas simples algas.

		Después de un mal rato, consiguen hacerse con Jesús.

		—¿Qué te ha pasado, tío? ¿Estás bien? —Jesús suficiente tiene con administrar la indignación del porqué de lo ocurrido, del susto tan grande y de la falta de oxígeno, por la tontería de la chancla.

		—No sé, ¡tío! Algo se me enredó en una pierna, después en el otro pie, me sujetaban y no podía nadar. Qué agobio, por favor. Qué susto, de verdad algo me sujetaba.

		—¿Te encuentras bien?

		—Sí, tío, qué susto, ¡joderrr!

		—¿Quieres que regresemos? Será lo mejor.

		—No tío —responde Jesús mirando a Noelia, que tiene cara de desentenderse.

		Cuando se recupera.

		—Por tu chancla, venga ,vamos a seguir.

		—¿Estáis todos de acuerdo? —pregunta Roberto.

		—Sí —contesta rotundamente Noelia sin dejar opción a más opiniones—. Pues adelante.

		—Qué facilidad tiene esta chica para complicar todo, es tremenda; algo tan sencillo lo convierte en un circo —refunfuña Sofí.

		—Tú no entres al trapo, todo el rato va provocando y la otra le baila el agua.

		—Tengo calor, chicos —protesta Noelia.

		—¿Y qué esperabas? Son las seis de la tarde, ya sabías dónde veníamos y que haría calor, deja ya de protestar —se dirige a ella Jesús con mala cara—. ¿Quieres que regresemos los dos? ¿Nos damos la vuelta?

		—¡No!

		—Pues no protestes más.

		—Teresa, ¿tú sigues para delante? —le pregunta Noelia.

		—Sí, quiero subir, me apetece mucho.

		—Yo también —contesta Felipe, pero a ella ese detalle le da igual, solo quiere incordiar y sabe que, si arrastra consigo a Teresa, lo harán los demás. La subida comienza fácil, es como subir una pequeña rampa, el camino es ancho y pocas piedras.

		—¡Qué calor! —replica de nuevo, ninguno hace caso, ni contesta—. ¡Estoy cansada! —Ni caso—. ¿Cuánto falta? —no contestan. A los cinco minutos—. ¿Cuánto falta? Tengo sed.

		—¿Quieres callar? —le reprendeeprime Jesús, mientras los demás mudos total.

		—Vamos a parar un poco en esta sombra, quiero agua. —Roberto y Sofí se apartan para hablar.

		—¿Qué hacemos, seguimos?

		—Pues, Roberto, qué quieres que te diga, que no, esto es una tortura, de mi parte ni un paso más.

		—Pues, venga, voy a decírselo. Chicos, es mejor no seguir —comenta Roberto—. Nos damos la vuelta, mañana nos preparamos mejor y más temprano.

		—¿Tú quién eres para tomar decisiones sobre nosotros? —Otra vez protesta Noelia.

		—Pero si todo el rato te estás quejando, ¡joderrr!

		—Yo quiero seguir —insiste por dar problemas—, ¿y vosotros? —Cualquiera le dice lo contrario.

		Teresa se levanta y comienza a caminar siguiéndola a ella, igualmente Felipe y Jesús; la cara de satisfacción de Noelia es un poema de terror.

		—Qué chica, de verdad, es un incordio —dice Felipe flojito.

		—Yo flipo con ella, no sé cómo me estoy conteniendo tanto, lo hago por Robertiño, sé lo importante que es para él este viaje y del empeño que pone en que todo esté bien, pero esta tipa, está mal, muy mal… —Va diciendo Teresa comprobando que no la escucha Noelia; Jesús no dice nada pero piensa: «Si vosotros supierais lo que estoy yo aguantando…».
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		La inspiración del abuelo

		 

		2017, cuatro días antes de Nochebuena. La inspiración de Mateo es difícil de entender, es algo complejo, complicado, arrollador; esa impulsividad a lo largo de su vida le ha acarreado algún que otro problema. «Ya no tengo solución —piensa—, que no he podido dormir en toda la noche, será posible, tengo que hacerlo y punto, ¡ya!». Mateo nunca aprendió a esperar, ni fue capaz de controlar sus impulsos; siempre acelerado en cuanto algo se le mete en la cabeza, crea gran estrés y ansiedad tanto a él como al que está a su alrededor.

		—Señor, hace frío, ¿dónde quiere ir? Espere un momento que termine de hacer las cosas. —Juan, su cuidador, está nervioso mientras recoge la habitación del abuelo—. Aún es temprano, las tiendas no están abiertas, espere un momento que termino.

		—Tengo que salir a comprar, no puedo esperar.

		—Qué prisas le han entrado.

		—Tú no me entiendes, cuando llega la inspiración hay que estar atento. Mi tiempo es limitado no puedo dejarlo para luego, venga, te espero en la calle.

		—Que hace frío, espere que termino.

		A Mateo le han entrado unas prisas tremendas, necesita comprar urgentemente. En las tiendas se escuchan villancicos, decoradas con luces y motivos navideños los cuales ya no molestan al abuelo. Están a rebosar.

		—¿Para qué quiere todo esto, señor?

		—Calla, tú no me entiendes, esta noche no he podido dormir apenas, y lo poco que he conseguido al quedarme traspuesto ha sido para soñar, viéndome a mí mismo pintando.

		Juan sale de la tienda cargado de lienzos, pinceles, pinturas acrílicas… se teme que la mañana será complicada. Llegan a casa y Mateo se pierde por la escalera.

		—¿Dónde dejo todo esto? —Sale detrás de Mateo en dirección al infierno—. ¿Dónde irá ahora? No para este hombre. ¿Qué busca aquí?

		—Mi caballete de pintar. ¿Dónde lo habrá puesto la currutaca? —En el infierno rebuscan entre la cantidad de trastos viejos, baúles, cajas—. ¡Sí, está aquí! Sí, es verdad, qué tonto. —Mateo lo agarra.

		—Déjeme, que le ayudo.

		—¡No! Puedo yo solo.

		—¿Quiere dejarme que le ayude? Pesa mucho.

		—Que no, que puedo bajarlo yo. —Acaba bajándolo Mateo. Este se instala en una de las habitaciones cerradas de la parte de abajo, apresuradamente arrincona los muebles, coloca un lienzo en el caballete. Lo mira, piensa con el pincel en la mano y…—. Déjame solo, contigo delante no puedo, me robas la inspiración. —Mateo comienza a hacer garabatos, no coloca nada de lo que ha comprado, tiene prisa por sacar de su mente lo que le molesta, quiere plasmarlo a toda prisa, es una necesidad, es urgente, pero no puede.

		Quiere pintar un retrato de Sofía, lo tiene en la cabeza, pero los trazos que le vienen a la mente es la Sofía de hace un siglo, quiere pintar el rostro de ahora. «No sé realmente en qué bando está mi alma, si en la inspiración o la locura. Hace mucho tiempo que dejé de pintar, ahora quiero y no puedo. Creo que soy el de hace una eternidad, pero lo dudo». Sigue dando trazos intentando formar el rostro de Sofía, quiere darle una sorpresa. Cuando era joven, Mateo pintaba muy bien, la pintó cientos de veces en bocetos los cuales su madre no dudaba en romper o tirar a la basura… «¡No puedo! ¿Qué me pasa?». Mateo no sale de la habitación ni para comer, encerrado en sus pensamientos, todo embadurnado de acrílicos.

		—Los ojos de ahora siguen siendo igual de bellos, me hablan sin palabras. Tu rostro sigue siendo mi sueño, mi amada Dulcinea —le habla al lienzo lleno de garabatos—. Antes no podía pintar, todo me resultaba vacío, sin vida, nada importaba y ahora que has regresado a mí, me siento vivo y… no puedo plasmarte. Todo se mezcla en mi cabeza, sentimientos, dolor, fracaso, amor.

		—¡Abuelo! ¿Qué haces? —Mateo no lo escucha—. ¡Abuelo! Menuda tienes liada, cuando vengan mis padres…

		—Solo quiero pintar.

		—Si hace un siglo que no pintas, abuelo.

		—Eso nunca se olvida.

		—¿Qué quieres pintar? —Mateo mira a su nieto.

		—¡Vida! Quiero plasmar que me siento vivo.

		—Abuelo, ¿te importa que vengan a cenar a casa Sofí con la abuela y su madre para Nochebuena? —Tantas cosas se le juntan a Mateo que contestar, que no dice nada—. ¿Qué pasa, no quieres que vengan? —Mateo se sienta, rinde su cuerpo y su mente; deja el pincel en el caballete, piensa: «Hoy no puedo, ya te pintaré, necesito estar más tiempo a tu lado, estudiar tu ahora… ya te pintaré aunque sea lo último que haga»—. Abuelo, ¿qué piensas tanto?

		—Que sí, hombre, qué tonterías dices, claro, que se vengan a cenar a casa.

		—Abuelo, vamos.

		—Enseguida voy. Ahora que me llega la inspiración, mi cabeza da vueltas como un remolino. Por un lado, el entendimiento arroyado por mi locura. Si solo quiero regalarle un cuadro a mi amada, a mi musa que danza entre mis miedos. ¿Tengo yo la culpa por esperar tanto? Ahora su cuerpo corrompido por las tinieblas quiere arrancarla de mí, tengo que llenar este lienzo con su luz, con la fuerza de su alma, arrancar el dolor que oculta en su rostro. Eres mi infierno, mi dolor.—Mateo habla solo mirando el lienzo, con la ropa y manos llenas de pintura—. El maligno ha violado tu cuerpo llenándolo de sufrimiento, mi amada musa, el tiempo se nos echa encima, pero juntos cada noche seremos invencibles… saludaremos el nuevo día con… me estoy volviendo loco…

		—Abuelo. —Roberto entra de nuevo interrumpiendo sus plegarias—. Que ya es muy tarde, vas a coger frío, venga, a cenar.

		—¡Oh! Ya sé, pintar todo eso no puedo, pero escribirlo sí. —Mateo busca lápiz y papel, entra en la habitación de su nieto con el pensamiento alborotado. Encuentra un cuaderno viejo, coge un lapicero y marcha de nuevo a la habitación. Comienza a escribir sentimientos, frases inconclusas, palabras descolocadas. «¿Qué me pasa?». El impulso tan grande que tiene, las ganas de formar un poema, la necesidad imperante de crear no le deja, puesto que no es capaz de dominar ni ordenar las emociones.

		Comienza de nuevo:

		«Mi amada musa…». ¡No! Eso no. «Después de tanto tiempo, te tengo a mi lado…». ¡No! tampoco me vale. «Perdóname por haberte querido tanto…» ¡No!

		Mateo no es capaz de plasmar lo que pasa por su cabeza.

		—¡Abuelo, es tarde! —Roberto le deja un vaso de leche con la medicación, lo deja a solas de nuevo, comprende que está sufriendo, ya le preguntará en la noche en el reto nocturno.

		—Papá, vamos a acostarnos. —Bernardo no ha querido entrar antes en la habitación para ver a su padre, sabe perfectamente lo que le ocurre. Cuando la inspiración le visita y se mezcla con su impulsividad se convierte en un cóctel molotov, una mezcla explosiva, un descontrol de ideas atoradas en su pecho. Es un gran problema para Mateo tener muchas ideas, ganas de crear; es como que lo está viendo y necesita darle vida y algo no le deja. Cuando Mateo se pone así saben que tienen que dejarlo. Algunas veces se ha tirado días sin salir del infierno, escribiendo, pintando hasta caer derrotado. Bernardo susurra por lo bajo—: Cuando vea todo esto Olaya le da algo, y en unos días Nochebuena… la que has liado; si por últimas te hubieras puesto a pintar en el infierno, que ya lo tienes todo revuelto de otras veces.

		—¡Sí! ¡Eso es! ¡El infierno!

		Mateo se pone a recoger todo como si fuera sonámbulo. Mete los botes y los pinceles en una bolsa, en otra los lienzos, recoge el caballete y se dispone a subirlos al infierno. No mira a su hijo que atónito lo observa, Yaco en el rellano de la escalera decide sentarse y esperar que termine su amo de subir y bajar. Termina agotado de los viajes, carga todos los artilugios sin permitir que le ayuden, respira con dificultad. No coloca nada, todo revuelto, los lienzos, las pinturas… el caballete se le cierra varias veces, lucha contra él.

		—Estate quieto, coño. —Coloca el lienzo y se le cae—. ¿Te estás pitorreando de mí? —gruñe al infinito. De pronto, una corriente de aire cierra la puerta dando fuerte golpazo—. Me da igual lo que hagas, voy a pintar a Sofía. —El lienzo cae de nuevo al suelo de la misma forma que si alguien le hubiera empujado—. Por mucho que te esfuerces, no podrás esta vez con nosotros, ya está bien —discute y desafía a los fantasmas de su mente, mientras pinta sin parar. Se tira toda la noche haciendo bocetos, mezclando colores, tiene que retocarlos varias veces. El primer boceto de Sofía es de cuando era joven, recién llegada a la casa. Sucesivamente lo va retocando a su imagen y semejanza, hasta quedar como él la vio la otra noche.No sabe cuánto tiempo lleva encerrado, su hijo le ha estado subiendo comida y ha dormido en el infierno cuando quedaba traspuesto.

		—¿Lo ves? He ganado, el amor ha triunfado, he podido más que tú —discute con alguien invisible y el pincel en su mano es como la lanza de don Quijote de la Mancha, luchando contra los molinos de viento. Ríe de forma alocada, mueve el pincel amenazando a las sombras. Agotado, sin descanso, orgulloso por haber vencido ese bloqueo. Busca una caja tirando a su paso cuanto se le pone por medio, encuentra una, tira al suelo trajes viejos, enaguas con encajes, corpiños… mete el lienzo. Una vez fuera con la caja en un brazo y la otra mano en el picaporte de la puerta del infierno.

		—Hoy, aquí, he vencido a la muerte, Sofía es la fuente de mi vida y tiene las llaves de mi alma. —Da un fuerte golpazo, agarra su caja como si del mayor tesoro del mundo se tratara, baja las escaleras como un chico joven al que persiguen. La casa está toda a oscuras, no sabe cuánto tiempo ha pasado, esa oscuridad no le interfiere para llegar a su dormitorio. Mete la caja con él en la cama y vestido con la ropa llena de pintura igual que sus manos y cara, queda vencido, abrazado a ella.
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		No mires abajo, en el Valle de la luz

		 

		Algo que podía ser tan emocionante, una aventura fascinante y divertida, se está convirtiendo en una pérdida de tiempo y motivo de discusión. El grupo de amigos siguen subiendo en dirección a la cascada. Noelia lleva un rato esforzándose en no quejarse, en sentir que merece la pena. Ese esfuerzo para ella es mucho más complejo.

		—No puedo más.

		—Venga, sigue —le anima Teresa, aunque se da cuenta de que la subida comienza a ser más difícil.

		—¡Chicos! ¿Todo bien? —pregunta Roberto, que huye del acercamiento de Noelia que esta utiliza para comprometerlo con miraditas y roces.

		—No quiero seguir —dice Noelia que a cada paso que avanza algo en su cerebro se activa—. ¿Tenemos que trepar entre estas piedras?

		—No protestes tanto, Noé.

		—Esperad un minuto, ¡joderr! —pide Jesús con las manos nerviosas—. ¿Quieres que regresemos?

		—¡No!

		—¿Entonces? —Seguimos.—Pues no quiero oírte más.

		—Venga, chicos, tranquilos, debemos tener mucho cuidado, esto es peligroso, ahora pondremos a prueba la resistencia de nuestras piernas. —Roberto imparte ánimos en el grupo.

		—Yo regreso, me da mucho miedo, no subo.

		—Venga, Noelia, no seas aguafiestas —le dice Jesús avergonzado por lo que piensen los demás.

		—Esta chica no hay quien la entienda, ahora sí, ahora no, menudo pitorreo te traes.

		—Que me da miedo.

		Despacio, suben por un precipicio, todo es abrupto, desnivelado.

		—No mires abajo —le aconseja Felipe.

		—Esto es impresionante, esta aventura no nos va a defraudar —comenta Teresa, que disfruta a pesar de ir quemándose con el sol.

		—Aguanta un poco más.

		—A partir de aquí la cuerda termina, me da vértigo, no sigo.

		—Eres una caprichosa, ¡joderrr! Nos vas a volver locos, Noelia. ¿Seguimos o no?

		—Venga chicos, ya que estamos aquí… aguanta un poquito, Noé —le suplica Jesús intentando calmarla. Es un camino de menos de un metro, ascendente y en muchos tramos tiene menos de cincuenta centímetros de ancho.

		—¿Habéis traído alguno la cámara de fotos o el móvil? —pregunta Teresa.

		Otros cincuenta metros de subida, nadie dice nada. «¡Qué respiro! —piensa Sofí—, a ver cuánto dura». Noelia se para, queda fija mirando al otro lado, se agarra a una pequeña rama que encuentra al borde del precipicio en una roca muy grande. Al pisar en la roca se desparraman fragmentos al vacío.

		—¡Cuidado!

		—¡No te muevas! —De pronto, a Noelia le invaden la mente episodios desagradables, bloquean sus músculos, no reacciona—. ¡Noelia! —La llaman y ni se inmuta.

		—¡Noelia! —Jesús se acerca a ella—. Dame tu mano. —Lo mira como si no lo conociera—. No, no te muevas —gritan todos al verla casi colgando, desgranándose todo a su alrededor. Entre todos consiguen subirla con gran esfuerzo, Noelia tiene la mirada perdida, no recuerda por qué está en ese lugar, está totalmente desorientada. Pasan unos segundos interminables.

		—Tengo que ir allí. —Señala con el dedo la otra orilla del río, es lo único que articula a decir.

		—¿Dónde?

		—¡Allí!

		—Menudo susto nos has dado. ¿Qué te ha pasado?

		Descansan un momento bajo un sol de justicia, Noelia ya a salvo en el camino se le doblan las piernas, cae de rodillas.

		—¿Qué te pasa?—Jesús la intenta levantar y no puede, Noelia parece de gelatina. Sigue mirando al otro lado como hipnotizada, su empeño es acercarse al precipicio—. Otra vez no.

		—Agárrala fuerte.

		—No puedo sujetarla. —Entre todos la agarran, se les escurre. Jesús se tira al suelo, la agarra como puede.

		—¡Me caigo!

		—Dame la mano.

		—¡No puedo!

		—Dame la mano. —todos gritan, el caos se apodera de los brazos que se unen para sujetarla. Noelia ruega temblorosa algo que nadie entiende, se escurre un poco más, las rocas se desgranan al vacío… Consiguen subirla de nuevo y los nervios, miedo, improperios, retumban en la montaña.

		—Esto es una puta locura —dice nervioso Roberto—. ¿Estás bien? —Las rodillas las tiene como un Cristo viejo—. tenemos que regresar.

		—¿Qué te ha pasado? —Sentada en el suelo se balancea a sí misma, inmersa en una plegaria que ninguno entiende.

		—¡Aquel lugar! —dice sin apartar la mirada de la otra parte del río.

		—Descansa, vamos a regresar. —Noelia busca la mirada de todos, la reposa en Roberto.

		—¡No! Qiero seguir.

		—De dicho que regresamos todos. Roberto la agarra fuertemente del brazo y de un tirón la deja frente a él—. Bajamos todos.

		—¡No! Quiero subir, te lo suplico.

		—He dicho que bajamos todos.

		—Y yo te digo que voy a subir, con vosotros o sola, como más os guste.—Se suelta dando un fuerte tirón, comienza a subir sin mirar atrás. Avanza sola, los demás parados la miran, de pronto queda otra vez bloqueada, Roberto se adelanta.

		—No mires abajo, tranquila.—La pendiente puede tener más de cien metros hacia abajo.

		—No mires abajo, Noé. —Roberto la agarra con fuerza—. Mírame a mí, a los ojos, Noé.

		—Me mareo. —De pone nerviosa—. No puedo. —Roberto siente la rigidez en su cuerpo.

		—Mírame.

		—No me toques.

		—Que me mires, tranquila, respira. Por hoy ya está bien, mañana lo intentamos por la mañana temprano sin tanto calor.

		—Quiero seguir.

		—Debemos bajar.

		—¡No!

		—Dame la mano.

		—¡No! —La suelta despacio mientras comprueba su respiración.

		Noelia se deja caer como una Magdalena a los pies de Roberto, susurra frases extrañas, implorando, hablando para sí misma. Se puede escuchar su corazón latiendo descompasado. Sofí se acerca.

		—¿Quieres que…? —No termina la frase Sofí cuando dé un impulso se levanta Noelia con la mirada extraviada, fuera de sí, la empuja haciendo que resbale entre las rocas, dándose buen golpe en la espalda.

		—Queréis dejar de torturarme, ¡joderrrr! —Esas palabras retumban en toda la montaña.

		—Pero será posible. ¿Estás bien, Sofí? —Se acercan a ella para ayudarla a levantarse. Se sacude la tierra a la vez que la desesperación y el coraje.

		—Dejadla, estoy bien —responde con el corazón acelerado por el susto—. No le digáis nada.

		—¿Qué hacemos?

		—¡Paso de esta chica, solo busca malos rollos!

		—¡Está como una cabra loca!

		—No le hagáis ni caso, actuad como si no hubiera pasado nada —pide Sofí.

		—Es que nos pone en peligro a todos, qué susto, niña —le dice Teresa.

		—¿Quieres tener cuidado? La que has liado, pero, chica, ¿qué te pasa? ¡Cómo te pones!

		—No sé qué me ha pasado, no recuerdo nada, perdóname. Sofí, ha sido sin querer…

		Ahora Noelia quiere quedarse en mitad de la nada para pensar.

		—De eso nada.

		—¿Me dejas la mochila, Roberto? —Sofí le da su agua a Noelia, le ofrece su crema solar y sumisa le deja ponerle, va quemada por todos lados. Teresa también se rocía de crema solar, tiene la espalda y brazos quemados, se han empeñado en subir en bikini y sin crema. Las rodillas con heridas, todo su cuerpo les arde, los labios resecos.

		—Tengo sed —susurra Noelia mirándose los raspones en las piernas, en los pies, de subir por allí con la terquería de hacerlo con chanclas. Sofí les da más agua, lleva gorras en la mochila, sabía que harían falta, le pone una a cada una.

		—Pequeños sorbos. —Noelia se bebe toda a pesar de que le sienta mal, se atraganta y acaba expulsando parte. «Será ansias», piensa Sofí mordiéndose la lengua.

		—Es tremenda. ¿Qué haces? —le increpa Teresa—. Eres egoísta ¿y ahora los chicos qué? ¿Y Sofí? Si tiene ella sed, la has dejado sin nada.

		—Déjala, Teresa.

		Sofí saca de la mochila un pañuelo grande, el cual utiliza para hacer una especie de toldo para protegerlas del sol, mientras reúnen fuerzas, han decidido no dar un paso más, justo donde más les da el sol.

		—Tengo mucho calor, no puedo más, me quiero ir. —Sofí de pie con el pañuelo, con los brazos abiertos, agarra los extremos para hacerles sombra; callada y cansada de tanto escucharla protestar, piensa—. Todo son pegas, encima no para de exigir más agua.

		Noelia, otra vez entra, en una especie de trance al mirar de nuevo al otro lado, con la cara deformada, como si acabara de ver un fantasma susurra. «Aún forma parte de mi existencia, miedo, dolor, sangre, poder, están allí…». Sofí cubre el campo de visión de Noelia con su cuerpo y el pañuelo, pero Noelia busca pequeños huecos por donde mirar al otro lado del río, sigue abstraída. «No sé si es verdad, o no. No sé quién soy realmente, estoy cansada, muy cansada».
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		El regalo del abuelo

		 

		24 de diciembre. 2017. Por la ventana del dormitorio de Mateo no entra nada de luz, la niebla esconde el día. Despierta ya nervioso, en milésimas de segundos se le cruza por la cabeza todas las cosas que aún le faltan por preparar antes de la cena. Mira el reloj, son las once y veinte de la mañana.

		—¿Por qué no me habéis despertado antes? Es muy tarde. —Entra en la cocina con la ropa de hace unos días llena de pintura, al igual que la cara y manos.

		Bernardo ha advertido a su mujer.

		—No montes líos con él, no le preguntes nada, tampoco le contestes, tú como si tal cosa.

		—Muy bien, no te preocupes, así lo haré.

		—No te enfades, mujer, hoy vienen a cenar la abuela y madre de Sofí y no quiero discutir, ni caras largas.

		—Muy bien —contesta de nuevo mosqueada—. Menuda nos ha caído con estas.

		Todos preparan, cada uno por su lado, para pasar una cena de Nochebuena especial. Olaya y Bernardo discuten por el menú, no se ponen de acuerdo ni en el licor, ni en las especias para la carne. Roberto prepara la estufa en el patio para que esté bien calentito, repone leña, sabe que la velada se puede alargar.

		—¿Ya has preparado la mesa? —pregunta Olaya.

		—Sí, mamá.

		—Pues no vas a llegar tarde.

		—Es que tengo muchas cosas que hacer, por ir adelantando.

		Roberto ha comprado un montón de adornos para decorar la mesa. Coloca cada cubierto meticulosamente, todo al milímetro.

		—Pues mira, ni que fueran a venir a cenar los reyes de España, con tanto adorno no van a caber los aperitivos.

		—Voy a ducharme, mamá.

		—¿Dónde está el abuelo? ¿Aún sigue en el infierno? ¿Qué estará haciendo?

		Yaco con su traje de papá Noel y su diadema con luces comienza a ladrar, anuncia que han llamado a la puerta.

		—¿Puedes abrir?

		—No, abre tú.

		—Yo no puedo.

		—Yo estoy desnudo.

		—Venga, por favor, abrid. Que abráis la puerta.

		—Yo no puedo.

		—Yo tampoco… —Mateo abre la puerta con galantería.

		—Adelante. —Sofía, Aitana y Sofí entran al vestíbulo con abrigos largos de piel, disimulando que están heladas de frío—. Adelante, señoritas, cuánta elegancia entra a esta casa.

		—Anda que tú.

		—Solo me puse un traje, el primero que encontré. —Sofía se hace la rezagada, deja el andador, y coqueta, recoloca la pajarita a Mateo.

		—¡Mmm! Hueles a gloria bendita.

		—Qué guapo estás, tú también hueles a hombre, mi hombre.

		—¡Shh! que me alteras.

		Toman exquisitos aperitivos preparados con entusiasmo por Bernardo. No paran de hacer tonterías, ríen, charlan, se hacen cantidad de selfies. Cuando una persona se siente plena, feliz, se refleja en la cara, los ojos tienen un brillo especial, la sonrisa expresa vida, irradia luz, buen rollo, todo es mucho más positivo, todo ello se refleja en los rostros de todos, menos en el de Olaya.

		La cena transcurre con total normalidad, en la cocina algún que otro encontronazo entre Bernardo y Olaya, que le parece todo excesivo. Olaya considera un derroche lo que ha comprado Roberto.

		—Menudo gastazo, solo para cenar, y la actitud de tu padre… anda que tu padre, parece que se ha estudiado el manual del buen anfitrión. Nos vamos a quedar sin leña, han venido con esos trajes de fiesta medio desnudas, con el frío que hace.

		De fondo se escucha el mensaje del rey, ninguno se entera de nada, puesto que cada uno está inmerso en sus pensamientos. No hacen caso a la programación navideña. Toman turrones en la zona de los sillones Chester, y llega el momento crucial, que solo han preparado algunos, los regalos. Roberto regala a Sofí entradas para el teatro y Sofí se parte de risa, ella ha pensado igual y también le regala entradas para la misma obra de teatro.

		—No pasa nada. —Sofía lo soluciona enseguida—. Mateo y yo os acompañamos, si os apetece, claro.

		—Sin problemas —responde feliz de la vida Roberto.

		Aitana ha comprado un detalle para cada uno.

		—¡Madre mía! Este perfume es de los caros —susurra Olaya a su marido.

		—Calla, te va a escuchar.

		—Yo no les compré nada, me van a perdonar —repite avergonzada Olaya—, yo no compré nada a nadie en realidad, lo siento.

		—No te preocupes, suficiente molestias has tenido con la cena, todo ha estado exquisito —le responde Aitana con amabilidad.

		Sofía saca varias cajitas de regalo, las reparte. Bernardo queda con la boca abierta cuando termina de sacar de la cajita delicadamente envuelta un…

		—Un fin de semana en un spa y relax íntimo… para dos personas. —Olaya se pone colorada. Ansiosa le toca desenvolver su regalo, por un momento piensa que su regalo es más insignificante, es demasiado pequeño, no pesa apenas nada—. ¡Mmm!

		—¿Te gusta? —Olaya no sabe qué decir, le hace sentir mala conciencia al saber que ha chismorreado de ellas.

		—Es precioso.

		—¿Te ayudo a ponértelo? —Es una gargantilla muy fina de oro blanco, con un brillantito pequeño.

		—¿Esto es…? Muchas gracias.

		—Dentro de la cajita está el certificado de autenticidad del brillante.

		—¿Es verdadero?

		—Vuestro regalo es el mismo —dice Sofía a su hija y nieta—. Este para ti… —Reparte sus regalos a Mateo y Roberto.

		—¡Hala! —No sabía qué compraros y con tan poquito tiempo.

		—¡Hala! Pedazo de reloj, aquí pone que es exclusivo.

		—Solo es un simple reloj.

		—Tiene grabado mi nombre, qué pasada…

		Los que han regalado disfrutan si cabe mucho más al verlos felices.

		—Ahora toca el mío. —Mateo va a su dormitorio, sale con una caja de cartón vieja y rota.

		—Qué grande. ¿Para quién será? ¿Qué tendrá?

		—El secreto de la eterna juventud, ¡ja, ja, ja! El Santo Grial. —Todos ríen. Mateo deja la caja frente Sofía.

		—Me vais a perdonar, no me dio tiempo a comprar nada… Esto es para ti. —Sofía se emociona, intenta ponerse en pie, las piernas le fallan.

		—Yo te ayudo, abuela.

		—¡Ohh! Qué bonito.

		—Es precioso, está genial ¿Lo has pintado tú?

		—No puedo creerlo. ¿Cuándo?

		—Yo puedo certificar que lo ha pintado él —comenta Olaya posándose tras Mateo, haciéndose la nuera más orgullosa del mundo—. Os certifico que sí, lo ha pintado él.

		—Es increíble, sí parece una foto.

		—Está genial, fíjate la piel, los ojos da la sensación que nos está mirando.

		—¿Cuándo lo has pintado? —Todos admiran el cuadro.

		—Gracias, es el mejor regalo de mi vida.

		—¿De verdad te gusta?

		—Claro.

		Olaya, poquito a poco y sin disimulo, recoge hasta dejar la mesa vacía, ellos siguen charlando.

		—¿Dónde está Olaya? —Bernardo la busca—. ¿Qué haces en la cama?

		—No puedo más, quedaos vosotros, son las dos de la madrugada.

		A lo largo de la semana, Mateo sale acompañado de Sofía, Aitana, los chicos y, en ocasiones, Yaco. Bernardo y Olaya no tienen muy claro dónde pasarán la Nochevieja.

		—Ya sabes que toca en casa de mis padres.

		—Pero, mujer, ¿qué hacemos con los chicos?

		—Que se vengan

		—¿Y Sofía y su hija? Mi padre querrá estar con ellas, me parece a mí.

		—Bueno, vosotros haced lo que queráis, yo ceno con mis hermanas, como siempre, en casa de mis padres.

		La Nochevieja se celebra en casa de Mateo, todos. Las hermanas de Olaya con sus correspondientes familias y los padres de ella; Sofía, hija, nieta y ellos cuatro. Todos disfrutan de la novia de Roberto y acompañantes, bailan, brindan, ríen, improvisan un karaoke… Olaya ni ríe, ni canta, ni brinda, solo protesta por todo.
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		El descenso en el Valle de la luz

		 

		Lo más difícil de una ascensión a la montaña siempre es la bajada, mucho más cuando calzas chanclas, la piel quemada con heridas… El grupo de amigos paran para descansar, ya más calmados disfrutan de las impresionantes vistas que ofrece el lugar.

		—Está bien, ¡Tío! A ver si preparamos la subida mañana —comenta Felipe ilusionado.

		—¡Ok!

		—Esto es una pasada, subir una montaña es salirse de lo cotidiano, qué subidón —exclama Jesús—. Esto sí que es una experiencia religiosa.

		—¿Qué tal, chicas?

		—De maravilla, genial —comenta Sofí—. Podemos seguir, cariño.

		Roberto presta su camiseta a Jesús, que va quemado como un cangrejo y su pantalón de montaña a Noelia que no para de quejarse, quedándose él en bañador. Sofí da su camiseta a Teresa.

		—Chicas, no puedo dejaros el pantalón que me quedo en bragas. —Les da otro frote de crema solar a los chicos para hidratar un poco la piel.

		—¿Qué haces? —Noelia termina el bote de crema y lo tira al vacío por el precipicio.

		—¿Qué pasa? Todo os parece mal

		—Que no lo tires, mujer —le regaña Jesús al comprender la cara de Roberto y Sofí que veneran la naturaleza; ellos no han dicho nada, sabe que eso no está nada bien, es una falta de respeto muy grande.

		—A ver si no voy a poder tirar un simple bote al barranco, ¡joder!

		—No es un simple bote, querida, ya has tirado dos botes de plástico, dos latas de Coca-Cola, el plástico de todo lo que te has comido gracias a Sofí, que te lo ha dado quedándose ellos sin nada. Después irán al río, del río al mar…

		—¡Madre mía! Si no me dejáis hacer nada, me tenéis supercontrolada, más que mis padres…

		Siguen bajando, Noelia rezando un rosario de protestas va la primera.

		—Dame la mano, no mires abajo… ¿Quieres dejar de protestar?

		—Chicas, tranquilas, vamos despacito.

		—¿Había antes tantas piedras?

		—Bajar es más difícil.

		—Ya lo veo, ya.

		—Esto es impresionante, lástima que no hemos venido preparados. —Sofí de nuevo se muerde la lengua para sujetar «os lo dije veinte veces, os lo dijimos».

		—¡Una serpiente! —grita Noelia poniendo en peligro al grupo, el camino es resbaladizo, estrecho, con enormes piedras.

		—No os mováis, dejadme pasar.

		—No, Sofí. —Roberto asustado por si le muerde.

		—¿Qué vas a hacer? Te puede morder.

		—¿Qué haces? Estate quieta, Sofí —gritan—, no te acerques.

		—¿Queréis dejar de gritar? La vais a asustar. Es enorme, seguro mide dos metros.

		—Qué gorda, qué asco, si es como mi brazo —grita Teresa con repugnancia, tapándose la cara quemada.

		Noelia queda traspuesta, muda, recuerdos congelados del pasado le juegan una mala pasada en su cerebro, de nuevo su memoria activa un mecanismo de defensa para omitir un trauma del cual ni ella sabe. Queda paralizada, no sabe disociar la realidad. Intenta desmenuzar esos fragmentos de algún momento parecido al que está viviendo, rebusca en las carpetas desorganizadas de su mente.

		—Tranquila, Noé, tranquila…

		—Estaos quietos, callad.

		—¿Qué haces? ¿Para qué quieres el palo?

		—Toma mejor una piedra grande, espachurra la cabeza.

		—No la toques.

		—Mátala.

		—¡Socorro!

		—No me empujéis, estaos quietos —suplica Sofí con tranquilidad inquietante—. Me vais a tirar, dejad de chillar, no me empujes. —Noelia retrocede, tras ella todos en cadena entre las piedras, escurriéndose a la vez para abajo. Gritan…

		—Al final me tiráis, que no empujéis.

		—Venga, Sofí —dice con miedo Roberto, pero confía en ella, la ha visto en otra ocasión hacer lo mismo, cuando salen por la montaña…

		—Bueno… espera, despacio, tranquila.

		—Sí, pero debéis dejar de gritar y de empujarme.

		—¿Qué le has hecho, Sofí? —pregunta Jesús admirado.

		—Ya está, no hay peligro. —Mientras Noelia de nuevo paralizada tiembla de terror, no responde, cae al suelo echa un ovillo, se enreda en sí misma con la mirada perdida.

		—¡Noé! —Pasan unos segundos eternos, no reacciona—. ¿Qué le pasa, Jesús?

		—Ni idea, estará asustada.

		—¿Qué hacemos? Otra vez igual con ella.

		—Hace mucho calor, debemos bajar.

		—¡Pero mira cómo está! —Sofí se acerca a ella, despacio muy despacio, con miedo por si la empuja de nuevo. No sabe si está así por la serpiente, por la situación… pide silencio.

		Despacio, en alerta, mira los ojos de Noelia, los ve clavados en una dirección, al frente, al otro lado. Sofí se deja caer, se pega a ella sin hablar, poco a poco, siente su temblor, la rodea con su brazo sin tocarla. Comprende que lo que la paraliza es donde tiene fija la mirada. No sabe por qué, pero Sofí así lo hace, vuelve a hacer una especie de toldo con el pañuelo, esquiva la mirada de Noelia y acierta. Noelia comienza a respirar, despacio mueve sus primeros músculos.

		—¡Shh! ¡Shh! Ya está, ya está.

		—Es tan difícil entenderse con ella —susurra Jesús. Sofí la ayuda a incorporarse, Noelia tarda unos largos segundos hasta que mantiene firmes sus piernas, los mira sin entender qué ha pasado. Comienzan a descender de nuevo, todos callados como si no hubiera pasado nada.

		—Qué ganas tengo de llegar abajo —dice Teresa con apenas voz, con las piernas llenas de heridas de ir arrastrando el culo.

		—¿A quién se le ocurre? —susurra Felipe.

		—¡Yo más! ¡Yo mucho más!

		—¿Qué dices Roberto?

		—Nada, cosas mías.

		—Me he quemado toda entera, la espalda la tengo ardiendo.

		—Yo el culo me lo he roto de arrastrarme entre las piedras.

		—Sois unas blandurrias—comenta Felipe, queriendo enfriar el ambiente.

		—¿Cuánto falta?

		—Poco, estamos llegando.

		—Necesito descansar.

		El descenso está siendo complicado, piedras escurridizas, vegetación, moscas, hormigas gigantes, un sol de justicia.

		—Mañana subiremos, no se puede hacer este tipo de cosas con gente que solo protesta y pone impedimentos a todo.

		—¡Calla! —susurra Roberto a Felipe.

		Por fin, cruzan el puente.

		—¡Ahh!

		—¿Qué te pasa?

		—Me he torcido el tobillo.

		—¡Eso es el karma! —le dice con burla Teresa. Los chicos acuden.

		—¿Te duele mucho? —Felipe intenta ponerte en pie.

		—No puedo.

		—Inténtalo, venga, agárrate a mí.

		—No puedo.

		—Menudo huevo se le ha puesto en unos segundos.

		—¡Se me ha roto!

		—No, solo es un esguince. —Cruzan el puente y, a falta de unos metros, en un salto se hace daño Felipe en el tobillo.

		—No puedo moverme.

		—Si no falta nada.

		—DejaDlo, no lo mováis.

		—¡Me duele! ¡Ahhh! —Roberto saca de la mochila un bote de espray antiinflamatorio, le da un buen masaje, le pone una venda—. No puedo caminar.

		—Déjame ayudarte. —Felipe intenta ponerse en pie e ir a pata coja.

		—¡No puedo! —Entre las piedras, las chanclas… le es imposible.

		—Subídmelo a cuestas.

		—¿Cómo lo vas a llevar tú a cuestas?

		—Vamos, entre todos, ¡joder! Subídmelo a cuestas.

		—Roberto, te vas a destrozar la espalda con el cargado.

		—Que lo subáis, cojones…

		Por fin de regreso en el campamento acomodan a Felipe bajo la sombra, Sofí le da un antiinflamatorio, Roberto busca algo frío, pero todo está caliente.

		—No queda nada de hielo.

		«Voy al pueblo, a la gasolinera, para comprar el hielo», piensa Sofí, arranca el coche sin decirles nada.

		—¿Quieres una cerveza? —le pregunta Noelia con una cerveza caliente en la mano.

		—Si eso está asqueroso calentujo, además, con medicamentos no puede beber.

		—Y qué más da, no pasa nada.

		—Que no hombre, cómo va a tomar alcohol con la medicación.

		—Que no pasa nada… Madre mía, qué irascibles estáis.

		—Está bien, parad, un vaso de agua y punto, pero darme la pastilla ya, me duele una barbaridad, ¡joder!

		—No tenemos agua, solo cervezas y…

		Noelia, aburrida de no ser la protagonista se mete en su tienda de campaña, Jesús le acompaña con cara de cordero degollado. Teresa toma prestado el neceser de Sofí, se da un baño, se rocía toda entera de crema…

		—¿Estás bien, Felipe? —Sofí regresa de comprar el hielo en la gasolinera del pueblo.

		—Qué susto, pensé que se me había roto. —Roberto se interesa por su amigo, le acerca una bolsa de patatas fritas, un vaso de zumo de naranja.

		—¿Estás bien? ¿Estás cómodo en esa postura?

		—Sí, tranquilo, gracias.

		—Aquí no tendrás calor —le dice amablemente Sofí. Recoloca una bolsa de hielo que le ha puesto en el tobillo, rocía más espray antiinflamatorio, lo masajea.

		—¡Ahh!

		—Tranquilo es un pequeño esguince.

		—Tenemos que hacer fuego para tomar algo de merienda cena —comenta Roberto—, voy por leña. —Sofí, asada de calor, decide que lo primero es poner las cosas en orden.

		—Qué poquita carne, como todo, calculamos mal a la hora de comprar. ¿Con esto tenemos que cenar todos? ¿Y mañana? ¿Qué tenemos que comer mañana? Jesús tú fuiste el encargado.

		—Que sí, hombre, que sí tenemos comida suficiente.

		—Bebida no nos va a faltar, eso está claro.

		—Tranquilos, no pasa nada, nos acercamos al pueblo a comprar bocadillos —corta Roberto por lo sano el malentendido.

		—Yo tengo más hambre.

		—No queda nada de carne. ¿Mañana que tenemos que comer?

		—Yo solo he tomado un chorizo.

		—Yo media morcilla

		—Y yo…

		—Está bien, vamos al pueblo está al lado, compramos unos bocadillos en algún bar.

		—¿Y mañana?

		—Pues nada tendremos que tirar de bocadillos en los bares.

		—¿Cuánta carne compraste?

		—¿Yo? Tú venías conmigo, todo te parecía mucho.

		—¿Cómo se te ocurre comprar un chorizo por persona, unas cuantas morcillas, solo veinte de panceta…?

		—Ya está no pasa nada, ya nos las arreglaremos.

		Nueve y media de la noche del sábado, cansados, con hambre y sin comida en condiciones. Jesús se ofrece para subir al pueblo, está deseando, con tal de no estar con Noelia, Roberto le acompaña. Se acercan al pueblo mientras Felipe queda pendiente del fuego.

		—Tú te quedas sentadito, cuida el fuego para que no se apague —le dice Roberto a Felipe, y al oído—: Ten cuidado con estas, el ambiente está revuelto.

		—Está bien, venga, chicos que no falte de nada, nada de nada. No eches más leña, Noelia, que vas a prender todo esto…
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		¿Dónde está el abuelo?

		 

		Viernes, cinco de enero, 2018. Cinco de la tarde. Mateo come fuera de casa con Sofía y Aitana.

		—¿Dónde está el abuelo?

		—Dónde va a estar? Quedó con Sofía y Aitana para comer, aún no han venido, ¡madre mía que chinchorreros! —comenta Olaya que todo el rato chismorrea de los abuelos, de la relación tan intensa que mantienen—. Y eso que apenas puede caminar Sofía.

		—Aitana los llevó a comer al Parador, y ya… —responde Bernardo también con recelo, al hacer caso a la constante desconfianza que impone su mujer.

		—Mejor, que se distraigan y vayan a comer donde les dé la gana, así no están en casa, que menuda se lío en Nochevieja. Yo no estoy dispuesta a ser su criada. —Bernardo no contesta.

		Llaman al timbre y Yaco sale disparado, defiende su casa de más de cien años.

		—¿Quién es? —pregunta Bernardo a su hijo.

		—Han traído dos paquetes muy grandes.

		—¿Cómo?

		—No sé, sal para que lo veas y me ayudas.

		—Ahora no puedo, estoy… ¿no puedes tú con ellos?

		—Pues no, ven, sal, vas a flipar, papá.

		En la calle, Bernardo y su hijo se miran alucinados. Roberto firma la entrega de los enormes paquetes.

		—¡Madre mía! ¡Madre mía! ¡Mamá, ven! —Olaya sale.

		—¿Esto qué es?

		—Ni idea, mamá. —Se ríen mientras contemplan los envoltorios gigantes con un precioso papel azul metalizado, la purpurina brilla bajo los destellos del sol a pesar del frío que hiela. Un gigantesco lazo rodea cada paquete.

		—¿Tú has pedido algo?

		—Yo no.

		—Yo tampoco.

		Cada paquete lleva diez globos rojos con forma de corazón y otras tonterías que intentan subir al cielo. Los tres dan vueltas alrededor de los paquetes asombrados, les hacen fotos con el móvil.

		—¿Esto qué es?

		—Tiene una tarjeta.

		—¿Qué pone? Se habrán equivocado seguro.

		—No, le he preguntado al transportista varias veces y ha comprobado la dirección, me ha dicho que está bien.

		—No entiendo nada.

		—Anda, mira, el coche de Aitana. —Espera para que lo vean. Llegan a la casa, Mateo, Sofía y Aitana, que sonríe emocionada.

		—¿Qué hacéis en la calle? ¿Y esto? —pregunta Mateo.

		—Hola, abuelo, pues mira, que han traído estos paquetillos. —Aitana disimula—. ¡Abuelo! Aquí tiene una tarjeta que dice: «Para Mateo y Sofía».

		—¡Mmm! ¿Para mí?

		—¿Para mí también? Qué intriga, qué nervios.

		—¿Qué será? Qué raro.

		—¿Queréis abrirlo? —dice Aitana, que ya no aguanta más.

		—¿Yo? —Sofía se sienta en el andador, apenas se mantiene en pie—. Ábrelos tú, Mateo, y salimos de dudas.

		—¿Yo?

		—Vamos a ver, dame. —Bernardo coge el sobre lo abre, lo lee, los mira, pone cara extraña y le devuelve el sobre a su padre—. ¡Papá! Que lo abras, coño. —Mateo deshace uno de los paquetes, despacio—. Al final hacemos gente, qué expectación. —El lazo cae al suelo junto a los corazones rojos.

		—Venga. —Aitana decide ayudar, está tan ilusionada; los demás dan vueltas alrededor sonriendo.

		Los jirones de papeles van dejando al descubierto algo que a Mateo le hace emocionar. Necesitan unos minutos hasta que desembalan todo para dejar al descubierto dos Scooter.

		—¿Y esto? —Mateo mira a su hijo.

		Ni idea —le dice con ojos, boca, brazos, manos—, ni idea.

		—¿Entonces? —Sofía, incrédula, no para de hablar nerviosa—. ¿Queréis explicarme qué es esto.

		—Son para vosotros dos.

		—¡Madre mía! ¿Las has comprado tú?

		—¿Queréis probarlas? Vienen preparadas. —Los vecinos alucinan, han salido a la calle al escuchar la algarabía. Todos cuanto se han reunido comparten ilusión al verlos a ellos.

		—Sube, que nos vamos.

		—¿Cuál te pides?

		—¿Cómo?

		—¿Cuál de las dos eliges?

		—Me gusta la azul —dice Mateo emocionado.

		—Pues para mí la roja —dice Sofía igual que una niña.

		—Bueno, podemos cambiárnosla cuando quieras.

		—Eso está hecho.

		—¡Mamá! Ten cuidado, abrígate bien.

		—Espera que no entiendo esto…

		—¡Papá, cuidado!

		—Tendremos que dar unas cuantas prácticas —dice Mateo a carcajadas.

		—Necesitamos horas de vuelo. —Ríe Sofía divertida.

		—Eso es trampa.

		—Quien no corre, vuela.

		—Espérame.

		—A ver si me pillas.

		—¡Mamá! Si no lo veo, no lo creo.

		—Volveremos —dicen los abuelos avanzando hacia la felicidad.

		Roberto y Sofí salen corriendo tras ellos.

		—No vengáis tras nosotros, ¡ja, ja, ja! —grita Mateo divertido.

		—Nos vamos a conocer mundo —dice Sofía.

		—Estáis como cabrillas locas.

		—Dejadnos vivir la vida a tope. —Mateo con la voz a trompicones por el movimiento de la moto sobre los adoquines—. Las damas primero, ahora no habrá quien nos pare.

		—Venid ya —grita Aitana sin autoridad, disfruta al verlos a ellos divertirse.

		Despacio, riendo, con cantidad de mariposas revoltosas por todo el cuerpo avanzan por el empedrado de la calle del Capitán Parras, igual que dos torillos desbocados entran por el callejón de Los Toriles desembocando en la Plaza. Los villancicos resuenan al igual que sus risas. Con habilidad bordean el rectángulo de la Plaza Mayor, bajo las miradas de niños y padres que esperan la cabalgata de los Reyes Magos.

		—¡Abuelo! —Roberto y Sofí consiguen hacerles parar en el pequeño jardín donde la estatua de Diego de Almagro montado en su caballo, custodia su rincón.

		—Esto es una locura a nuestra edad —dice Sofía temblándole la voz por la emoción y por los adoquines, mientras regresan con la moto a la casa—. Ahora sí que siento vergüenza —comenta al ver que todos están pendientes de ellos. Los vecinos los animan desde sus majestuosas puertas, de lo que antaño fueran palacios y casas nobles; les aplauden, vitorean, los animan.

		—¡Papá!

		—¡Mamá! Ya está bien por, hoy a casa.

		Todos tras de ellos. Termina la procesión de motos, las guardan en casa de Mateo.

		—Venga, ahora a descansar, menudo par de dos. —Toman un rico chocolate y un buen trozo de roscón de Reyes, se tranquilizan un poco. Mateo y Sofía, disimuladamente, se retiran hacia el rincón de los sillones Chester.

		Mateo respira, se siente feliz, muy feliz.

		—¿Los has comprado tú? —Sofía se siente felizmente cansada, con la mirada le dice que no.

		—Ha sido nuestra hija.

		—¿Ella puede permitirse comprar esos regalos? —Sofía lo mira con cara de satisfacción.

		—¡Shhs! Disfruta —dice emocionada y coqueta mientras recobra el aliento.

		—¿Me acompañas, por favor? —Olaya no quiere meterle mal a su marido pero…—. ¿Qué opinas? ¿Qué piensas?

		—No pienso nada, Olaya.

		—¿No te parece extraño todo esto?

		—No sé qué decir, ¿tú qué piensas?

		—No sé, es extraño, los chicos son jóvenes se han enamorado pero… lo de tu padre… con esta franchute.

		—No le digas eso.

		—Perdón, pero… no es normal.

		—No es de Francia, sino del pueblo.

		—Sí, hace más de cincuenta años o vete tú a saber.

		—Es normal que la mujer quiera recuperar el tiempo perdido y, si tiene dinero…, pues a gastarlo.

		—No sé, no sé qué decirte, algo no me cuadra. —Olaya en la cocina de mala gana corta taquitos del queso, sabe que les encanta—. Están dando mucho que hablar en el pueblo el par de dos, ¿lo sabías?

		—Eso es lo de menos y a mí que me importa, mi padre está feliz y punto.

		—¡Claro! Y tú también.

		—¿Por qué dices eso?

		—Nada, cosas mías, si es que no sabemos nada de ellas.

		—¿Y qué más da? Fueron amigos, yo creo que tienes celos.

		—¿Yo? —Bernardo deja de colocar jamón en el plato.

		—¿Qué quieres?

		—No quiero nada, solo me parece extraño tanto, tanto, tanto… y tanta amabilidad, tantos regalos caros.

		—No seas desconfiada, se conocían de siempre, serían vecinos o irían juntos al colegio. No seas tan mal pensada.

		—¡Vale! —responde Olaya—.

		—Voy por leña.

		—Encima vamos a gastar toda la leña.

		—Mujer, al abuelo le encanta estar en el patio, por eso lo arreglamos. —A Olaya todo le parece mal, pone pegas a todo.

		—Cuánto trabajo me va a dar tu padre…

		A la mañana siguiente, a las doce en punto llaman a la puerta, Olaya disimula su malestar al ver a Aitana en el quicio de la puerta, con Sofía sentada en el andador.

		—Mira lo que han dejado los Reyes Magos en casa…
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		La cocina está cerrada en el Valle de la luz

		 

		Jesús no siente disminuidas sus capacidades al conducir, todo lo contrario, los efectos estimulantes de todo cuanto ha tomado, crea una falsa seguridad y sensación de bienestar; mas al distanciarse del grupo, sobre todo de Noelia, se siente libre.

		Sábado, alrededor de las diez de la noche Jesús junto a Roberto marchan en su coche hacia el pueblo, después de cervezas, copas… Jesús conduce con excesiva euforia.

		—Qué descanso sin ella. —Suspira Jesús—. Por favor, qué insoportable. Ánimo, amigo, esa cuesta nos conduce a la puerta del cielo.

		—Tranquilo, Jesús, despacio, el asfalto está lleno de baches y gravilla, sin arcén, apenas caben dos coches. ¿Quieres ir más despacio?

		—Una pregunta, Robertiño mío. ¿Cuándo vinimos ayer a este lugar…? ¿La carretera es la misma?

		—Pues claro, pero como era de día y con cero de alcohol en las venas… no la viste tan atractiva como ahora.

		—Es cierto, ¡ja, ja, jaj!

		—Pues despacito, ¿vale?

		—Robertiño mío.

		—Dime.

		—¿Echas de menos a tu abuelo?

		—¿Por qué me preguntas eso ahora? —Roberto acaricia el mechero en su bolsillo.

		—Sé que lo querías mucho, era especial para ti, a tu abuelo le encantaba este lugar.

		—Claro que lo echo mucho de menos, apenas hace un mes de su muer… —Roberto agarra el mechero con fuerza, no puede terminar de decir esa palabra sin que se le caiga una lágrima—. Y aquí mucho más.

		—¿Nos contarás las aventuras que él te narraba?

		—¡Ja, ja, ja! Bueno, sí, quizás algún día.

		—Cuando tú quieras machote, amigo. ¡Qué paz!

		Jesús lo mira, le da una cachetada llena de cariño.

		—Mira hacia delante, anda. No sé cómo le permites a Noé que te trate de esa forma. —Jesús inspira llenándose de tranquilidad.

		—No me hables de ella, déjame disfrutar de este momento contigo, por un rato necesito desintoxicarme de ella, ¡ufff! Qué descanso, me parece mentira. —Jesús saca uno de sus cigarros y se lo pasa.

		—No, mejor a la vuelta.

		—¡Toma! Una calada, ¡toma!

		—No, déjalo, tú tampoco deberías fumar eso conduciendo.

		—Pero toma, hombre, no seas insulso. Qué paz, por favor.

		—Roberto se pone el cinturón de seguridad, se agarra a todo cuanto puede, con los pies apretados…

		—La curva, reduce.

		—Curvas al lado del precipicio, cuestas las cuales da la sensación que suben al cielo.

		—No corras tanto —le dice mientras Jesús, lleno de adrenalina, conduce y disfruta de forma alocada—. ¡Tío! ¡Tío! Que conduzcas más despacio, baja la música un poco.

		Héroes del Silencio suena a toda pastilla: «Déjame que yo no tengo la culpa de verte caerrrr…»

		—Quítale voz. —Roberto se cansa de pedir calma y da caladas al cigarro para que calle Jesús. Esas caladas hacen efecto, decide que, si no puede con su enemigo, mejor unirse a él. Los dos cantan: «Entre dos tierras estás y no dejas aire queee respirar». Bailan dentro del coche, olvidan el riesgo.

		—La curva del peligro —grita Jesús—. ¡Wooo! ¡Wooo! ¡Woo! —Roberto ríe a carcajadas.

		—Salvadossss —parecen gigantes estos árboles…

		—Chopos.

		—¿Qué?

		—Que son chopos, Jesús.

		—Nos quieren cogerrrr.

		—¡Corre! ¡Corre! ¡Corre! Que nos van a echar el guante.

		—¡Guauuu!

		—Más madera, más madera.

		—Voy a tope.

		—¡Ey! ¡Cuidado! ¡El cruceee! ¡Para! ¡Paraaa! —Jesús frena en seco, se abalanzan contra el salpicadero mientras ríen sin parar.

		—El cruce de la muerte, ¡ja, ja, ja! Que al final cruzamos el pueblo y ni nos damos cuenta, ¡ja, ja, ja!

		—¡Madre mía! ¿Qué tenía ese cigarro? Qué pasada.

		—Ya te digo.

		—¿Te has hecho daño, Robertiño mío?

		—¡Sííí! ¡Ja, ja, ja!

		—Ya estamos en el pueblo, miedica, ¿y ahora qué?

		—Algún bar tiene que estar abierto, digo yo, es temprano.

		—Pues se ve poca gente por aquí, parece un pueblo fantasmagórico.

		—Claro, no van a estar esperándonos a nosotros con los brazos abiertos a bombo y platillo. —Roberto respira.

		—Menudo viajecito me has dado, chaval. —Se bajan del coche dejando las puertas abiertas, Jesús sonríe divertido.

		—Yo no me río, anda que…

		—Jesús se acerca a su amigo por detrás, lo agarra del cuello haciéndole bromas y… acaban por el suelo del cocolón que llevan.

		—Mejor que nos quedemos un rato por aquí, hasta que se nos pase un poco.

		—Muy bien «mi héroe». —Quedan un rato dentro del coche riendo por tonterías.

		—Vamos a despejarnos. ¡tío! Tenemos que encontrar un bar. —Dan vueltas por el centro del pueblo.

		—No veo a nadie, ¡tío!

		—Yo tampoco, ¡tío!

		—Vamos por allí, ¡tío!

		—He visto a alguien, ¡tío!

		—Pues vamos, ¡tío!

		Encuentran un bar, apenas hay gente, piden una copa de vino, el camarero poco atento les sirve.

		—Queríamos unos bocadillos.

		—La cocina está cerrada. —El camarero desconfía de ellos al verlos tan colocados. Quedan aplomados al momento.

		—Es que nos ha pasado esto… —Roberto interviene.

		—¿Sería usted tan amable de hacernos unos doce o quince bocadillos? Tenemos hambre y…

		—Imposible, majetes, no dispongo de esa cantidad en este momento. —Agachan la cabeza.

		—Qué bajón, ¡tío!

		—¿No sabe usted dónde podrían hacernos bocadillos o lo que sea? —pregunta Jesús con media lengua.

		—¿Y no tiene usted…? —No le deja terminar el camarero cuando contesta, tiene un remanente de baguettes precocinadas caducadas…

		—Tienen que llevarse todos los bocadillos una vez que encienda el horno.

		—¡Sí! ¡Sí! No importa, nos hemos quedado sin comida y…

		—Tendréis dinero, ¿no?

		—¡Ja, ja, jaj! ¿Quién se cree que somos? —contesta Jesús mostrándole la billetera repleta de billetes de cincuenta y algunos de quinientos.

		El camarero ya no les escucha, les sirve otro vino, se mete en cocina; le cuenta a su mujer que limpia las freidoras con el pelo grasiento y se ponen manos a la obra.

		—Venga, chicos, comed algo mientras, para que se os pase un poco el pedo que lleváis. —Les pone las sobras de los aperitivos del día y, del anterior, las cuales se las comen en un santiamén.

		Meten en la parte de atrás del coche como buenamente pueden una caja repleta de baguettes.

		—¿Sesenta ha dicho?

		—¡Ja, ja, jaj! Van a flipar cuando lleguemos y vean esto.

		—¡Sí! Menudo mosqueo van a tener después de casi dos horas. Se van a poner más duras que un cuerno.

		—¡Noo! Cada vez que queramos, las calentamos en el fuego, como ha dicho el camarero, ¡ja, ja, ja!

		En el coche van con el estómago revuelto, han comido todo lo que el camarero les ha puesto. La mezcla de olores a lomo con pimientos, bacón con queso, chipirones con salsa, jamón con tomate… entre el calor que tienen, el olor dulzón de sus cigarros, todo da vueltas en sus estómagos y aún sin salir del pueblo…

		—Para, Jesús, me siento mal.

		—Aquí no puedo, espera antes de llegar al cruce de la salida del pueblo.

		—Mira, allí debe haber una discoteca, está plagado de coches.

		—¿Quieres que echemos un vistazo? —Jesús tiene ganas de marcha.

		—¡Venga, tío!

		—¡Joder, tío! Si es que no tengo ganas de llegar allí con los chicos, con el mal rollo que se traen.

		—¡Eh! Despacio, que se me salen los chipirones.

		—¡Tranqui, tío! Noé está pasando por un momento difícil.

		—¿Qué le pasa?

		—Pues sus padres se están separando, parece ser que su padre tiene una amante —confiesa Jesús.

		—¡Joderr! no me digas ¿Quién es su amante? ¡Jjjj!—No sé, no te rías, no se lo cuentes a Sofí y mucho menos lo comentes en el grupo.

		—¿Qué quién es la amante?

		—Qué curiosillo.

		—Venga, tío, venga, suelta.—Jesús intenta cambiar de conversación.

		Antes de llegar al cruce ven unas luces que se agitan, una hace círculos, la otra les deslumbra.

		—¿Qué es eso?

		—Sigue, será algún pub. —Llegan a la altura de la luz.

		—Pero si es un hombre, para, para…

		—¿Qué haces en mitad de la carretera? ¡Te podríamos haber atropellado, joderr!

		—¿Sois vosotros los que estáis acampados en el río?

		—¿Qué dices?

		—¿Qué pasa?

		—Que nos deslumbras, ¿quieres apagar esa luz?

		Un hombre mayor con una linterna de esas que se ponen en la cabeza, otra en una mano les enfoca, con la otra mano sujeta dos perros rabiosos que no paran de ladrar.

		—Debéis marcharos de ese lugar.

		—¿Qué dices? No te entiendo, ¿lo has entendido tú?

		—Sí, creo que dice que no podemos pasar por aquí.

		—Que no te entiendo.

		—Creo que es mudo.

		—Que os marchéis, os van a matar

		—¿Lo has entendido?

		—Creo que ha dicho que este pueblo es muy feo, como él, ¡ja, ja, jaj!

		—Ya te digo.

		—¿Qué tiene colgando del cuello?

		—Es mudo, está escribiendo algo.

		—Sí, estoy yo para crucigramas ahora.

		—Es un viejo, estará loco, creo que es un cazador por la ropa que lleva. Esos perros están locos.

		—No te metas con los viejos.

		—¡Perdona, tío! No quise molestarte.

		—Por eso no quiere que estemos por aquí, para no espantar los animales. Está escribiendo algo, no veo nada.

		—¿Qué pone en el cuadernillo ese?

		—Acércate tú mejor.

		—Sí, ya voy tranquilo. Madre mía, qué personaje. Que estrés se trae él solito, ¿qué quieres? No te entendemos, ¿quieres quitarte?

		El hombre sigue escribiendo en el cuaderno que lleva colgado en el cuello. No le hacen caso, se afana en que lo lean. Hace espantos con las manos mientras sujeta la furia de los perros. Grita sin salir palabras de su garganta. No lo entienden, no hacen caso a sus advertencias.

		—¡Os van a matar! ¡Huid! ¡Huid!

		—¿Entiendes lo que dice?

		—Ni gota.

		El supuesto cazador torpemente se acerca a la ventana del coche, para mostrarles el cuaderno…

		—¿Qué pone? Arranca, Roberto, me está tocando los…

		—Quizás nos esté pidiendo un favor. ¿Qué dirá? No para de gesticular y manotear como loco. —Roberto saca la cabeza por la ventanilla.

		—¿Podemos ayudarte en algo? —Mueve la cabeza descompasado—. ¿Te llevamos a algún sitio? —Sacude las manos diciendo que no—. Pues entonces déjanos seguir nuestro camino —dice Jesús alterado—. Nada, que no se mueve el tío. —Jesús sale del coche indignado, los perros se abalanzan contra él—. Quítate de nuestro camino. —El cazador sujeta con fuerza los animales—. Qué mal huele, ¡joderrr! ¡Puaj! Huele a podrido, ¡joderrr! Qué asco. Estás podrido, fuera de mi camino, que nos están esperando…

		Jesús se sube de nuevo al coche.

		—Déjalo ya, ¡joderrr! ¡Tío! No ves que es mayor. —Cierra la puerta dejándolo con la palabra en la boca o con la tetra en la mente.

		—¡Tío! ¡Tío! Enciende las luces, que las llevamos apagadas.

		—¡Anda, la leche! Eso sería lo que el pobre hombre nos quería decir.

		—Madre mía, qué mal huele.

		—¡Tío! Qué fuerte no digas eso, es un pobre hombre.

		—Vamos, el camino hacia el infierno nos espera…

		—¡El cruce! ¡El cruce! ¡Para! ¡Para! que nos chocamos… —Tan deprisa toman la rotonda que acaban subiéndose a ella a trompicones, con suerte es un bordillo bajito. Siguen hacia delante dando bandazos sin parar en el siguiente stop.

		—¡Madre mía, tío!

		—¡Joder tío!

		—¡Tío! ¿Qué le echas a esos malditos cigarros?

		Roberto conduce un par de kilómetros con la cabeza embotada.

		—¿Por qué paras Robertiño mío?

		—Me encuentro mal, estoy mareado.

		—Estarán enfadados, desde que nos fuimos, pensarán que nos hemos ido de juerga.

		—Espera, con tanta curva tengo angustia. —Roberto se baja, vomita en la cuneta, de nuevo conduce Jesús.

		—Qué lejos está esto, ¡tío! ¿No nos habremos perdido?

		—Si es camino único. —Les da gran bajón, entre la música alta, el calor, el revuelto de todo en su cuerpo, la mezcla de olores de los bocadillos, lo del cazador y los perros… el regreso se les hace eterno.

		—Qué mal cuerpo tengo, qué angustia.

		—Los chipirones que te has comido de dos en dos, ¡ja, ja, jaj! —contesta Jesús.

		—Anda, dime quién es la amante del padre de Noé, que jodíos a su edad.

		—No, esas cosas no se dicen.

		—¡Venga! No te hagas de rogar.

		—Que no.

		—¡Venga, tío!

		—La madre de Sofí —suelta de sopetón Jesús, en realidad, está deseando decirlo.

		—Venga, déjate de coñas.

		—Que te lo digo en serio.

		Roberto ya no ríe tanto, tiene mal cuerpo.

		—Que sí, que se han liado, bueno hace tiempo, lo sabe todo el pueblo menos Sofí y tú parece ser.

		—No jodas, ¿por eso esta Noé así?

		—Claro, ahora ya lo sabes.

		—Menudo problema, ¿y qué hacemos ahora?

		—Nada, mejor no hacer nada, solo intentar… yo qué sé, mejor seguir como que no sabes nada. No le comentes nada a nadie.

		—Sí, tranquilo, ya sabiendo lo que ocurre intentaré que todo sea… madre mía qué pastel. Jesús…

		Jesús conduce más despacio, siente fatiga y los reflejos le fallan. Le va cambiando la cara conforme se acercan a la explanada donde les esperan. El corazón le golpea más fuerte en el pecho.

		—No quiero llegar —comenta Jesús, Roberto le escucha como si estuviera lejos.

		—Tengo sueño.

		—Duérmete —dice Jesús, mientras se cuela el miedo en sus pensamientos, teme la reacción de Noelia cuando llegue.

		—¿Cuánto falta?

		—Ahora te pareces a Noé.

		—¿Estás seguro de eso?

		—Eso es lo que se rumorea.

		—Sabes que de los rumores no se puede hacer caso —contesta Roberto con un hilo de voz—. Me duermo.

		—Que te duermas, cansino.

		—¿De verdad están liados?

		—Qué pesado, yo qué sé, no les sujeto la vela cuando están…

		El camino de regreso está siendo largo, pesado; entre el cansancio, la falta de sueño, las copas y demás. Por fin llegan a la zona de la ladera donde tienen las tiendas de campaña.

		—No esperes un gran recibimiento, tendrán un mosqueo impresionante, hemos tardado casi tres horas.

		—Pues que hubieran venido ellas y lo hubieran solucionado a su manera.

		—Menuda aventura, ¡tío!

		—Y que lo digas, ¡tío!

		—¡Te quiero, tío! —le dice Jesús con un nudo en el estómago, con esas palabras quiere decirle que tiembla de miedo.

		—Yo también te quiero, ¡tío! Tranquilo, estoy a tu lado, siempre. Sofí y yo te apoyaremos.
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		El abuelo se viste de don Quijote de La Mancha

		 

		14 de febrero del 2018. Día de los Enamorados. Sofía se presenta en casa de Mateo con un regalo especial, una pareja de agapornis de color verde. Los dejan volar un rato en el patio, cosa que a Olaya no le gusta tanto como a ellos.

		—¿Dónde ponemos ahora esta jaula tan grande? —pregunta Olaya.

		—¿Qué nombre les ponemos?

		—Pues, verás, yo le pongo a uno Valentín.

		—Pues yo a la otra Valentina.

		Engaña la mañana de sol radiante, hace frío, pero Mateo y Sofía salen a dar un paseo cada uno con su scooter. Se esconden en un rincón del jardín de la Plaza Mayor de Almagro, al lado de la estatua Diego de Almagro, les encanta el lugar. Mateo se sienta mirando el Corral de Comedias, recuerda sus andanzas cuando de joven pertenecía al grupo de teatro, realizando diferentes obras teatrales, entre ellas una sobre don Quijote de la Mancha.

		—Daría lo que fuera por volver al pasado, si fuera tan sencillo como tomar una aspirina y… no quisiera morir sin volver a subirme a ese escenario —comenta Mateo emocionado.

		—¡Calla! No tientes al diablo —le dice Sofía—. Nuestra memoria es como un museo decorado con nuestros recuerdos. El tiempo es lo más valioso que tenemos y nosotros no lo podemos malgastar —le dice con ternura infinita.

		—Cada minuto que me resta de vida quiero vivirlo junto a ti, el amor tan grande que hemos sentido ha perdurado a lo largo de nuestros días, y en el atardecer de nuestra vida la fuerza del destino nos ha unido.

		Sofía se sincera sin darse cuenta, Mateo no le interrumpe y ella…

		—Me marché del pueblo obligada, ya era insoportable, era una constante amenaza, tanto por tu madre como por mi hermano. Me fui a Madrid sin nada, con una mano delante y otra detrás, con una hija pequeña, a unas costumbres diferentes que me venían grandes, muerta de miedo… y el tapiz de los leones junto al río en la maleta. —Mateo quiere decirle: «Basta no sigas… tu hermano…», pero entiende que Sofía necesita confesarse. Se aferra al mechero, lo aprieta fuerte.

		—Llegué a Madrid a casa de mi tía Felisa y de Pedro, a trabajar… Ella fue tan buena conmigo y con mi niña, nuestra niña. Después mis tíos marcharon a Francia y nos llevó con ellos. Por las noches mi tía me enseñó a leer y escribir, me gustó y comencé a estudiar… también nos enseñó a coser. Como ella no tuvo hijos, a nosotras nos trató como si lo fuéramos. En mis ratos libres hacía arreglos de costura y me sacaba un dinerillo extra, eso a mí tía le encantaba, se sentía orgullosa de nosotras. Sin darme cuenta, me vi en una tienda pequeña donde realizaba mis primeros vestidos a medida. Pronto llegué a tener mi propia tienda de moda. El negocio fue bien, todo fue tan rápido, era increíble, me parecía mentira tener tanta suerte. Cuando mis tíos fallecieron, heredé todos sus muchos bienes, casas, tierras, joyas… Monté varias tiendas donde, junto a nuestra hija, creaba y realizaba diseños exclusivos. Nunca me volví a enamorar, me dediqué en cuerpo y alma a Aitana, después a nuestra nieta, la cual se empeñaron sus padres en llamarla igual que yo. El trabajo era mi pasión. Siempre supe por familiares lo que ocurría en el pueblo, pero no quise regresar, me daba miedo, a pesar de echarte mucho de menos y seguir enamorada de ti.

		»Hace ya casi un año me diagnosticaron el cáncer, no me dieron muchas esperanzas… y mira, estoy de lujo y tú eres el culpable; estar junto a ti me ha sanado. Fue entonces cuando decidí regresar a nuestra tierra, necesitaba aprovechar mi tiempo en lo que realmente me curaría el alma, esperaba encontrarte y no sabía cómo. Nunca le conté a Aitana la verdad de lo ocurrido tantos años atrás. Cuando comenté mi decisión de regresar al pueblo, Aitana estaba pasando por una separación, Sofí y ella no lo dudaron, regresamos casi de incógnito; no dimos explicaciones a nadie, todo fue tan deprisa. Sofí enseguida se instaló, se adaptó a la nueva universidad, Aitana, ya separada definitivamente, siguió con el negocio a distancia. El día que Sofí me comentó que había conocido un chico en Almagro y… tal y tal, yo intuí algo… y a partir de ahí…

		—¿Y ahora que pasará?

		—No es bueno que removamos el pasado y menos a estas alturas de la vida, quiero y necesito morir en paz.

		—No me digas esas cosas.

		—Es verdad, sé que me quedan cuatro días por vivir y… tengo claro una cosa, que quiero disfrutarlos junto a ti. —Mateo comienza a sentir frío con esas palabras, le llenan de dolor—. Mi plan es que sigamos como los familiares de la pareja, como amigos.

		—Sí, menudos amigos.

		—Será nuestro secreto, es mejor no decirlo a los nietos para no interferir en su relación, que ellos hagan su vida.

		—Se han enamorado, ellos tienen la misma sangre, si se enteran pueden enfadarse, creo que es mejor decírselo.

		—He sufrido mucho por no poder estar con quien realmente amaba… Suficiente ha sido con nosotros dos.

		—Está bien, acepto tu decisión, son jóvenes, quizás el tiempo los aleje o ¿quién sabe? Es mejor dejarlo al destino. Yo también he sufrido por no tenerte y ahora… La vida es corta y complicada.

		—Haré todo lo posible para que sean felices, nosotros también nos lo merecemos.

		—Eres increíble, mira hasta dónde has llegado tú sola, has creado de la nada una de las mejores boutiques de Francia… yo me quedé estancado en el pasado, arruinando mi vida, mi casa y mi familia. Para mí el tiempo se detuvo cuando desapareciste, no tenía ilusión por nada, me dediqué a sobrevivir. Pasaban los días, los años y te seguía amando; era como un extraño, la única ilusión era mi nieto. —Mateo siente que la engaña, quiere contarle cosas relacionadas con su hermano, decide callar, se siente miserable. Se le seca la boca, cambia su respiración. Quisiera contarle que… pero calla, se mueve, quiere escapar—. ¿Nos vamos? hace frío, no quiero que se constipe, mi amada Dulcinea. —Sofía se da cuenta que algo le pasa, por lo que sea a Mateo ya no le interesa seguir con esa conversación.

		—Está bien. ¿Dónde nos vamos?

		—A casa, quiero enseñarte algo.

		—¡Sí! —contesta Sofía coqueta e intrigada—. ¿De qué se trata?

		—Es una sorpresa, ya verás, te va a gustar.

		Regresan a casa, Yaco no se ha retirado de la puerta esperándolos. Los tres suben al infierno.

		—Juan, no te preocupes, todo bien, no necesitamos nada, ¿vale? Estamos arriba. —Mateo aparta el viejo caballito de madera, empuja unas cajas que se interponen. Sin querer da un golpe a la almohadilla de encajes de bolillos de su madre, desparramándose por el suelo. Abre uno de los baúles, saca trajes antiguos y un libro de poemas que Sofía le regaló una eternidad atrás. —Mira lo que tengo, qué palabras tan bonitas me dedicaste. —Sofía se emociona al recordar el momento exacto.

		Mateo se esconde tras un gran espejo tapado por una sábana, reaparece vestido de don Quijote de La Mancha. Comienza a recitar poemas.

		—Aún te está bien el traje.

		—Conservo estupendamente la figura.

		—Menudo trovador eres tú. —Se siente como si estuviera en el escenario del Corral de Comedias, se recrea, libera su corazón de actor, toma el control, se encuentra poderoso. Su corazón galopa, a la vez siente vergüenza y seguridad, un cocolón de adrenalina, un colofón de felicidad.
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		¿Qué pasa en el Valle de la luz?

		 

		«Canta el grillo, canta la rana, lo que no se haga hoy, se hará mañana». Noelia está desesperada e impaciente con la tardanza de Roberto y Jesús, que fueron a comprar los bocadillos al pueblo hace ya una eternidad. No deja tranquilos ni a Sofí, ni a Teresa, ni a Felipe, y por más que intentan distraerla ella no da tregua con sus quejas y lamentaciones.

		—Yo no puedo más, entre el hambre que tengo, el aburrimiento y el calor…

		—Tranquila, Noé, no tardarán. —Teresa también está impaciente, pero se distrae haciéndose fotos.

		—¿Qué sentido tiene esta mierda? Pásame la botella. ¿Quieres otra copa?

		—¿Qué dices? No bebas más anda.

		—¿En qué momento mi vida se ha convertido en algo en lo que dudo? —exclama Noelia, Teresa la mira.

		—No sé a qué te refieres.

		—Nunca comprendéis nada, todo se repite —afirma Noelia; Teresa la observa—. El tiempo avanza constante, sin tregua. La diferencia entre el pasado, el presente, el futuro, es una falsedad de la mente. Todo está unido, el ayer, el hoy y el mañana, todo está conectado —repite Noelia ante la mirada incrédula de Teresa, la cual no sabe qué decir—. Todo está conectado. —Teresa decide callar para ver si, de esa forma, deja de flipar al no hacerle caso—. No la soporto.

		—Ya está bien Noé, no sé qué te pasa con ella, pero, sea lo que sea, Sofí no tiene culpa.

		—Tú qué sabrás.

		Sofí, ajena a las cavilaciones de Noelia, intenta llamar su atención sin saber cómo.

		—¡Chicas! ¡Chicas! —No le hacen caso.

		—Venid conmigo, haced el favor, haced caso, ¡joderr! —pide Felipe varias veces desde el fuego.

		—¿Sabéis de quien es este tapiz? —Se acercan al río donde Sofí les espera sentada en el tapiz de los leones. Teresa se sienta con ella, Noelia se mantiene firme.

		—Siéntate con nosotras.

		—No, no me interesa mucho, la verdad —Noelia responde sin mirarla a la cara—. No me importa nada la historia de mierda del tapiz de los leones junto al río —contesta preparando cuatro copas—. Felipe, te he preparado una copa de las que te gustan.

		—Que no puedo beber, acabo de tomar medicación…

		—Da, igual. —Sofí se esfuerza en agradar.

		—Bueno, es de mi abuela, fue un regalo de alguien especial…

		—¿Tus padres se separaron? —pregunta de sopetón Noelia, a pesar de que lo sabe.

		—Sí, ¿por? —Sofí intenta seguir con su relato—. Este tapiz presidió el salón de mi casa en Francia toda la vida, mi abuela lo tenía como un tesoro.

		—¿Se llevó esta mierda a Francia?

		—Sí, decía que era lo único que tenía de recuerdo de sus raíces.

		—¿Quién se lo regaló?

		—Pues ni idea.

		—¿Por qué era tan especial? —Teresa le sigue la corriente.

		—No la mires, tú ni caso, sigue hablando, Sofí —le pide Teresa mientras se hace fotos—, sigue hablando.

		—Estos leones tan relajados bajo nuestro culo han…

		—¿Por qué se separaron tus padres? —pregunta Noelia de nuevo, su tono de voz es extraño, amenazante.

		—Pues se acabó el amor, imagino.

		—Claro, muy bonito, estas franchutes, se vienen aquí a joderle la vida a los demás… —dice Noelia sin anestesia alguna.

		—¿Qué quieres decir?

		—Nada, no dice nada —intermedia Teresa—. Tranquila, Sofí, no le hagas ni caso.

		—¿Han rehecho su vida?

		—Pues mi padre se volvió a enamorar y se le ve muy feliz.

		—¿Y tu madre?

		—Mi madre, desde la separación, se ha dedicado en cuerpo y alma a su trabajo, ahora a distancia, a mi abuela y a mí.

		—Sí, y a algo más…

		—¿A qué te refieres?

		—¡Trabajar se le llama a cualquier cosa!

		—Mi madre dirige varias empresas desde casa, ¡te enteras! Y todos los meses va a Francia para…

		—Me río yo ¿Dónde están esas empresas? Fantástica, fantasiosa.

		—¿Qué quieres decir?

		—¡Ya! ¡Ya! Chicas, dejadlo, cada cual hace con su vida lo que quiere y como buenamente puede, dejadlo ya.

		Noelia sigue con aspaviento de brazos… Intenta controlarse, encubre su voz de falsa calma.

		—¿A qué te refieres con que está rara? —Noelia baja su tono de voz, quiere sacarle información—. ¿Cómo de rara?

		—Está feliz, ilusionada, radiante, mucho más joven y guapa.

		—¿No será que tiene un amante? —Disimula el desprecio que siente—. ¿No sabes con quién está?

		—Pues la verdad, no, ni lo había pensado, es su vida y… si tiene un amante, pues allá ella…

		—Chicas, chicas, ya, venga. Madre mía, qué días vais a dar.

		Sofí intenta comprenderla, quiere que regrese la paz.

		—¿Qué pasa? ¿Pasa algo? No se, Noé. ¿Qué pasa conmigo? ¿Te hice algo? Jamás me habías tratado así. Tus contestaciones son demasiado frías, cortantes, quizás dije algo que te molestó, dime, ¿tienes problemas en casa? ¿Qué te pasa? —Se acerca a Noelia y esta rehúye el acercamiento. No para de dar vueltas con las manos al viento, las sacude, las sube a la cabeza—. Me estás preocupando. —A escondidas, Teresa le hace gestos de silencio cuando se asegura de que Noelia no la ve, la manda callar de inmediato.

		—¡Calla! —Le tapa la boca—. No digas nada de tu madre.

		—¿Qué pasa?

		—¡Shh! Que calles.

		Noelia de un trago acaba su copa.

		—Mis padres se van a separar. —Por su garganta se desliza alcohol, resentimiento, tristeza, prepotencia y angustia; su voz ronca tiembla con rabia contenida; las otras dos escuchan, fuman y beben—. Si ellos se separan, yo me muero, pero no es que lo diga, es que de verdad me suicido. —Se prepara otra copa.

		—Tranquila, Noé, es decisión de ellos y los hijos no podemos intermediar, ni ponernos de parte de uno u otro, si no, para ellos es más difícil —aconseja Sofí.

		—¡Que calles! ¡Que calles! —le insiste Teresa con la mirada—. Horas llevo yo con ella diciéndole lo mismo, pero ni caso, ella ¡erre que erre! —Sigue haciéndole gestos de silencio. Noelia camina alrededor del tapiz con la cara desfigurada—. No le hagas caso, ni le des consejos, en estos momentos ni escucha ni entiende, solo necesita echar culpa y mierda a otras personas para liberar su rabia —le explica Teresa.

		—¡Joder! Pero es que esa mierda me la echa encima a mí.

		—Bueno, tú actúa como si tal cosa, de la misma forma de siempre. Ignora sus malos gestos, sus malas acciones, ya te enterarás cuando regresemos. Tampoco se puede juzgar sin saber qué es cierto.

		—¿Que es cierto o no, qué? No entiendo ¿Qué pasa?

		—Que lo olvides, disfruta y no le hagas caso.

		Noelia por fin deja de dar vueltas al ver que no le hacen caso.

		—Esto es un espectáculo, mira qué cielo de estrellas.

		—Ni loca me siento en ese tapiz, a saber lo que hayan visto esos leones.

		—Sofí, sigue hablando de lo que sea, ignórala —le pide Teresa.

		—¿Que hable yo? ¿Qué hablo?

		—Que cuentes algo?

		—¿Y qué cuento?

		—Lo que sea, algo, saca conversación a ver si se tranquiliza.

		—¡Perdón! ¡Perdón! —Noelia rellena los vasos con más alcohol, lo desparrama por las piernas de Teresa y sobre el tapiz—. No pasa nada, no quería más pero… bueno.

		—Estos leones que descansan en un prado verde a la orilla de un río, saben todos los secretos de mi casa.

		—O sea, que también os habrán visto a ti y a Roberto de… ¡Ahh! Entonces, quizás sepan quién es el misterioso amante de tu mamaíta.

		—Qué manía te ha entrado con que mi madre tiene un amante, por favor.

		Teresa se ríe, las copas y los cigarros dulzones comienzan a desordenar las mentes.

		—Pues menudo adorno tenía tu abuela en Francia, qué cosa más fea y hortera.

		—No lo pises, joder

		—Ya no le tiene tanto cariño?, que lo traes al campo.

		—Pues verás, ella me dijo que me lo trajera, claro, pensaba que veníamos solo Roberto y yo, que lo cuidase como si fuera un tesoro, y… —A Noelia eso no le interesa.

		—Cuando lo vea lleno de tierra y pisado por todas partes, ¡perdón! Se me ha vertido sin querer.

		—¡Tía, lo estás poniendo perdido!

		—¡Madre mía! Cuánto estamos bebiendo.

		—Cuánto tardan los chicos —comenta Noelia nerviosa como un animal enjaulado.

		—Ya es tarde, ¿les habrá pasado algo? Los chicos no vienen, hace mucho que se fueron.

		—¿Queréis otra copa? El hielo se acaba

		—¡No!

		—Venga, chicas. —Noelia bebe directamente de la botella.

		—¡Joder, tía! Que no bebas más.

		Desde el fuego, Felipe las observa: «Ni puto caso me hacen estas, y los chicos seguro están de fiesta en el pueblo».

		—¿Queréis traer más leña? Que se me apaga esto; mira que he sido tonto del culo. ¡Chicas! Que traigáis más leña, yo también tengo sed, pero míralas ni se inmutan. Menuda cogorza llevan estas ya. Venid aquí conmigo ¡Ale! Voy yo a buscar la leña, qué mala suerte tengo y cómo duele esto, ¡joder! si no puedo andar, ¡joder!

		Noelia se lía otro cigarro dulzón.

		—Si parece una trompeta, eso no vale, tráemelo a mí para ver si se me quita este dolor.

		—Te has pasado, Noé… — Menudas enfermeras, anda que… —Felipe está mosqueado, solo con las chicas y encima no le hacen caso, a los chicos se los imagina de fiesta en el pueblo.

		—Ven con nosotras bajo la luz de la luna llena y las estrellas. —Las chicas comienzan a desparramar.

		—Tengo calor.

		—Yo hambre.

		—Qué noche de sábado más divertida.

		—¿Habéis escuchado eso?

		—Ya estamos con las bromitas pesadas.

		—No, ¡shh!

		—Suéltame.

		—Escucha.

		—No me agarres.

		—Escuchad.

		—Yo no escucho nada.

		—¡Shh!

		—¿Qué ha sido eso? —Teresa mira nerviosa a todos lados, Sofí se mantiene callada.

		—¡Shh! Silencio, escucha.

		—Yo también he escuchado algo.

		—Tengo miedo, vámonos al coche. —Sofí de pronto recuerda cuando vio algo en la madrugada rondando las tiendas y Roberto no la creyó ni le dio importancia, se le había olvidado.

		—¡Shh! ¡Chicas! ¿Qué ha sido eso?

		—Es como un lobo.

		—¡Calla!

		—Otra vez. ¡Son perros!

		—¿Dónde está Felipe?

		—Lo que sea se acerca.

		—¿Qué hacemos?

		—Está ahí, eso se mueve. —Teresa se levanta—. Corred, chicas, vamos.

		—Quieres asustarnos —le dice Noelia incrédula.

		—Corred, está ahí, entre los matojos.

		—¡Me da mucho miedo!

		—No me dejéis sola, esperadme. —Las tres se van corriendo a la tienda de campaña de Sofí.

		—¿Dónde está Felipe? ¿Y los chicos? Nos han abandonado.

		—Qué tonterías dices, Felipe habrá ido por leña y los otros vendrán pronto.

		—¿Cómo va a ir por leña si apenas puede moverse?

		—¿Dónde está? Voy a buscarlo.

		—No salgas, loca.

		—Y tú fumeta.

		—Anda, igual que tú.

		—¿Y los otros? Seguro que les ha pasado algo.

		—¿Queréis estar tranquilas? No pasa nada. —Noelia activa todos sus instintos de defensa.

		—Lo que sea está cerca, se escuchan pasos y sonido de animales.

		—¿Serán lobos? Qué miedo. —Cierra la cremallera.

		—¿Qué ha sido eso?

		—¿Qué?

		—He escuchado algo. Déjame mirar.

		—¡Callad!

		—Otra vez

		—¿Otra vez qué?

		—Algo olisquea, será un lobo —susurra Noelia.

		—Tranquila.

		—Algo se acerca.

		—¡Que viene! ¡Que viene! Una sombra se acerca.

		—Si es un animal, olisquea el miedo.

		—¡Socorro! ¡Socorro! —Se acerca—. No chilléis, por favor. —Las tres dentro de la tienda de campaña contienen la respiración, se amontonan unas encima de las otras.

		—¿Qué hacemos? —Se escucha algo y se acerca, el pánico se apodera de ellas durante unos minutos de terror.

		—Ya se ha ido —dice Noelia—, no se escucha nada

		Teresa se acerca a la cremallera, primero baja un centímetro, no ve nada.

		—Tengo miedo.

		—Se habrán marchado.

		—¿Y si son lobos? A mí me ha parecido…

		—Que no hay nada.

		—Cierra, que vengas aquí y cierres. —Sigue bajando otro poquito.

		—Que no hay nada. —Se atreve a bajar más, saca la cabeza, a ella le sigue medio cuerpo; mira para derecha, izquierda, al frente y… estira el brazo cuanto puede, engancha un paquete de tabaco perdido de alguno de ellos.

		—¿Lo veis? No hay nada de nada. —Se sienta con el culo y el cuerpo dentro de la tienda y las piernas fuera—. ¿Queréis un buen cigarro? —pregunta Noelia.

		—No, de los tuyos no, que a saber qué les echas.

		—Que no, mujer, que es un cigarro, ahora te pones delicada, bien que te los fumas.

		—Sí, pero por hoy ya está bien.

		—Si es un cigarro, ¡joderr! Venga, Sofí.

		—No me apetece, estoy saturada.

		—Toma.

		—¡No quiero más mierda! —Teresa la mira y giña un ojo, como si ese acto fuera de lealtad—. Venga, el último, anda.

		—¿La pipa de la paz? —pregunta Sofí.

		—Que así sea. Las tres se fuman el cigarro prácticamente en el interior de la tienda, se forma una neblina de sentimientos silenciados por las palabras que no dicen, porque ninguna se atreve.

		—¿Dónde estará Felipe? Los otros no vienen… ¡joderrr! Maldito cigarro, qué bajón me está dando. ¿Qué le has puesto? La cabeza se me cae. Estoy flotando ¡ja, ja, ja!

		—Nada, solo es un cigarro —responde maléficamente Noelia.

		Teresa se queda mirando fijamente un punto detrás de unos árboles.

		—¿Qué pasa?

		—Están ahí.

		—¿Quiénes?

		—Esos animales.

		—¿Dónde?

		—Están ahí.

		—¿Dónde?

		—¡Ohhh! ¡Ahh! ¡Socorro!

		—¿Qué es eso?

		—Vienennn.

		—Están ahí.

		—Vienen de nuevo. —Teresa se mete con torpeza en la tienda de campaña, le siguen las otras dos—. Rápido, cerrar, que vienen.

		—¡Socorro! ¡Socorro! —Sofí de inmediato cierra hasta arriba—. He visto unos perros gigantes.

		—¿Perros?

		—Espero sean perros y no hienas, porque son muy feos.

		—¿Qué has visto qué?

		—A lo mejor son lobos.

		—¿Qué dices, niña? ¿Estás de coña? —Teresa dice esas palabras porque realmente cree haberlo visto.

		—Que sí, que sí, dos lobos o perros de esos grandes, muy feos, muy locos, con los pelos a lo afro, con asquerosas babas llenas de barro.

		—Anda, sí te ha dado tiempo a fijarte bien.

		—Nos van a comer.

		—Tranquilas, fuera, en algún lugar, está Felipe.

		—Sí, bueno, menuda defensa, ya se lo habrán comido.

		—¡Joderr! Y lo dice tan tranquila.
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		Los molinos de viento

		 

		La primavera la sangre altera y los nervios también. Veintiocho de marzo del 2018. Hugo y Valeria, padres de Noelia, han comenzado a sentirse libres de carga de su propia hija. Siguen pendientes de todo con respecto a ella, pero, poco a poco se van desligando, lo necesitan. Noelia lleva un tiempo considerable de relación con Jesús y todo parece estar algo más tranquilo, controlado. Esta semana la familia de Noelia al completo la pasan en el pueblo, en Almagro.

		En décimas de segundos, se desencadena una fuerte discusión provocada por los abuelos, y los daños colaterales como siempre afectan al roto matrimonio. Los padres de Noelia no se han separado, viven juntos, pero no revueltos… cada cual hace su vida. Hace tiempo llegaron a ese acuerdo; sin rencores ni malos rollos, para mantener la estabilidad emocional de su hija Noelia. Últimamente, los padres discuten mucho más con los abuelos, no se ponen de acuerdo de ninguna de las maneras.

		Hugo cabreado, agobiado, coge su coche sin rumbo ni dirección, solo quiere estar lejos; no escuchar tantos reproches, quejas, exigencias, palabras que se pueden considerar chantajes, amenazas, por parte de sus padres. Necesita escapar de todos. Huye de todos y de todo, así sin más ni más. Durante una hora conduce a toda pastilla de forma autómata, solo, sin presión de nadie, sin sentirse coaccionado. Su estado de ansiedad le lleva hasta un lugar donde ha estado muchas veces a lo largo de su vida. Necesita despejarse, vaciar su mente y amargura acumulada de tantos años.

		Arriba en la ladera, en la cima de la colina, pasea entre los blancos molinos de viento en Consuegra. Siempre ha sentido ese lugar como una terapia para su alma, apartado de las prisas, los problemas, el agobio de lo cotidiano. Intenta recuperar la armonía perdida a consecuencia del estrés producido por todo cuanto le rodea. Sumergido en esa paz escucha el sonido del viento, respira aire fresco y limpio, contempla las hermosas vistas que el lugar le proporciona, desintoxica su mente.

		Un sonido interrumpe su estado de placer, es su móvil, el cual no para de sonar una y otra vez como una tortura china, como un taladro que agujerea su cabeza. No le apetece mirar para ver quien se afana tanto en interrumpir su armonía perdida. No quiere malgastar su tiempo frente al móvil, y antes de apagarlo ve que tiene ocho llamadas perdidas de su hija, cuatro de su esposa y otras tantas de sus padres. Nervioso, con ansiedad en el pecho, tiene claro que necesita desconectar. Irritado, con dolor de cuello por la tensión producida por ellas desde la distancia, coge el móvil con intención de tirarlo, estrellarlo contra el suelo.

		Una voz dulce y amable interrumpe de nuevo sus pensamientos.

		—Perdone, ¿puede hacernos una foto? —Unos segundos quedan mirándose, comprueba que va acompañada de alguien que conoce—. Yo lo conozco a usted, me suena su cara. —Se saludan—. ¿Usted es el abuelo de Roberto? Es igualito a él

		—¡Sí! Llámame de tú. ¿Y tú el padre de la amiga de mi nieto? La que es muy rubia. —Mateo se muerde la lengua para que no se le escape: «La locata esa»

		—Sí, soy el padre de Noelia.

		—Qué pequeño es el mundo… —Mateo y Hugo se conocen por los chicos que desde siempre han sido amigos, nunca han mantenido una conversación formal, ni comido juntos y esas cosas, pero sí que han coincidido varias veces en algún cumpleaños, etc.

		—Un placer, Hugo.

		—Mucho gusto, Mateo. ¿Qué te trae por aquí?

		—Pues mira, a pasar el día. ¿Cómo están tus padres? Hace mucho que no los veo. ¿Estáis ahora en el pueblo? —Hugo se aturulla con tanta pregunta y con la sonrisa de Aitana, que lo observa.

		—¡Sí! Vinimos a pasar unos días, yo echaba de menos venir aquí y… hoy me he dado a mí mismo el día libre.

		—¿Has venido solo?

		Hugo lucha contra la ansiedad que tiene y esta le concede una tregua. La indignación que siente en su mente no le deja ser el resolutivo y seductor que es en realidad.

		—En unos días regresamos a Madrid. —Disimula, no quiere mostrar el mal rollo que tiene.

		—Nosotros de excursión por nuestras tierras manchegas, hoy hace un día estupendo… —contesta feliz de la vida Mateo.

		Hugo mira a las acompañantes con cara de interrogación, las cuales no las conoce del pueblo.

		—Esta es mi amiga Sofía, vivió de joven en Almagro, después marchó a trabajar a Madrid y a Francia donde…

		—Un placer, Sofía.

		—Esta es su hija Aitana, trabaja desde casa y…

		—Un placer, Aitana, mucho gusto. —Hugo y Aitana se saludan con dos besos torpes, unas piedras hacen que al acercarse tropiece Hugo y pierda el equilibrio, y la toque más de la cuenta—. ¡Perdón!

		—Nada, tranquilo —responde tímidamente Aitana al acercamiento inesperado.

		La mirada, la voz de ella le fascina al instante, el olor de su piel inunda su pecho de escalofríos. Algo extraño pasa en su cara, en su mirada, en su sonrisa, la que intenta sujetar y no puede. Hugo no sabe qué hacer con las manos, su frecuencia cardiaca aumenta ahora de forma estimulante. Cambia sus planes. En su pecho lleno de ansiedad, miedo, preocupación, se cuelan sensaciones excitantes, como si pisara un hormiguero y recorrieran por su cuerpo miles de hormiguitas reactivando sus instintos, haciéndole sentir un escalofrío inesperado.

		—Nosotros hemos venido a pasar el día, a los abuelos les encanta salir y a mí no me importa —dice Aitana con su acento francés, el cual Hugo lo cataloga como muy sensual.

		Los abuelos disimuladamente se apartan después del cordial saludo al paisano, se sientan sobre el tronco de un árbol que hay tumbado sobre el suelo, esperando llegue el anochecer. No quieren perderse la puesta de sol por nada del mundo. Esconden sus manos ya enlazadas, contemplan el espectáculo que ofrece el lugar. Una luna gigante entre los molinos de viento, despacio, sin prisa, comienza a asomar.

		—¡Mi Dulcinea! nada puede oscurecer la luz que emites en mi interior.

		—¡Mi caballero de brillante armadura! Si este sol casi oculto se perdiera en el crepúsculo para siempre, me convertiría en mota de polvo, sería nada, insignificante como… —Aitana interrumpe el momento, se callan y disimulan—. ¿Quieres algo, hija? —Comprende que debe dejarlos solos, se va a dar un paseo.

		Hugo y Aitana no lo saben, pero se buscan, rápidamente se encuentran, no saben de qué hablar.

		—¿Conoces la historia de los molinos?

		—Bueno, conozco algo… ¿quieres venir conmigo hacia aquellos?

		—¡Sí, claro! —Hay mucha gente paseando, contemplando la luna, pero ellos se sienten solos. Aitana hace de guía, suben la escalera de piedra pintada de un blanco inmaculado y azul manchego, regalándoles calidez. Le cuenta a Hugo, que escucha con gran interés, a pesar que se lo medio sabe, la historia de cada uno de los molinos. Aitana la conoce de memoria, puesto que su madre adora el lugar.

		—¿Quieres que te haga una foto? —le pregunta Hugo, las sombras bailan en el rostro de Aitana bajo las aspas de uno de los molinos; la observa, la siente bella, le deja hablar fascinada por el lugar.

		—¡Sí, claro! —Hugo, torpe, no es capaz de poner la contraseña en su móvil para encenderlo de nuevo—. Espera, toma el mío. —Ese pequeño contacto, ese choque de pieles, esas miradas chispeantes, el ambiente mágico hace que por sus cuerpos corra a la velocidad de la luz un tumulto de emociones escalofriantes.

		—¿Has leído El Quijote? —Hugo sigue en el intento de encender su móvil, quiere inmortalizar este mágico momento para cerciorarse después de que ha sido real.

		—Lo leí de joven, es una lectura que jamás se olvida, ¿y tú?

		—Podría decir que me lo sé casi de memoria. —Aitana juguetea alrededor de un esquelético Quijote de metal a la entrada de uno de los molinos—. Espera, una foto, otra en una de las aspas. —Hugo hace fotos a Aitana mientras ella comienza a recitar—: «“¿Qué gigantes?”, dijo Sancho Panza, “aquellos que allí ves”, respondió su amo».

		Hugo la mira embobado, con el móvil ya encendido busca a toda prisa en Google frases de Don Quijote de La Mancha, y torpemente le sigue:

		—«De los brazos largos, que los suelen tener algunos de casi dos leguas». —Aitana disfruta al sentirse correspondida.

		—«Mire vuestra merced —respondió Sancho—… que aquellos que allí se parecen no son gigantes. —Frente a frente, solo les separa el aspa del molino—. Sino molinos de viento, y lo que ellos parecen brazos, son las aspas». —Aitana mira sus ojos sin perder detalle, espera el turno de Hugo entusiasmada. Hugo recita sutilmente mirando el móvil.

		—«…que volteadas del viento hacen andar la piedra del camino». ¡

		—No! «La piedra del molino». ¡Ja, ja, ja!

		—¡Sí! Perdón, me confundí. —Sigue Hugo buscando en su móvil—: «Bien parece —respondió don Quijote—, que no estás cursado en esto de las aventuras».

		Aitana, llena de emoción, con sonrisa coqueta aplaude; se ríen recargando de salud sus corazones. Giran alrededor de la gigantesca aspa:

		—«Y ponte en oración en el espacio que yo voy a entrar con ellos en fiera y desigual batalla». —Hugo se abalanza hacia Aitana como si del caballero se tratara—. ¡Guau! —Se acerca a ella.

		—Espera, ahora mismo tienes una foto preciosa con la luna a tu espalda, el molino, el… —Se miran profundamente con la respiración al galope, como cuando don Quijote de la Mancha recorría aquellos lares buscando su Dulcinea.

		Mientras tanto, Mateo y Sofía siguen a lo suyo en el tronco del árbol contemplando el bello anochecer, haciéndose fotos como adolescentes.

		—«Entre tu aurora y mi ocaso, el tiempo desaparecía y era nuestra y era mía, sangre, labio, vino y vaso». —A Mateo le encanta recitarle a su amada—. «En este ocaso de mi vida solo un deseo me queda…

		—¡Mamá! ¡Mamá! —A unos metros de su llegada, Aitana avisa—. Tenemos que regresar, es tarde…

		A lo largo del camino de regreso al pueblo, Aitana siente algo que no sabe explicarse a sí misma, no puede pensar en otra cosa. «¡Madre mía! ¿Qué ha pasado? Me va a explotar el corazón, ¡no me lo puedo creer!», intenta disimular la sonrisa en sus ojos, pero, no pasa desapercibida para su madre, que sentada en la parte de atrás del coche la ve por el espejo retrovisor

		—¡Ejem ¡Ejem! —carraspea Sofía, madre e hija se miran, se sonríen de una forma especial.

		Sofía cierra los ojos. «El tiempo corre tan deprisa en nuestra contra, cada minuto que avanza sé que también mi enfermedad lo hace; me va robando momentos como este, entregas de mi amor hacia mi fiel caballero. Perdóname, me falta poco para morir…».

		—¡Mamá! ¿Qué piensas tanto? Qué callada vas. ¿Lo habéis pasado bien? ¿Os ha gustado el viaje? —Sofía interrumpe sus pensamientos.

		—Claro, hija —responde alcanzando la mano de Mateo que va delante de copiloto. Mateo siente la cálida y suave piel de su amada Dulcinea.

		»Qué difícil y complejo se vuelve todo, cuando tendría que ser felicidad. Somos tan mayores y te veo tan…estás tan pálida, cansada. Lo veo en sus ojos, como luchas cada día por mantenerte viva; perdóname, yo no pedí sentir esto por ti. Algunas veces creo te he destrozado la vida. —A Mateo le entran ganas de llorar y para evitarlo rompe su silencio.

		—¿Estás bien?

		—Claro, mejor que nunca.

		Sofía retira su mano de la de Mateo dejándola caer sobre su pierna, queda dormida en el asiento de atrás, Mateo y Aitana se miran, ambos siguen con sus reflexiones.

		—Ahora que hemos vencido al fantasma del pasado y vivimos nuestro sueño, la muerte nos persigue, nos acecha. —Mateo llora en silencio.

		«O sea, Hugo es el padre de una de las amigas de los chicos, está casado, ¡uff! Qué atractivo es. Es superguapo, bueno, más que eso; su forma de ser, en fin, me ha encantado la verdad», piensa Aitana.
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		Animales indescriptibles en el Valle de la luz

		 

		Sábado por la noche. Las chicas han tomado demasiadas copas, demasiado de todo sin haber comido apenas. Noelia, Teresa y Sofí tienen pánico dentro de la tienda de campaña, unos animales rondan el campamento.

		—Los he visto, otra vez están aquí.

		—Yo también los he visto y creo que vienen.

		—¡Son lobos!

		—Que vienen, corre, cierra la cremallera. —El terror se apodera de ellas, escuchan como varios animales olfatean rabiosos los alrededores, convirtiéndose en una amenaza tan real como inminente—. Nos van a devorar vivas.

		—Chicas, ¡shh! — Escucho el sonido de animales calla— tengo miedo— —Intentan respirar están cerca— Sofí tiembla aterrada.

		—¡Chicas! Que vienen, que vienen, vienen otra vez. Anoche estuvieron rondándonos, yo los vi, Roberto no me creyó —susurra atropelladamente Sofí—. Corred

		—¿Dónde? No salgáis de aquí.

		—Vámonos a los coches.

		—¿Qué haces? —Teresa las empuja para dentro de la tienda de campaña, cierra la cremallera y los ojos, inspira.

		En décimas de segundos, Teresa se convierte en la heroína de la situación, toma el control.

		—No se puede salir —dice de forma controlada— ¿y si son lobos?— Baja un poquito la cremallera, observa, escucha, algo está cerca, muy cerca y cierra de nuevo.

		—¿Qué pasa?

		—Lo que sea está aquí ya no da tiempo a irnos al coche.

		—¿Que está aquí, qué?

		—Tranquilas, todo tiene una explicación —dice Teresa forzando una calma delirante—, no hagáis ruido, se marcharán otra vez. —Se hacen una bola de brazos y piernas en el centro de la tienda.

		—Quizás sean los chicos, que quieren gastarnos una broma…

		—Sí, los chicos a cuatro patas.

		—No abras por favor

		—¿Quién es?

		—¡Hola! ¡Holaa! ¡Chicos! ¿Sois vosotros?

		—Tranquilas, no dejaré que os pase nada.

		Atónitas, ven como se acerca una sombra con forma humana, la cual no corresponde a ninguno de los chicos, es bajito, regordete y… contienen la respiración, se abrazan, tiemblan. Se montan en su cabeza una película de terror, Noelia no tolera la invasión en su espacio, se ahoga.

		—Tranquila, respira, los animales huelen el miedo. —De pronto dos animales indescriptibles intentan romper la tela de la tienda con las patas y a mordiscos.

		—¡Socorro! ¿Son perros?

		—Lo que sean están locos.

		—¡Shh! creo que son lobos.

		—Qué mal huele —comenta Sofí—, como a podrido. —Los animales comienzan a aullar agresivos.

		—No puedo respirar. —Noelia está como en trance con los ojos perdidos, Sofí se pone histérica, quiere salir, Teresa la sujeta.

		—No salgas, por favor. —La tensión, los nervios, el miedo y el olor como a humedad o podrido, las ahoga. Los animales escarban en la tierra, más nerviosos y agresivos.

		—Noé, ¿estás bien? Tranquila. —Noelia está aterrada, paralizada.

		—Están rabiosos, nos quieren comer. Tiene un palo.—¿Quién?

		—Esa sombra tiene como un palo.—Creo que es una escopeta. —Las tres comienzan a gritar, llaman a Felipe con terror.

		—Seguro que lo han devorado ya.

		Los perros lo mismo escarban en la tierra que muerden la tienda de campaña con furia, buscan la forma de introducirse; la figura humana se ve estática, firme frente la tienda.

		—¡Shh! Callad.

		—No puedo.

		—Calla —exige Teresa—, está diciendo algo, quizás sea alguien que necesita ayuda o algún vecino.

		—¡Sí! ¡Sí! Un vecino que quiere un poquito de sal. —Los perros se abalanzan con más rabia contra la tienda.

		—¡Socorro! Nos van devorar. —Los animales consiguen desgarrar la tela.

		—Callad, ¡joderrr! No entiendo qué dice, voy a salir —dice Teresa transmitiendo seguridad, la cual no tiene.

		—¡No! ¡No!

		—¡Socorro! ¡Socoro!

		—¡Callad! Está hablando, chicas, voy a asomarme.

		—¡Estás loca!

		—Si hubiera querido matarnos, ya lo habría hecho.

		—Que no.

		—¿No os dais cuenta de que quizás sea algún vecino de por aquí. —Los animales siguen intentando colarse en la tienda de campaña.

		—No, ¡socorro!. —A pesar de todo, a Teresa le tiembla todo el cuerpo—. Espera.—¿Qué?—Que no abras, por favor. —Nerviosas se contradicen, manotean, lloran… mientras los perros siguen escarbando furiosos.

		Noelia encuentra su móvil, conteniendo la respiración llama a la Policía.

		—Esto no tiene cobertura.

		—Bien, Noé, llama de nuevo. —Sofí y Teresa rezan, sienten que las ha abandonado todo clase de dioses.

		—Esto es de locos.

		—¿Queréis callar? —llama otra vez, otra, otras tantas y nada.

		—¿Qué hacemos?

		—Voy a salir —grita Noelia con la cara desencajada.

		—¡Nooo! ¡Nooo! Esos perros están locos.

		—Necesito salir, me ahogo.

		Uno de los animales consigue agrandar el agujero en la tela de la tienda de campaña y ambos perros se pelean por meterse, Noelia encuentra un palo selfie y les arrea en los hocicos, enfureciéndolos mucho más. Las tres gritan despavoridas, el terror ya no deja pensar ni a Teresa, que hace unos segundos tenía algo de esperanza de que fuese un simple vecino. Los animales consiguen hacer otro agujero, furiosos, ansiosos por devorarlas… Se sienten despedazadas.

		—¡Sofí! ¡Sofí! —Teresa la agarra, la ve desmayarse, todo su cuerpo tiembla luchando contra el miedo que siente; a la vez, Noelia vomita con fuertes espasmos dentro de la minúscula tienda—. ¡Socorro! ¡Socorro! ¡Felipe! —grita Teresa con la respiración desbocada—. ¡Socorro! ¡Ayuda! —Los perros siguen empeñados en introducirse en la tienda, uno de ellos consigue meter cabeza, el hocico lleno de babas y… —¡Socorro! ¡Socoro! —grita Teresa.

		La figura humana pegada a la tela de la tienda de campaña comienza a bajar la cremallera, desciende un par de centímetros… Teresa siente que le falta aire, y el que entra de fuera es asfixiante, se concentra en respirar. La cremallera sigue bajando y sus músculos no obedecen, no piensa, tampoco puede. Su corazón a punto de infarto, el sudor se le mete en los ojos, no puede ver la figura que ya se asoma por la cremallera dando órdenes a los perros. La cremallera casi abajo del todo y Noelia, con los pelos pegados a la cara por el sudor y el vómito, ve al tipo ese que quiere matarlas. Imágenes sangrientas se cuelan en su mente, le produce una fría y desesperante regresión, intenta controlar su cerebro. La cremallera sigue descendiendo y los perros más ansiosos por entrar, Noelia mira los ojos de ese tipo y una punzada en el estómago, igual que si una navaja la estuviera atravesando, la tira al suelo y queda mareada contra los cuerpos ya desvanecidos de Teresa y Sofí.

		Felipe, dando saltos por el dolor en el tobillo se acerca a la tienda de campaña donde están las tres.

		—¿Qué hacéis? ¿Qué os pasa? Madre mía, qué griterío, tanto ¡socorro! ¡Socorro! Pero ¿qué os pasa? —Él estaba buscando leña, no se ha enterado de nada, tan tranquilo se acerca a la tienda de campaña para ver qué les pasa; al ver de lejos ese barullo de brazos y piernas piensa que están de fiesta. Se encuentra a las tres desmayadas, se asusta al verlas en esa situación—. Chicas, ¿qué ha pasado aquí? —Como puede, las saca de la tienda, les echa agua—. Vamos, Teresa ¿Qué os pasa? —Lo primero que piensa es que se han pasado con tanta mezcla de alcohol, drogas; angustiado y como puede las hace reaccionar.

		Después de buen rato,

		—¿Qué os ha pasado? —Las chicas están como idas, lloran aterradas intentando explicar lo sucedido. Cuanto más explican lo que les ha pasado, Felipe tiene más claro que han tomado algún alucinógeno—. ¿Qué habéis tomado?

		—Nada, te lo juro —insiste Noelia—, es verdad, alguien estaba fuera, mira los agujeros que hicieron los perros. —Felipe no sabe cómo decirles que no había nadie fuera.

		—La tela la habéis roto vosotras, se ha rasgado con las piquetas.

		—¿Cómo dices? —Teresa consigue articular palabra—. ¿De verdad no nos crees?

		—¿Qué habéis tomado?

		—Te lo estamos diciendo y no nos crees. —Felipe sigue pensando que se han pasado con alguna droga.

		—Esto solo es producto de algún alucinógeno.

		—Estás chalado —le dice Teresa enfadada—. Algo ha estado amenazándonos, dos perros o lobos… —Sofí un poco recuperada afirma lo mismo.

		—Estáis nerviosas, ¿queréis tranquilizaros?

		—¿Dónde estabas? Pensábamos que nos habías abandonado.

		—Fui a por leña —contesta—, después tenía calor, me acerqué a la orilla del río, desde allí os escuchaba gritar, creí que estabais de risas.

		—¡Sí! De risas. —Felipe las ayuda a levantarse.

		—¡Joderrr! ¿De verdad no nos crees?

		—Es verdad, créeme que lo que decimos es verdad.

		—¿Dónde andarán los otros? —pregunta Noelia, más que preocupada, con mal genio—. Qué mal huelo, qué peste. Sigo mareada.

		—Yo no puedo moverme.

		—¿De verdad no nos crees?

		—Bueno… yo… —Felipe no ha visto todo lo que ellas aseguran, está convencido de que se han pasado con el alcohol o alguna droga de Noelia, «seguro que las ha drogado con algún alucinógeno, madre mía, cuando vengan los chicos y les cuente…»—. Venga, chicas, daos un baño, que oléis a rayos.

		Más que un baño, es un lavado de gatos bajo la supervisión de Felipe, tiritan de nervios a treinta y seis grados. Qué gran noche de sábado. Se cambian de nuevo el bikini, que les presta Sofí.

		—¡No me digáis que tenéis frío!

		—¿Cuántos bikinis te has traído, Sofí?

		—Bien que los estáis utilizando, y mi ropa también —contesta Sofí mezclando el francés, inglés y español, dando diente con diente, mirando a todos lados, desconfiando de todas las sombras.

		Ya más tranquilos, pero preocupados por los chicos que no regresan de la compra de los bocadillos, desde que fueron al pueblo hace una eternidad…

		—¿De verdad no nos crees?

		—¿Cómo quieres que crea toda esa historia, si yo os he visto beber y tomar de todo en la orilla del río? Yo no vi nada de todo lo que decís.

		—¿Te duele el tobillo? —le pregunta Teresa al verlo cojear todo el rato, mientras les limpia el desastre en la tienda de campaña.

		—No, bueno, sí. —En realidad, le duele más el orgullo, al recordar cómo Teresa no le ha prestado ninguna atención en toda la tarde noche.

		Felipe se acerca a Sofí, que no deja de temblar, echa un ovillo sobre del tapiz, abrazada a sí misma intenta saber cuál es la verdad de lo sucedido, ella asegura al cien por cien que ha sido real.

		—Que no, Sofí, no había nadie, seguro que Noelia os puso algo en la bebida.

		—Quiero pensar que no, no creo llegue a ese punto. ¿Y las tres hemos tenido la misma alucinación? ¿Las tres hemos sentido lo mismo? ¡No puede ser! Yo los vi anoche también, o esta mañana, ya no sé… y Roberto no me hizo ni caso. Todo es muy raro… No creo tenga valor a echarnos droga en la bebida.

		—¿Tú crees? —Felipe y Sofí se miran incrédulos—. Creo que es mejor no decir nada cuando vengan los chicos, para no liarla de nuevo.

		—A ver si vienen…

		—Todo ha sido desproporcionado, si él hubiera estado dentro viviendo esa situación no dudaría de nosotras —comenta Teresa.

		—Está bien, intentemos pasar capítulo —propone Sofí—, ya veremos después. —Teresa se acerca a Noelia, la ve completamente desvalida, le seca la cara, los hombros, la espalda; la tranquiliza con un abrazo.

		—Gracias. —La mirada de Noelia cambia de nuevo.

		Felipe termina de limpiar y recoger la tienda de campaña, regresa a la hoguera para que no se apague; la tensión, la desconfianza, el cansancio, el alcohol, la mezcla de sustancias es un arma de doble filo que comienza a devorar sus mentes.

		—Sábado, qué gran noche la de hoy, qué divertida, sí, señor.

		—Ahora no queda hielo, que se marchen de nuevo a comprar.

		—Si vienen…, claro.
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		Las entradas del teatro

		 

		Hugo y Aitana. 2018. Después de aquel anochecer en los molinos de viento, Aitana y Hugo quedan para tomar café, la primera vez en el Parador de Almagro, alargando la velada cuanto pueden. Hugo decide que mejor salir a otros lugares de la llanura manchega, para evitar miradas indiscretas y mantener intimidad; en realidad no quiere que su hija se entere. Comienzan a quedar más a menudo. En mayo se ven casi todos los días y hablan hasta altas horas de la noche por WhatsApp. En julio, a Hugo ya no le importa tanto que lo vean en su pueblo con Aitana. No es aficionado al teatro, pero con Aitana es diferente, todo es especial, divertido, bonito, y quiere darle una sorpresa. Ha comprado entradas para el Festival de Teatro en el Patio de Comedias de Torralba de Calatrava.

		Hugo la invita a comer en Almagro, terminan de disfrutar los sabores de la rica tradición culinaria manchega, exquisitos platos, un festín de emociones gastronómicos mezclados con la excitación y emoción carnal que sienten, en un bello rincón del restaurante El Corregidor.

		 

		—¡Ejem! —Aitana carraspea, no sabe qué decir.

		—¿Todo bien? —pregunta Hugo.

		—¡Sí! —responde Aitana forzando la mirada hacia otro lado. «Seré tonta, ahora no sé qué decirle». «Qué guapa está», piensa Hugo y le muestra las entradas de forma sensual y seductora.

		—¡Ohh! ¿Cómo las has conseguido? Estaban agotadas desde… —Aitana rebosa felicidad.

		—¿En qué coche vamos?

		—¡Eh! Perdón, estaba distraída. —Aitana se hace de rogar, hace como que no le ha entendido.

		—¿Cómo lo hacemos?

		—¿Cómo?

		—¿Cada uno en su coche? —pregunta Hugo.

		—¡Ahh! No sé, cómo tú quieras.

		—¿Me voy contigo en tu coche?

		—Vale, bien.

		—Luego tienes que traerme, a no ser que… —Sus miradas desprenden luz y erotismo. «¡Madre mía! Qué atractivo es, pero está casado». «Si supiera cuánto la deseo…».

		El trayecto desde Almagro a Torralba de Calatrava es de poco más de quince minutos. Deciden ir en el coche de Aitana, conduce Hugo, con la condición de llevarlo de nuevo a Almagro.

		—Vas a hacer muchos kilómetros.

		—No te preocupes —dice Aitana con cientos de mariposas por el estómago revoloteando. Hace mucho calor, a las siete de la tarde de julio; el termómetro del coche marca treinta y ocho grados. Hugo lo convierte en poesía:

		—«En el dorado campo… las chicharras cantan… se funden bajo el oro a cuarenta grados…». —Aitana no quiere interrumpirlo, lo mira sonriente, con el pecho acelerado, como si estuviera escuchando al mejor de los poetas, pero no puede evitar reírse.

		—No tienes ni idea de hacer poesía. —Hugo sigue improvisando, comprueba que la divierte.

		—«Los que serán amantes… contemplan impasibles… los conejos corretean… se paran para verlos cruzar en la cuneta… carretera que les lleva a la libertad… que en el atardecer de sus vidas… estos tiernos amantes necesitan». —Aitana toca las palmas.

		—¡Guau! Me ha encantado. —Hugo se ríe, es una estrategia, sabe que a ella le encanta la poesía.

		—¿De verdad te ha gustado? Anda, no me mientas —le dice seductor mientras conduce el coche de Aitana.

		«Si es que hasta las manos las tiene bonitas —piensa ella—. Qué calor».

		—Es la primera vez en mi vida, esto que acabo de decir ha sido totalmente espontaneo, inventado.

		—Pues te ha quedado muy bien.

		—Claro, tú has sido quien me lo ha dictado, mi musa.

		—¿Yo? Yo no hice nada.

		—¿Cómo qué no? Mucho, has hecho mucho, más de lo que imaginas.

		—Hugo deja posar su mano junto a la de Aitana, y ella se pone nerviosa.

		—Las entradas. —De pronto, Aitana no recuerda dónde guarda las entradas, busca en su bolso, en los bolsillos—. No las encuentro. —Busca una y otra vez—. Que no las tengo, las habré dejado en la mesa.

		—¡Tranquila! —Hugo se aparta en la cuneta.

		—Si avanzas un poquito más, llegamos a la pradera de San Isidro, he venido aquí varias veces con los abuelos a pasar la tarde. —Hugo mira sus labios, anhelándolos—. Nada, que no las encuentro.

		—Espera. —Hugo aparca el coche en la cuneta, se baja—. Quizás se te han caído. —Las buscan por todos lados, no las encuentran.

		—¿Qué hacemos?

		—No te preocupes, cambiamos de planes. —Están demasiado cerca el uno del otro y ellos lo saben, se rozan, Aitana se quita las gafas de sol para buscar mejor—. Tienes unos ojos impresionantes.

		—No digas tonterías, son básicos, ¡ja, ja, ja!

		—¿Básicos?

		—O sea, sencillos, normales y corrientes… es que me pones nerviosa.

		—A mí me parece que son espectaculares.

		—De lo más normales, marrones, sin más.

		—Podría perderme en ellos.

		—¡Aquí están las entradas! Qué mayor estoy, ya no sé ni dónde dejo las cosas.

		—Pero si estás estupenda. —«Qué va, si me vieras por las mañanas, ¡ja, ja, ja!», piensa Aitana Hugo expulsa todo cuanto cruza por su cabeza—. Estás bella, me encantas, no paro de pensar en ti ni un momento, te… —De la nada cruza un coche por la carretera a toda pastilla y se separan.

		—A veces, pienso que es mi mejor momento, me siento joven, con ganas de disfrutar, salir, entrar, vivir —comenta Aitana—, todo mi tiempo se lo dedico a mi madre y a mi hija.

		—Aún somos jóvenes, solo depende de la actitud, y la tuya me fascina. —Él quiere decirle que necesita comenzar a vivir junto a ella.

		—¿Cuántos años tienes?

		—¡Ufff! Un montón.

		—Yo tengo cincuenta y siete, y quiero viajar, reír, disfrutar…

		—¿Enamorarte entra en tus planes?

		—¡Claro! Ya estoy enamorado. —Hugo da libertad a su mano que tanto trabajo le está costando contener, la introduce por la nuca de Aitana, acaricia su pelo, se entretiene en su flequillo y hace un tirabuzón con él, mientras Aitana se derrite de calor y pasión.

		—¿A qué hora comienza el teatro?

		Otro coche cruza a toda pastilla, Hugo la aparta para protegerla de la estrecha cuneta, posa sus manos en la cintura de Aitana y ella las suyas en los hombros de él. Hay muchos tipos de besos, el que se dan Hugo y Aitana es como si fuese el primero en sus vidas. Él inclina la cabeza lentamente, Aitana ladea la suya anhelante; se acercan, ella espera ansiosa que llegue el contacto de esos labios; la aproximación es perfecta, Hugo se acerca un poquito más rozando su cuello, ella desea ese anticipo; él se recrea en un dulce y sensual baile de besos buscando sus labios, ella marca un ritmo de suspiros perfectos y apasionados.

		Otro coche cruza por la estrecha carretera, pero ellos están ocupados, algo visceral, a la vez que místico, cambia el curso de sus vidas. Se miran, comienza un magnetismo, fusión, anhelo, una pasión desbordante; es la antesala de una historia de amor.

		Ya acomodados en sus butacas en el Patio de Comedias de Torralba de Calatrava, en lo que fuera un castillo almohade, ven la grandiosa obra de teatro Antígona, una tragedia Griega, versión adaptada a la modernidad por el director de teatro Antonio Laguna de dicha localidad. La obra expone temas sobre la injusticia, abuso de poder y libertad de expresión. Una gran puesta en escena con grandes diálogos con los que los actores hacen estremecer y emocionar al público, al que mantienen en absoluto silencio, expectantes durante toda la obra.

		Tienen unas ganas locas de besarse, acariciarse, dejan sus manos enlazadas durante la obra de teatro, la cual les fascina. Deciden pasar juntos el mayor tiempo posible, claro, si no se entera la familia de Hugo, mucho mejor.

		Después del teatro, toman algo. Aitana lleva a Hugo de nuevo a Almagro para dejarlo en su casa, pero antes paran en la pradera de San Isidro. Unen sus manos, las caricias están llenas de bienestar, placer, generan una ilusión en la oscuridad de la noche. Saben que, cuando se suelten de ese abrazo, sus manos tomarán rienda suelta y viajarán por los cuerpos de ambos a su antojo. «Esto no debía estar pasando, como se entere mi hija», piensa Hugo. «Cuando se entere mi madre», —especula Aitana. «¿Qué hago ahora? No quiero renunciar a ella». «¡Madre mía, madre mía! Con lo tranquila que estaba». «Me lo va a notar Noelia… como se entere…», piensa Hugo confuso. «Tengo el corazón palpitando, qué barbaridad, ya no me acordaba yo de estas cosas, parezco una niña». «¿Qué le tengo que decir a mi hija si me ve al llegar? Lo tengo decidido, es mi momento, mi mejor momento y no la voy a dejar escapar; creo que estas cosas que recorren mi cuerpo en este instante no lo he sentido nunca».

		Amanece, despiertan abrazados sobre una manta que a toda prisa tiraron al suelo en la noche, en un rincón de la pradera de San Isidro.

		—Buenos días.

		—¡Uff! Qué fuerte. —Sonríe Aitana con ojos llenos de felicidad—. Y ahora, ¿qué hacemos?

		—Yo tengo hambre.

		—Yo dolor de espalda, ¡ja, ja, ja! —Se miran y sonríen.

		Ni que fuéramos unos adolescentes, ¡ja, ja, ja!

		—A mí me ha parecido de lo más romántico.

		—Esto es de locos a nuestra edad.

		—Por eso mismo, quiero hacer contigo todas las locuras que jamás pensé podría hacer; me he enamorado de ti, esto nunca me había pasado.

		Aitana no sabe qué decir, aún no quiere hablar de amor, no quiere llevarse otra decepción.

		—¿Te apetecen unos churros con chocolate? Los más ricos que vas a probar en tu vida.

		—Eso suena a gloria bendita. ¿Dónde están esos churros?

		—En Torralba de Calatrava.

		—Vamos por ellos.

		—¿Y tu mujer…?

		Las tablas de Daimiel, las Lagunas de Ruidera, el Nacimiento del río Mundo, El Toboso, Toledo, el Parque Nacional de Cabañeros, Brihuega, las Hoces del río Cabriel, todos esos lugares y otros muchos más, serán testigos de su tórrido romance.

		

	
		

		26

		De regreso al Valle de la luz

		 

		Sábado por la noche. Casi tres horas desde que fueron a comprar algo de comida, Roberto y Jesús, por fin llegan al campamento.

		—Se me ha hecho eterno el regreso.

		—Ten cuidado, Jesús, esto tiene mucho desnivel, ve despacio.

		—No veo nada.

		—¡El árbol! Que le das.

		—¿Y si dejamos el coche aquí?

		—Tendremos que ir cargados con los bocadillos, espera, me bajo y te voy guiando. —Roberto baja del coche, entre el suelo desnivelado, el sueño, la torpeza de su cuerpo, se tambalea y tropieza en unas piedras—. ¡Sigue! Derecha, ¡paraaa!, que le das al árbol; sigue, despacio…

		—¡Ey! Chicas, ya están aquí. —Felipe sale cojeando al encuentro de los chicos, detrás las chicas con el cuerpo revuelto y contradictorias sensaciones, ansiosas de contarles lo sucedido. Noelia con un enfado monumental.

		—¿Dónde os habéis metido? Estábamos preocupados.

		—Mira calla, menuda historia, ayudadnos, por favor.

		—¡Qué jeta!

		—¿Qué dices, Noé?

		—Que sois unos caraduras, nosotros aquí con un… —Sofí la interrumpe.

		—¡Cariño! ¿Estáis bien? —Se tira a los brazos de Roberto. Le besa, le abraza—. ¿Habéis tenido algún problema?

		Ambas partes cuentan sus aventuras pasadas y ninguno de ellos se rebate su experiencia. Devoran varios bocadillos, menos Jesús y Roberto. Sentados cerca del fuego a pesar del calor, se miran con cautela los unos a los otros. El silencio se adueña y ninguno se aventura a romper ese silencio extraño, un silencio oscuro que flota como las profundidades de un océano; un silencio que grita desconfianza; un silencio sistemático que oculta tantas cosas, para evadirse de lo ocurrido y, con ello, evitar más confrontaciones.

		Felipe recoloca su largo tupé, los mira a todos y todos miran para abajo, se siente incómodo.

		—¿Quién será el tipo ese? —Las chicas lo fulminan con la mirada—, o ¿quiénes serán esos tipos? No creo que puedan estar en dos sitios a la vez, digo yo —dice de golpe, no aguanta más—. ¡Ja, ja, ja!— lo miran con mal gesto.

		—Marcho a dormir. —Teresa se levanta y Noelia le sigue, se van a dormir con la pesadez de las palabras no dichas y sin darse ese abrazo efusivo que se dan a todas horas, sin sentido alguno; ni una mirada cómplice, prácticamente se ignoran. Tras ellas, Felipe. Jesús también se va a dormir, pero al meterse en la tienda de campaña y ver la cara de Noelia decide que no, que no tiene ganas de morritos, regresa junto al río con Roberto y Sofí.

		—¡Que le den a ella y su mal genio! ¡Qué hartura, tío!

		—¡Sí, tío!

		—¿No vas con Noé? Mejor ir con ella —le aconseja Sofí-

		—No la aguanto, ¿puedo quedarme con vosotros?

		—Qué tonterías dices, anda, ven. —Roberto muestra su apoyo con un juego de manos.

		—Tú eres único, dame un abrazo, ¡tío!

		Sofí no tiene más apetito y los chipirones con ajillo y perejil dentro de los bocadillos chisporrotean en las ascuas del fuego, ninguno de los tres lo apartan del fuego dejándolo que se queme por completo. A pesar de que hace calor, colocan cerca de la hoguera el tapiz de los leones.

		—Se me remueve el estómago —susurra Sofí.

		Ella se tumba en su posición favorita, igual que un bebé, Roberto tiene la cara desencajada por el cansancio y el bajón, se tumba a su lado, se acurruca ajustando su cuerpo al de Sofí. Jesús piensa que sobra. Sofí lo llama y Jesús necesitado de cariño acaba pegado a ella, lo tranquiliza, mientras le susurra que todo saldrá bien.

		Escuchan el rumor del río bajo un manto plagado de estrellas.

		—La vida es como una llama que siempre se está consumiendo, no dejemos que este fuego se termine. —Roberto habla mirando la hoguera mientas las sombras bailan alrededor de su cara.

		—¿Qué dices? —pregunta Jesús sin entender.

		—Jamás hay que apagar el fuego del alma, sino avivarlo.

		—Roberto, ¿sigues colocao? —pregunta Jesús de broma—. ¡Ey! ¡Tío!

		—Duda que sean fuego las estrellas, duda que el sol se mueva, duda que la verdad sea mentira, pero no dudes jamás de que te amo —recita Sofí, mientras acaricia a Jesús y Roberto a Sofí.

		—¿Qué dices Sofí? De verdad que no os entiendo.

		—Solo quiero y necesito el fuego de tu corazón.

		—Vale, muy bien, ya entiendo, me marcho, os dejo solitos, tortolitos—comenta Jesús, pero no termina de marchar, Sofí está enlazada a él tiernamente, tampoco se esfuerza en marcharse, lo último que le apetece es el reencuentro a solas con Noelia.

		Jesús mira las ascuas del fuego, relajado, siente paz, olvida los problemas y…

		—El amor es como el fuego —relata Sofí—, suelen ver antes el humo los que están fuera, que las llamas los que están dentro. —Roberto con media sonrisa le sigue.

		—El mundo está loco.

		—El mayor animal y destructor del hombre es el hombre—dice Sofí con voz cansada, los ojos cerrados, en mitad de los dos.

		Una punzada de dolor hace removerse a Sofí, y sus manos las dirige a su bajo vientre. A lo largo del día le ha molestado, es un dolor soportable, pero con todo lo ocurrido se ha convertido en punzante y agotador.

		—¿Qué te pasa? —susurra Roberto medio dormido.

		—No sé, me duele. —Sofí ajusta los días del mes.

		—El corazón vive mientras tiene algo que amar, así como el fuego mientras tiene algo que quemar.

		—Muy bien, Jesús.

		—Se me acaba de ocurrir.

		—Anda, si te he visto buscarla en el móvil, ¡ja, ja, ja!

		—Es mejor arder en un instante que consumirse lentamente.

		—Muy bien, sigue.

		—Este mundo siempre fue, es y será fuego eternamente vivo…

		De esa forma tan peculiar se cuentan sus sentimientos, quedan dormidos bajo las estrellas alrededor de lo que queda del fuego, sobre el tapiz de los leones junto al río.

		Mientras tanto, los otros tres no pueden dormir. Noelia sola en su tienda de campaña siente ira… no para de quejarse y maldecir la vida. «Desagradecidos todos, ¿y ahora qué? Después del rato que hemos pasado con los malditos perros… y dice el tonto ese que ha sido porque las he drogado, ¡será gilipollas! Encima el otro se queda con ellos, ¡se va a enterar!». Noelia siente que le ha fallado todo el mundo. Le arde el pecho, el orgullo herido le escuece. Los celos le hacen ver otra cosa que no es, al ver como su novio está en el regazo de Sofí. Si antes la consideraba su enemiga número uno, ahora es su objetivo principal de derrota. Tiene miedo, un miedo irracional, patológico, el cual siempre echa la culpa a los demás. En este momento no siente la amenaza de ningún animal, solo está amenazada por sí misma. Una mezcla de sentimientos tremendamente devastadores y ansiosos que le hacen desesperar. Tiene ganas de gritar, irse para hacerles sufrir.

		«¡Mejor ignorarla! ¡No la aguanto más!, Teresa se duerme pensando en la negatividad que desprende Noelia, se hace un ovillo dando la espalda a Felipe. Cada cual mira hacia un lado, sin rozarse; con el corazón dolorido por el mutismo entre ambos. «Cuánta distancia puede haber en un espacio tan pequeño», piensa Felipe. También están muertos de miedo, una clase de miedo real, saben que su relación pende de un hilo. Felipe está muy enamorado, se ha entregado a Teresa en cuerpo y alma, pero ella no se da cuenta, solo está pendiente de complacer en todo a Noelia y de ser la que más seguidores tiene en Instagram. Presume de un novio superguapo del que no está enamorada. A Teresa le gustan los malotes, los que hacen sufrir, los que te hacen llorar y… Felipe solo es un pedazo de pan el cual bebe los vientos por ella; a todo le dice que sí, no tiene más ojos que para ella, es su diosa.

		Felipe de niño fue un niño regordete, con gafas, un poco tartaja y demasiado distraído, lo cual le hizo tener muy baja autoestima y problemas en el colegio. Los compañeros se reían de él, no le hacían caso, lo ignoraban por completo. No tenía amigos, dejó de ir al instituto, también de salir a la calle más de dos años. No se relacionaba con nadie y el día que se vio obligado a ello todo cambió. Fue en la ceremonia de boda de su hermano mayor, nadie lo conocía; Felipe se había convertido en un chico alto, tremendamente guapo, una voz ronca y él ni cuenta se había dado. Retomó los estudios por las noches en la escuela de adultos, se apuntó al gimnasio, comenzó a vestir con las últimas tendencias o lo que su hermano le compraba. Dejó su pelo largo, tal y como le decía su peluquera. Los padres sufrían cuando su hijo les preguntaba: «¿Soy guapo?». «¿Por qué preguntas eso, hijo?». «Las chicas me dicen que soy muy guapo». «¡Claro que sí, hijo! Te has convertido en todo un hombre». Los padres no quieren decirle que Teresa lo tiene absorbido y lo utiliza a su antojo, lo toma y lo deja cuando le apetece…

		Todo el día y toda la noche de sábado ha sido un completo desastre, pero a Roberto, Sofí y Jesús ya no les importa todo eso, duermen y descansan plácidamente sobre el tapiz de los leones junto al río, con el fuego ya apagado.
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		¿Estás seguro, Hugo?

		 

		Madrid, últimos de julio del 2018. Residencia familiar de Hugo y Valeria, padres de Noelia.

		—¿Cómo es posible que hayamos llegado a estos extremos? Vivir en la resignación… no estoy dispuesto, la amo y quiero estar con ella —le dice Hugo a Valeria, su mujer, le pide la separación para poder vivir tranquilo con Aitana; atormentado por algo que podría ser tan normal.

		—¿Estás seguro? Piénsalo bien —le pregunta Valeria a un agobiado marido que con mal genio da golpes sobre la pared desnuda.

		—No lo sé ¿qué puedo hacer? Dime, dime tú, ¿qué podemos hacer? Creo que lo mejor es decirle la verdad.

		—Tú bien sabes de lo que es capaz tu hija si se entera de que nos separamos.

		—Esto nos está haciendo más daño, la engañamos a ella y a nosotros mismos. —Hugo y Valeria no son un matrimonio perfecto, ni un ejemplo a seguir, han cometido muchos errores pero se han esforzado mucho haciendo lo que creían correcto. Noelia su hija siempre desafiante en todo, les reta, sacándolos de sus casillas desde que tan solo era un bebé y desde que murió la hermana, mucho más.

		—No te dejes caer —aconseja Valeria al verlo como un globo desinflado.

		—No puedo más. —Hugo derrotado, hundido contra la pared del dormitorio que fue de su niña, su hija Ángela, tres años mayor que Noelia.

		Cuando Ángela murió, tuvieron que tirar muebles, ropa, juguetes… todo lo de la niña, pues Noelia entraba al dormitorio y arrasaba con todo, incluso en varias ocasiones le prendió fuego. Ellos pasan a ese dormitorio cuando no está Noelia, para recordar a su hija, que aunque siempre la recuerdan tienen que ocultar su dolor, y pendientes que no se les escape ni una sola palabra referente a ella. La pérdida de un hijo es devastador, si le añades la tortura de las extrañas circunstancias por las cuales falleció se convierte en un sin sentido, un calvario.El dormitorio de la niña, de Ángela, está vacío, la persiana bajada.

		—Hugo, escúchame. —Pero Hugo no escucha nada, se aferra a dos pequeños peluches—. Hugo, esto no es nada comparado con lo que nos falta por vivir con ella, seguro que los problemas cada vez serán más grandes; tú y yo sabremos solucionarlos si estamos unidos y nos mantenemos fuertes.

		—¡Más! ¡Más problemas!

		—Sí.

		—Pero si nos maltrata —susurra Hugo mojando los peluches—, porque nos ve débiles, y eso a ella le hace ser más fuerte.

		Asi no podemos seguir, puede pegarnos, como en otras ocasiones, es capaz de denunciarnos por lo que pasó… estoy muy cansado, estoy muy cansado de luchar… ¿Cómo le digo a Noé que estoy enamorado de Aitana?

		—La fuerte presión a la que estamos sometidos con tus padres, los otros por otro lado exigiendo y también amenazando…

		—Yo solo quiero que todo esto termine.

		—Anda, y yo, no me valen esas lágrimas, ¡arriba! Tenemos que buscar una solución.

		—A Jesús lo está destrozando, igual que a nosotros.

		—Jesús acabará dejándola, ya te digo que los problemas acaban de empezar.

		—¿A qué te refieres? ¿Tienes algo que contarme?

		—¡Nada! ¡Nada! Cuando tu hija se entere de que andas con esa franchute… ya verás.

		—Pienso decírselo yo, tengo derecho a enamorarme.

		—¡Sí! Por supuesto, al igual que yo.

		Hugo, agobiado, no encuentra solución.

		—¿Qué hago? Tengo que decírselo, será peor si se entera por otro lado, ¡se acabó! Tiene que aceptarlo, esto es tan irreal, a mi edad que tenga que dar explicaciones a mi propia hija por enamorarme —afirma Hugo como si fuera capaz de acabar con todo ello, sabiendo que es completamente imposible; se están volviendo locos. Su hija los manipula desde niña, desde que descubrió el secreto de la familia, y su forma de castigar a los padres, es obligándolos a seguir juntos.

		—¿Por qué no seguimos como estos años? Cada cual haciendo su vida, aparentando estar juntos, tampoco es tan complicado —le propone Valeria.

		—Estoy cansado de esconderme, ¡joder! No soy un delincuente, esto es absurdo, de verdad.

		Están cansados de vivir en una mentira, aún son jóvenes, aunque se sienten viejos y cansados de luchar contra todo. Se quieren a su manera, pero el desgaste que han sufrido a lo largo del matrimonio por tantos problemas los ha devorado, y su hija la que más. A pesar que se han consentido múltiples infidelidades se siguen respetando y queriendo.

		—Nos merecemos comenzar a vivir de nuevo cada uno por su lado, sin reproches, ni amenazas, sin mentiras, sin miedo. —Valeria le acaricia, limpia sus lágrimas.

		—Entonces, ¿se lo vas a decir…?

		—No tiene sentido que sigamos así, prefiero que salga todo a la luz y que todo explote; no se atreverán a hacerme nada esos tipos, ni mi padre. Lo mejor sería que desapareciera, pero no quiero vivir escondido el resto de mi vida, yo no he hecho nada; si he participado en los rituales, ha sido obligado. No quiero seguir atado a ellos y a nuestra hija, que solo quiere mantenernos unidos por hacernos daño, nunca olvidará lo que ocurrió… ¿no te das cuenta?

		El ambiente nocivo en casa de Noelia está arrasando con todo a su paso, Hugo, derrotado, deja descender su cuerpo y alma contra la pared del dormitorio desvencijado.

		—No puedo más, de verdad. —Valeria lo mira, intenta sujetar el pesimismo de su corazón.

		—¿La amas?

		—¡Sí! Me he enamorado, enamorado de verdad.

		—¡Mírame, Hugo! Tus padres nos involucraron en ese mundo siniestro, y las circunstancias hicieron que nuestra hija nos descubriera cuando era tan pequeña, y…

		—¡Calla! No quiero recordarlo, me siento ruin.

		—Fue tu padre el culpable, y nosotros por no ser fuertes y decirles que no.

		—No puede ser que vivamos asustados en nuestra propia casa y menos por nuestra propia familia.

		—Ya lo sé, Hugo. ¿Qué podemos hacer aparte de lo que hemos hecho?

		—Sus amenazas de suicidio o de ir a la Policía contando que…

		—Tranquilo, lo solucionaremos. Nuestra hija tiene un gran problema mental, solo debemos ser pacientes.

		—¿Más? ¿Más pacientes? Si nos tiene para ella en exclusiva, para sus caprichitos, sus antojos, si solo nos falta que nos dé… Sabe perfectamente que desde hace años seguimos juntos en la misma casa, pero dormimos en diferentes dormitorios, gracias que mantenemos una buena y cordial relación si no, esto sería un infierno.

		—Pues sigamos así, mejor no alterar nada.

		—¡Que no! Nos está estafando sentimentalmente, ¿no te das cuenta?

		—Claro, Hugo, claro que me doy cuenta.

		—Esto es ridículo, de verdad, a nuestra edad acojonados por nuestra hija.

		—Lo solucionaremos, como siempre. Tú puedes verte con esa mujer cuando quieras, solo tienes que tener cuidado de que no te vea nadie, ya está.

		Valeria, su mujer, le dice eso a pesar de que muere de celos y envidia. Desde siempre estaban mutuamente enterados de las infidelidades de ambos, pero solo había sido sexo, ahora lo ve enamorado, completamente enganchado a esa mujer y le da rabia, le escuece el orgullo, que oculta y traga.
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		Amanecer del domingo en el Valle de la luz

		 

		Las sombras comienzan a cambiar de lugar y la vida del bosque despierta. Una suave brisa agita las copas de los altos álamos, se mueven despacio, se deslizan suavemente a un lado, a otro, refrescando los cuerpos sudorosos de Roberto, Sofí y Jesús, que desparramados sobre el tapiz de los leones junto al río, duermen.

		El aire comienza a enfurecerse, las nubes tapan el sol; toman forma humana. Una caricia se posa sobre el hombro de Roberto y le da pequeñas sacudidas. Algo o alguien le susurra al oído: «Roberto, despierta». Siente el contacto frío de una mano, una presencia lo llama, murmura, cerca, muy cerca, y… con el corazón acelerado escucha a su abuelo. La luz ciega sus ojos hinchados por la falta de sueño, su alma inquieta le hace pensar que ha sido su abuelo quien lo ha despertado pidiéndole que suba a la cascada con Sofí para… «Es el momento», piensa Roberto. A punto de amanecer se incorpora, le duele todo el cuerpo de dormir prácticamente en el suelo. Un reflejo destella en lo alto de la montaña desde la cascada. «Es una señal, mi abuelo me espera», Roberto vence a la pereza. «Los chicos no quieren subir, tienen sueño…», se dice por quedar con la conciencia tranquila. Llama flojito a Jesús, que aún sigue acurrucado junto a Sofí, en realidad, no quiere que despierte. Roberto prepara a Sofí una sorpresa. Apenas han dormido cuatro horas en la noche, pero piensa que es la mejor ocasión para quedarse a solas con ella, para contarle… «Es el momento, ahora que duermen, tiene que ser en este lugar, es el momento, mi abuelo me espera en la cascada». Prepara todo lo necesario.

		—¡Cariño! —Roberto pone un dedo en los labios a Sofí.

		—¡Shh! Que no despierte Jesús.

		—¿Qué pasa?

		—Nada, no pasa nada, ven conmigo, cuidado con Jesús, que no despierte. —Sigue dormido junto a ella—. Tenemos que ir solos tú y yo, vístete. —Roberto, impaciente, espera que Sofí termine de ponerse la ropa de montaña. —Venga, mi amor.

		—Espera, me estoy atando los cordones…

		El primer trayecto lo suben sin dificultad, están acostumbrados a hacer senderismo y excursiones por el campo; les encanta descubrir rincones, subir, bajar montañas. De vez en cuando, paran a contemplar el bello paisaje y a darse esos besos contenidos y apetecidos por los dos. Sofí sube primera, la sensación indescriptible en su pecho no le deja hablar; sumida en su propio esfuerzo saborea una experiencia inolvidable. Roberto le sigue ilusionado, orgulloso de ella, disfrutando de cada paso que avanzan, sintiéndose cada vez más cerca de su abuelo. El camino se ensancha en este tramo de subida y la generosa vegetación les da sombra.

		—¿Descansamos un poco? —pregunta Roberto con mirada más que de amor, adoración.

		—Por fin solos, qué descanso sin ellos.

		—¿De qué quieres el bocadillo? —Se toman cuatro bocadillos, fríos, los cuales les saben a gloria.

		—Aún nos queda para llegar a la cascada, a partir de aquí será más complicado y estrecho el camino.

		Las vistas son impresionantes y más peligrosas. Roberto acaricia el mechero del abuelo, piensa que falta poco para reunirse con él.

		—¿Qué te parece? —pregunta Roberto con sutil sonrisa, que deja a Sofí hechizada. Suben un tramo más—. A partir de aquí, las piedras están como afiladas y nos da el sol de lleno.

		Sofí lo mira fijamente sin decir nada durante unos segundos, en sus ojos se filtran los impresionantes reflejos y colores que atraviesan la vegetación. Más verdes que nunca, le muestran su amor.

		—Ahora el camino es más resbaladizo, ten cuidado, en esta estrecha senda empieza el peligro. —Roberto, exultante y lleno de emoción, hace fotos a Sofí y a todo, pues todo lo ve bello. Sus pasos son más lentos, pero firmes; quieren contemplar todo y sus ojos ansiados de observar miran con rapidez.

		Ya están cerca de la cascada, pueden admirarla, sienten un escalofrío al contemplar tanta belleza. Se hacen fotos, sonríen de felicidad. Sofí queda embobada, da la mano a Roberto y quedan buen rato mirándola; graban en su memoria y en el móvil el momento.

		—Esto es… —Sofí no sabe qué decir de la emoción tan grande que siente.

		—¿No dices nada? —Lo abraza por la espalda acariciando su corazón.

		—Es impresionante el manto que forma el agua.

		—Vamos a cruzarla.

		—¡Ohh!, no, me da miedo.

		—No pasa nada, ya verás qué sorpresa nos guarda.

		—Que no, que me da miedo… ¡Noo! —gritan de emoción, ríen nerviosos, con satisfacción.

		Algo más de una hora tardan en subir, han parado para contemplar el paisaje, hacerse fotos y besarse apasionadamente. Roberto cruza la cascada con emoción desbordante, mientras Sofí se plantea hacerlo o no. Roberto conoce perfectamente el lugar, por eso no siente miedo.

		—¡Ven! —Ella se lo piensa.

		—No puedo.

		—¡Ven!

		—No puedo —contesta Sofí divertida. Roberto sale por ella. Entre gritos de alborozo atraviesan el impresionante manto de agua, Sofí flipa, mira a todos lados. Cuando recobra la serenidad ve a Roberto mirándola, observando su reacción. Roberto espera verla cautivada, alucinando, pero no.

		—¿Por qué lloras? ¿No te gusta el lugar? —Sofí llora, mira a su alrededor y sigue llorando, Roberto se asusta, piensa que…

		—No, no estoy llorando, es la emoción, esto es demasiado bello; no podré explicar o contar lo que estoy viendo, no hay palabras para expresar lo que estoy sintiendo.

		—¿Y esas lágrimas?

		—De belleza, de belleza también se llora, aquí me perdería contigo para siempre.

		—Ven, mi niña, quiero mostrártela.

		Detrás del manto de agua, una inmensa cueva les ofrece intimidad. De ancho como unos treinta metros, unos seis de altura.

		—Ven, mira. —La agarra de la mano igual que un niño impaciente por mostrar su mejor secreto—. Quiero mostrarte su interior… vamos. —Se adentran, Sofí camina despacio, tiene algo de miedo, no sabe a qué. No sabe si es por si aparece algún animal, por si les pasa algo o por lo que pueda decirle Roberto.

		En la parte superior hay una especie de agujeros por donde entra luz, la cual hace destellar el agua de una pequeña laguna.

		—Parecen brillantes suspendidos por toda la cueva. —Observan, se miran, de la mano pasean—. Qué curiosa la vegetación, sí parece una selva, qué bonita… hay arbolitos y todo.

		—Vamos por aquí quiero enseñarte… —Con ilusión caminan, contemplan todo—. ¡Mira! Por aquí me decía mi abuelo que se podía visitar otra cueva, está lleno de túneles que, a buen seguro, conducen a otras cuevas y…

		—Vamos.

		—¿Cómo?

		—Quiero verlas —contesta Sofí con insistencia.

		—¡No! —responde rotundo.

		—Quiero verlo.

		—Lo siento, no me arriesgo a que te pase nada, no conozco esa zona de los túneles. —Sofí insiste, le hace carantoñas—. En esta cueva hay muchos secretos ocultos, inexplorados, ahora yo quiero mostrarte mi interior.

		Sofí siente un escalofrío, no sabe de qué va, por un momento piensa que le va a pedir matrimonio. «¡Madre mía! Con el lío que tenemos ahora con su familia, menudo cabreo tienen sus padres desde que murió el abuelo, como para casarnos. —Se prepara para ello—. ¡Madre mía!».

		—Ven, quiero mostrarte el rincón preferido de mi abuelo. —Es una cueva anexa a la primera, más alta, llena de rocas las cuales parecen de plata. Todo brilla por la unión del agua en unos finos rayos de sol que se filtran y hace que todo sea destellos de luz, como si estuviera inundado de purpurina flotante. Se posan frente a una grieta, Sofí emocionada piensa que van a atravesar esa grieta, para llegar a otro lugar mágico—. ¿Qué ves?

		—Pues… esto es impresionante, sin palabras. —Ella busca…

		—¿No lo ves?

		—¿Qué tengo que ver? Pues, pues… cómo explicar, esto es precioso.

		—Mira hacia allí.

		—¿Dónde?

		—Allí.

		—Lo siento, no sé a qué te refieres, ¿una grieta? ¿Tenemos que pasar por ella al otro lado? —comenta Sofí impaciente.

		—Espera, aléjate un poco, ¿y ahora?

		—Pues no sé, ¿qué tengo que ver?

		—Ven conmigo.

		Se sientan en una roca frente a la grieta, Sofí mira, rebusca, imagina, pero no ve nada, se siente torpe.

		—Que no veo nada, ¡joder! Solo la grieta. —Roberto se levanta.

		—Mira, si observas con atención, verás perfectamente dos rostros: uno es de mujer, sus facciones se ven claramente. Mira esto es la nariz, el ojo… y esto el perfil de un hombre. —Queda pensativa.

		—Es verdad, qué tonta. —Sofí recorre las figuras, marca con su dedo en la distancia los perfiles de ambos. —Esto es… increíble. ¡Sí! Tienen cara de enamorados, ¿cómo es posible que la naturaleza haga cosas tan bellas? Mira los ojos, la nariz; si parece que están a punto de besarse.

		Roberto se sienta al lado de ella. «¡Madre mía! Este quiere pedirme matrimonio, con lo enfadado que está su padre con nosotras y encima no hemos hecho nada, o quizás quiere cortar la relación, seguro es eso».

		—¿Nos vamos? —le dice nerviosa. «Ya no tengo escapatoria, seguro que quiere dejarme…», piensa Sofí.

		—Son los amantes.

		—¿Cómo?.

		—Mi abuelo lo llamaba los amantes de plata. —Roberto ceremoniosamente se acerca más a ella, acaricia su mejilla, la besa en los ojos, la mira intensamente y…—. Necesito que entres en la cueva de mi alma y explores en mis adentros, mis más hondos sentimientos. Necesito contarte la historia que marcó a mi familia. —Sofí no sabe cómo volver a respirar, decide no decir nada y escuchar.

		»La casita que apenas se ve al otro lado del río es de la familia de mi abuelo, una herencia recibida de sus padres. Venían para pasar el verano, se reunían todos los familiares… Mi abuelo Mateo era novio formal de mi abuela Jacinta, que con tan solo diecinueve años quedó huérfana con tres hermanas pequeñas, entonces mi abuelo decidió que lo mejor era contraer matrimonio y que las niñas vivieran con ellos. Le gustaba contarme las fiestas que hacían en esa cabaña.

		—¿Quién te contaba todo eso?

		—Mi abuelo, mi abuelo Mateo.

		—¡Ahh! Perdón, ¿qué cabaña? —pregunta Sofí intrigada.

		—No he querido mostrártela antes cuando hemos subido hasta que no conozcas toda la historia. Al otro lado del río se encuentra la cabaña de la familia, es pequeña, está casi tapada por los árboles, ahora te la mostraré. —Sofí se impacienta, quiere ir al grano.

		—Bien, ¿y?

		—Mi abuelo Mateo podía revivir los momentos cuando me los contaba, los paseos, las múltiples subidas a la cascada, a la gran cueva; cada rincón de este lugar podía describírmelo con exactitud. —Su cara cambia, sus ojos se llenan de emoción—. Aquí vinieron muchos veranos… —Sofí intenta contenerse, no puede.

		—¿Qué? Resume un poco. —Roberto esconde su cara entre sus piernas, se abraza a sí mismo—. ¿Quieres decirme qué pasó? Me pones nerviosa. —Se recompone, moquea, deja la mochila junto a la roca y sigue.

		—Bueno, más o menos el final es el siguiente: torturaron y mataron a las hermanas de mi abuela y a ella, alguien que tenía un odio tremendo a mi abuelo…

		—¿Cómo?

		—Un cazador, tenía un odio brutal hacia mi abuelo, el tipo ese era hermano de la criada que servía en casa de mis bisabuelos. Espera, que reajusto. Antes de casarse mis abuelos, se dijo en el pueblo que ambos mantenían una relación a escondidas.

		—¿Quiénes eran amantes?

		—Mi abuelo y la criada.

		—Espera, que me lío.

		—Algunas veces, desaparecían hasta una semana y se venían aquí, a la cabaña —relata Roberto algo más sosegado.

		—Entonces, que yo me aclare, ¿la criada y tu abuelo eran amantes?

		—¡Sí!

		—¡Vaya con el abuelo! Tenemos que ir a la cabaña, no puedo irme sin conocerla, ¿por dónde se accede?—Él sigue relatando como si lo estuviera leyendo.

		—Mi abuelo siguió manteniendo la relación con la criada, la criada quedó embarazada casi a la vez que mi abuela Jacinta, con diferencia de unos meses.

		Sofí le escucha con asombro.

		—¿Cómo?

		—La madre de mi abuelo se enteró, creo que era Estefana como se llamaba mi bisabuela, estoy muy nervioso; preparó todo para provocarle el aborto en la cabaña.

		—¿A la criada?

		—¡Sí!

		—¡Madre mía! Menudo culebrón.

		—No, no es un culebrón, fue real.

		—Sí, claro, perdona.

		—La criada, al parecer, era muy bella, parecía un ángel, era como… —Roberto se ahoga, no puede seguir hablando.

		—¿Qué pasó con el aborto?

		—Pues que, al final, mi abuelo se impuso ante su madre, estaba enamorado de ella y dejó que el tiempo pasara y tuvieron él bebe. Por lo visto, fue como un tsunami en casa de mis bisabuelos.

		—No me entero de nada. —Roberto repite sus pensamientos para aclararse el mismo.

		—¡Pues eso! Mi abuelo hacía una doble vida… ¿me entiendes? Todos sabían de la existencia de la criada y el bebé, que se convirtió en una niña de ojos grandes castaños…Mi abuela Jacinta sabía todo, tuvo que aceptar la situación. En verano, cuando mi abuelo venía aquí con mi abuela y mi padre, sobrinas, primos… familia… la criada y el bebé se quedaban en la casa del pueblo.

		—Joder el abuelo, aunque pienso que él también debió sufrir mucho con todo eso.

		—No lo dudes, mantener una doble vida puede ser una locura, más en aquellos tiempos.

		—¿Y tu abuela aceptaba todo aquello?

		—Antiguamente sabes que las mujeres aceptaban todo con tal de que no saliera a la luz, eran secretos de familias adineradas, gritado a los cuatro vientos.

		—¿Qué pasó con la criada y el bebé?

		—Parece ser que la abuela Estefana pagaba grandes cantidades de dinero al hermano de la criada para que se llevara a su hermana junto al bebé del pueblo y la hiciera desaparecer de sus vidas… El hermano era un tipo insaciable y avaricioso, que estaba loco, por lo visto, un loco cazador. Entre las amenazas… le hicieron la vida imposible y la criada acabo marchándose.

		—¿Dónde?

		—Pues… Nadie supo nunca nada de ellas, los años pasaron y… mi abuelo buscó entre cielo y tierra, jamás supo nada de ellas, hasta que un día… —Sofí se muerde la lengua para no interrumpirlo, pero puede más el suspense.

		—¿Y el cazador? ¿Qué pasó con él?
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		El abuelo va de cumpleaños

		 

		Diez de septiembre del 2018. Valentín y Valentina, los agapornis que Sofía regaló para el Día de los Enamorados a Mateo, cantan sin parar en el patio de la calle del Capitán Parras. Mateo disfruta, los ha dejado salir de la jaula, se le posan en el pelo, por los brazos, por donde les da la gana; retozan, vuelan, mientras los animalitos se cagan donde se les antoja, y eso pone de mal carácter a Olaya. Yaco los observa a distancia, ya ha aprendido la lección, se esconde bajo la mesa de forja; mejor no acercarse demasiado a ellos si no quiere recibir un buen picotazo de Valentín o Valentina en el hocico. Da gusto ver los pajaritos dándose tanto cariño. Los días son más cortos, el sol calienta demasiado de día, en la noche hace frío y eso pone la cabeza revuelta a Olaya.

		Bernardo decide tomarse el día libre y disfrutarlo junto a su padre, el cual últimamente lo ve preocupado por algo.

		—¿Hoy no sale de paseo tu padre con Sofía y compañía? —le pregunta Olaya con sorna.

		—No ha dicho nada de que tenga planes.

		—Qué raro.

		—Déjalo tranquilo, mujer.

		—Si está dejado, tampoco le vendría mal a tu padre dejarse de tantas salidas, a su edad.

		—¿Cuándo vienen Roberto y la niña? —pregunta Mateo arrasando en la cocina con sus prisas.

		—Papá, en unos días, están en la playa… ¿Qué planes tienes para hoy? ¿Quieres que vayamos al campo para que veas el emparrado y…

		—No, he quedado con Sofía, viene por mí a las doce.

		—¿Puedo acompañaros? Hoy no tengo nada que hacer.

		—Pues… no sé… —Mateo no quiere decirle que es el cumpleaños de Aitana y lo van a celebrar. «Como se enteren de que también estará Hugo… ¡Madre mía! ¡Madre mía!», piensa Mateo, mientras se viste para la ocasión.

		—Nos vamos con vosotros. —Olaya lo atraviesa con la mirada. «¡No! ¿Pero qué dice este? ¡No puede ser!», piensa.

		—¿Qué vais a hacer hoy? ¿Dónde vas con tanta prisa? —le pregunta Olaya mientras riega las alas de ángel del patio.

		—No las riegues tanto, mujer, si se encarga de ellas Sofía por las tardes —le dice Mateo sutilmente, apartando la regadera de la planta.

		—¡Ah! Perdón, muy bien.

		«Será metijona, nunca les hizo caso, ni las cuidó, ni regó en la vida, estaban pajizas y ahora que están con lustre por los cuidados de Sofía me las va a enguachinar».

		—Déjalas, Olaya, que las cuiden ellos.

		—Me vas a secar la parra. —Mateo se acerca a Olaya.

		—No te preocupes, nosotros nos encargamos de las plantas, ¡vale! —Lo mira, vacía toda el agua como diciendo: «Soy yo la que manda».

		—Déjalas ya, mujer.

		«Me va a explotar el corazón, como se lleguen a enterar de que Aitana es mi hija, no lo quiero ni pensar, y que Hugo y ella andan juntos, y yo con Sofía, ¡madre mía! ¡Madre mía!».

		—Ya ves, tu padre no quiere que vayas con ellos, ni puto caso te ha hecho, además, ¿para qué quieres irte con ellos? —le dice Olaya malmetiendo.

		—Por hacer algo diferente, tú también vendrás.

		—¿Yo? ¡Mmm! Bueno. —«¿Qué se traerán estos entre manos, tanto secretismo?»—. Vale, venga, vamos a vestirnos y nos vamos con ellos.

		—Papá, ¿a qué hora habéis quedado? ¿Que a qué hora habéis quedado? —Mateo se prepara a toda prisa.

		—Que no podéis venir. «¡Joderr! Seguro que ha sido la arpía, qué tostón, estos no me pillan».

		Bernardo se preocupa por su padre mientras se ducha: «Qué mayor está, quiero pasar más tiempo a su lado, lo veo despistado y más cansado».

		—Tranquilo, cuando vengan esas dos, tu padre mejora.

		—¡Calla, mujer! ¿No ves que tiene mala cara? Algo le preocupa… lo que sea le pasa.

		«Estaría bueno, con los años que tiene más sano que la parra, ya quisiera yo a su edad estar así. No me extraña que esté cansado con el trajín que traen a todas horas, le compraré unas vitaminas», piensa Bernardo.

		—Papá, que nos vamos con vosotros, ya casi estamos listos.

		—¿Cómo? —«Estos se vienen, no puede ser. ¿Qué hago ahora?», Mateo sale a escondidas de casa, se despide de Yaco para que no ladre—. Enseguida vengo, Yaquito, ¡shh! —Sin hacer ruido, sale de casa, espera en la esquina a Aitana, que viene a recogerlo.

		—¡Corre! Arranca.

		—¿Qué pasa?

		—Corre, rápido. —Mateo tarda en meterse en el coche, en una mano lleva un garrafa de berenjenas y en la otra una cuña de queso.

		—¿Qué pasa?

		—Espera que no puedo subir.

		—¿Te ayudo? —Aitana no entiende las prisas.

		—Que mi hijo y mi nuera quieren venirse, están arreglándose para venir con nosotros, ¡arranca! Qué estrés. —Aitana piensa que en cierta forma sería lo mejor, que todos supieran que Hugo y ella están enamorados, no es ningún delito. Conduce feliz, sabe que es su padre, lo descubrió el día que se conocieron aunque no le ha comentado nada a su madre, para no incomodarle con asuntos del pasado.

		—«¡Mi padre! Qué ganas tengo de llamarte papá, a ver si se deciden a destapar la verdad, yo sé que eres mi padre, mi padre», piensa Aitana mientras conduce.

		—¿No crees que es hora de que digamos la verdad? ¿No te das cuenta de que todo esto nos crea mucha ansiedad? Todo sería más natural y positivo. —A Mateo le da un vuelco el corazón al escuchar esas palabras, se le cae la garrafa de berenjenas y el líquido se le vierte en el pantalón.

		—¿Qué? —Se pone colorado.

		—Lo de Hugo y yo.

		—¡Ah! —«Madre mía, qué susto, creí que decía lo otro», aturullado se enreda en sus propias cavilaciones—. Tú no sabes cómo es mi nuera, toda verdad es simple… pero ¿no es eso una doble mentira?

		—Siempre que sientas una verdad en el corazón, debes darla con amor, a pesar del daño que creas causar, si no, con el tiempo el mensaje se puede transformar en decepción llegando a ser rechazado —comenta Aitana aferrada al volante.

		—Que sí, que sí, la teoría está muy bien, pero llevarla a la práctica… —le dice Mateo recolocándose en el coche. «¡Madre mía! Como se enteren de que Aitana… ¿sabrá mi hija que soy su padre? —Piensa Mateo mirándola con ternura—. No sé, qué estrés de vida».

		Mateo y Aitana por fin en Torralba de Calatrava, Sofía les espera feliz en la puerta de su casa.

		—¿A qué hueles?

		—Mira, os he traído unas ricas berenjenas y queso del que le gusta a mi niña —responde Mateo en el quicio de la puerta mirándola con una sonrisa de oreja a oreja y el corazón galopando, ahora de felicidad.

		—Te has puesto perdido. —Mateo y Sofía miran de reojo para comprobar que su hija no les ve, se dan un beso furtivo.

		—He tenido algún problemilla… Me encanta tu casa, qué guapa estas. ¿Aún no has colgado el tapiz?

		—¡No! Estoy esperando a que me ayude mi hombre —responde Sofía coqueta.

		—Con tanta prisa no he felicitado a mi hija. —Aitana y Hugo, mientras tanto, preparan en la cocina una rica paella.

		—¿Estás bien? —Sofía le pregunta al ver que tiene mala cara.

		—¡No! ¡Sí! es que no me gusta nada tener que vivir todo esto a escondidas para que no se entere mi hijo, ni nuestra hija y todos… Me gustaría tanto que todo fuera tan normal, sin tener que sentir miedo.

		—Ten paciencia, todo se solucionará cuando tú estés preparado.

		—Mira, calla, no sé cómo enfrentarme a mi nuera.

		—Se podían haber venido.

		—Pues mira, no dices tú na.

		—Los chicos están de viaje, cuando vengan reuniremos a todos y les contaremos la verdad. —Sofía se acerca, lo consuela con dulzura.

		—No te preocupes, cuando estés preparado.

		Mateo se recarga de energía positiva sentado en el patio de Sofía, hoy está emocionado, superfeliz, nervioso por la celebración del cumpleaños de su hija, pero también se encuentra cansado, torpe, tembloroso. Aitana se acerca y… casi, casi se le escapa decirle «¡papá!», Hugo le acompaña, durante buen rato charlan de sus cosas. Mateo decide descansar un poco, está preocupado por la presión que tiene en la cabeza y nuca.

		—Voy a descansar un rato, en el dormitorio del tapiz estoy.

		—Bien, descansa, después te aviso.

		«¿Será la tensión? Seguro que la tengo por las nubes, a mi edad tener que andar así. Como se entere mi nuera de todo esto, ¡uy! ¡Uy!». —Piensa Mateo a oscuras en la habitación—. ¿Qué explicaciones tengo que darles cuando regrese a casa? menudo careto va a tener la arpía.

		Durante la comida, Mateo no se siente bien, los escucha hablar como si estuvieran lejos, no tiene fuerza para participar en la conversación. Se comen una paella con bogavante exquisita, la cual él apenas prueba.

		—Has comido muy poquito, tienes mala cara, ¿te encuentras bien? —le dice preocupada Sofía.

		—No me encuentro bien, estoy… no sé, nervioso. —Terminan la comida y Mateo, siempre solicito para ayudar a recoger… nada, ni se mueve del sillón.

		—¿Te apetece un café? —Con un gesto dice que no—. ¿Un poquito de tarta?

		—No, gracias.

		—¿Quieres te tome la tensión? ¿Tienes fiebre? ¿Te llevamos a urgencias?

		—¡No! dejadme, estoy bien, solo es que… —Lo observan preocupados. «Estoy triste —piensa, no quiere preocuparlas en un día tan especial—. Tener que renunciar a compartir todo esto con mi hijo, y mi nieto… me está haciendo mucho daño».

		Agacha triste y con pesadez la cabeza, se limpia los ojos, disimula.

		—Ni siquiera con mi nieto.

		—Tranquilo, te prometo que cuando vengan los chicos dentro de unos días se lo contamos todo, tanto a ellos como a tu hijo y a tu nuera.

		—¿Cómo reaccionará mi hijo cuando le diga que son hermanos de padre? —Mateo hace una pequeña mueca, algo parecido a una sonrisa—. ¡Uff! No quiero ni imaginar quién se lo tomará peor, mi nuera o mi hijo.Mateo posa su mano en la nuca.

		—Haremos lo que creas conveniente.

		—Entonces les diremos la verdad, somos muy mayores para andar como forajidos. Ahora sí quiero un buen trozo de tarta. —«Menudo día, especial por un lado y a la vez con cargo de conciencia. Qué contrariedad de vida. Esta vida loca nunca me va a dejar vivir tranquilo, ¡joder! Verás cuando llegue a casa…».
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		Las víctimas en el Valle de la luz

		 

		Domingo por la mañana, Roberto y Sofí en el interior de la cascada. Roberto tiembla de miedo al recordar un momento no vivido por él mismo, sino por la angustia con la que su abuelo Mateo se lo había transmitido; siente la pena del derrotado mensajero, cuando le contó toda esa historia unos días antes de fallecer.

		—Tranquilo. —Roberto respira con dificultad, pone las manos en su corazón—. ¿Estás mejor? Déjalo, no sigas… —Sofí le acaricia la espalda mientras miran la figura de los amantes de plata. «Qué situación tan difícil», piensa Sofí, Roberto reinicia.

		—Por lo visto, al hermano de la criada, el cazador, lo condenaron a prisión tres años por amenazas, extorsión, robos…

		—¡Madre mía!

		—Inculpó a mi abuelo por ello y cuando salió de la cárcel… su única misión era vengarse. Se fabricó otra identidad con los contactos que había conocido en la cárcel y cuando pudo… —Roberto se ahoga, se levanta, da unos cuantos pasos.

		—Tranquilo, respira —le dice preocupada al verlo sufrir.

		Roberto se acerca a la figura de los amantes, acaricia la roca, siente que en ella late el corazón de su abuelo; aprieta fuertemente el mechero, sonríe, una sonrisa extraña; la cara desfigurada por el dolor que siente, recobra el aliento y sigue.

		—Maquinó su macabro plan minuciosamente para vengarse.

		—¿Qué hizo?

		—Se aseguró de que seguían pasando los meses de verano aquí… —Le cuesta trabajo seguir, pero necesita vaciar todo—. Cambió su físico por completo, engordó muchos kilos, se dejó la barba larga; cojeaba mucho de una rotura de cadera mal curada de una paliza en la cárcel. Se comportaba como un señor amable, respetuoso, simpático, servicial. Alquiló una cabaña en la zona, se convirtió en un agradable vecino del lugar y se hizo fiel confidente del abuelo. Se ganó la confianza de las niñas con temas de lectura de cuentos, las enseñó a pescar… Se fue metiendo en la familia llegando a ser buen amigo, el mejor vecino del mundo. Mi abuelo jamás sospechó nada…

		—¿No se dieron cuenta de que era el hermano de la criada?

		—No, por lo visto había cambiado totalmente su aspecto, igual le pregunté yo a mi abuelo, pero cuando alguien quiere hacer mal… Total, el tipo iba a saco con su venganza.

		—¿Qué pasó? —Sofí lo escucha sin parpadear, quiere saber más, a pesar de ver a Roberto mal.

		—Necesito que sepas el final. —Roberto relata a toda prisa, resume en su conciencia un horror, una monstruosidad—. Ese loco planeó una merienda cena en la cabaña con las niñas y mis abuelos, él, por lo visto, se encargaba de llevar… no recuerdo bien qué me dijo mi abuelo, el caso es que, cuando llegó a la cabaña al atardecer… el loco sabía que las niñas y mi abuela se estaban bañando en el río, y mi abuelo estaba en el interior de la cabaña. Entró en la cabaña con dos perros como bestias sedientos de carne, ató con cuerdas a mi…

		—¿A quién ató?

		—A mi abuelo, puesto que lo pilló desprevenido preparando el fuego. Enajenado, lo amordazó, le apuñaló con un cuchillo… no le dio tiempo a defenderse. Después…

		—Ya está bien, déjalo.

		—¡No! —grita expulsando su angustia, su tormento—. A las niñas que habían salido del agua y estaban jugando con mi abuela por allí… las ató a los árboles… dejando que los perros atacasen… —Roberto y Sofí lloran, se abrazan—. Mi abuelo consiguió soltarse de las cuerdas… las puñaladas no fueron graves. Soltó a su mujer, que estaba amordazada, apuñalada en el costado y con cortes en los brazos, había perdido mucha sangre, pero estaba consciente; ante la locura y desesperación, tambaleando, fue a socorrer a sus hermanas. Mi abuela consiguió soltarlas de las ataduras y las niñas escaparon, se metieron en el agua huyendo de los perros pero estaban malheridas… no tuvieron fuerza para luchar contra la rebeldía de estas aguas.

		»El loco del cazador estaba disfrutando de la desesperación, dio orden a los perros de atacar a mi abuela, se abalanzaron sobre ella y… después se encaminó hacia mi abuelo. El disparo retumbó igual que un maldito trueno, derrumbándolo contra los arbustos.

		—¿A quién? ¿Quién quedó herido? ¿Quién disparó? —Roberto tartamudea, llora.

		—Las niñas, las niñas, mató a las niñas y a mi abuela… Las niñas lucharon contra la corriente del agua huyendo de los perros, pero acabaron ahogadas en este maldito río.

		Sofí tiene ganas de vomitar, pero no quiere separarse de Roberto ni un centímetro.

		—Mi amor. —Sofí acaricia su cabeza, no dice nada, llora en silencio, espera que Roberto vuelva en sí—. ¿Quién disparó a quién? —Con voz apenas audible.

		—El cazador y mi abuelo lucharon como animales rabiosos. Mi abuelo me contó que todo le daba igual, que si moría, mucho mejor, que solo quería en ese momento matar a ese…

		—¿Y qué pasó?

		—El malnacido ese disparó a mi abuelo hiriéndole levemente en el hombro, cayó al suelo haciéndose el muerto. Cuando el cazador se acercó para comprobar cómo estaba, con la escopeta en mano…

		—¿Y los perros? Perdona, ¿dónde estaban los perros?

		—Entretenidos con mi abuela, devorándola.

		—¡Qué horror! ¡Qué horror!

		—Mi abuelo me contó que le daba igual morir, pero antes tenía que llevarse por delante a ese malnacido. Dejó que se acercara lo suficiente, haciéndose el muerto, le arreo una patada en la rodilla tirándolo desprevenido entre las piedras y con ellas le estuvo golpeando hasta que quedó sin fuerza.Al final, mi abuelo cumplió condena por asesinato de ese individuo, en su mente; nadie se enteró, nadie lo echó en falta. Lo dejó tirado en el bosque a merced de la naturaleza. Mi abuelo descendió a los infiernos con todo ello.

		»Yo nunca supe nada de todo esto, siempre me contaba lo bonito, sus mejores recuerdos, mi abuelo no remataba la historia; yo pensaba que todo era inventado, pero todo cambió cuando…

		—¿Cuándo?

		—Cuando te conocí y empezaste a pasar a casa. Algo cambió en él, en su mirada.

		—¿Por qué?

		—Pues…

		—¿Por qué no me lo dijiste?

		—Si es que pensé que se lo inventaba todo, me di cuenta de que era verdad la última semana antes de… —No puede decir antes de fallecer.
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		El abuelo escucha

		 

		La fiesta de cumpleaños de Aitana no ha resultado tan especial como madre e hija habían planeado al estar preocupadas por Mateo. Llega el atardecer y en el patio de Sofía de la calle Real en Torralba de Calatrava, no hace tanto calor bajo sus murallas centenarias. El olor de las maderas del soportal, las pilistras, los geranios recién regados, hacen que Hugo se sienta mejor, menos sofocado, la cabeza ya no le duele; con Sofía al lado se olvida del mundo.

		—Esto es todo lo que necesito en la vida —susurra Mateo.

		—A veces tengo miedo, pienso que no es real lo que nos está pasando, es demasiado bonito —responde Sofía, Mateo la mira.

		—Jamás imaginé que acabaríamos juntos, para colmo, nuestros nietos enamorados hasta la médula.

		—Como tú y yo.

		—¿Qué pasará cuando se enteren los niños y mi hijo?

		—No habrá ningún problema en ello, tú tranquilo.

		—¿Crees que debemos decírselo?

		—Pienso que sí, si lo hacemos con normalidad, lo entenderán.

		—Yo no me atrevo, muero de vergüenza.

		—Cuanto más tiempo lo dejemos, será peor.

		—No sé cómo hacerlo.

		—No te preocupes, simplemente es encontrar el momento, ¿quieres que lo hagamos juntos?

		—No, no estoy preparado, que no, que no. Esta casa es espectacular amada mía, ahora entiendo por qué te decidiste por ella.

		—Cuando decidí volver a mis raíces, a mi tierra, a sus anocheceres manchegos dudé; por un lado me sentía con fuerza, con ganas, con necesidad de regresar, lo había añorado tanto… Dudaba ser aceptada en nuestro pueblo, en Almagro. Tenía tanto miedo a ser rechazada los últimos días que me quedasen por vivir…

		—No digas tonterías, no sigas, dejemos todo aquello tranquilo. —Mateo no quiere remover el pasado.

		—Tengo necesidad de explicártelo.

		—No quiero saberlo, por favor. —Pero Sofía insiste en dar explicaciones.

		—Cuando tuvimos claro regresar a Almagro, mi pueblo, mis calles, mi gente, mis costumbres… mi corazón latía de emoción, no me lo podía creer, era increíble; me sentía tan feliz y a la vez con tanto miedo. Al principio íbamos todos los fines de semana a pasear por Almagro, a la iglesia… El primer día que escuché las campanas fue emocionante, fue… Toda mi vida soñé con regresar, cada noche, pero nunca pensé que sería para morir…

		—Tranquila, todo saldrá bien, estamos juntos, es lo importante.

		—Cuando me diagnosticaron un cáncer terminal el cual me dejaba unos meses de vida… yo era feliz al pensar que nos veníamos y no me había resultado tan difícil. Mi hija estaba de acuerdo y mi nieta, no pusieron impedimento alguno. Ellas dejaron atrás sus comodidades, sus amigos, mi nieta sus estudios, la fotografía, es modelo. Mi hija, a pesar de que sigue trabajando desde la distancia, no es igual, y no les ha importado nada por hacerme feliz el poco tiempo que me quede de vida. —Mateo se emociona.

		—No llores. —Se acarician con dolor—. Y, mira, los médicos diagnosticaron que más de tres meses no viviría, ¡ja, ja, ja! —Mateo la abraza—. Que me ahogas. —Se ríen—. ¿Quién podría imaginarlo? Sigo vivita y enamorada como una adolescente. —Sofía se esconde en el cuello de Mateo, que se retuerce de emoción—. Te quiero, mi caballero. El caso es que, cuando mi hija comenzó a buscar casas para venirnos, yo sentí un terror profundo al rechazo de la gente de nuestro pueblo, entonces ella pensó que comprándola cerca de Almagro sería mucho mejor, de esa forma, seríamos vecinas o turistas, y no tendríamos que dar explicaciones a nadie. Por supuesto que había muchas casas para elegir, otros pueblos cercanos.

		—¿Por qué os decidisteis por este?

		—Muy sencillo, por la pasión al teatro que heredé de ti, y el Patio de Comedias está a unos cien metros de aquí, además, esta casa tiene una historia fascinante. —Mateo la escucha sin parpadear—. Bajo este techo vivió un secretario de Felipe segundo, llamado Francisco Deza, entre los años 1558 y 1598. Su padre fue un escribano del ayuntamiento que ejerció como tal aquí, en Torralba de Calatrava, ¿te aburro?

		—¡No! para nada, me encanta.

		—Francisco Deza tuvo el privilegio de estudiar y llegar a la corte del rey. Francisco vivía en la corte, pero venía a su pueblo, a Torralba… —Mateo recoloca un mechón de pelo a Sofía y aprovecha para acariciarle la mejilla—. Si quieres, salimos y nos damos un paseo.

		—¡No! Estoy bien aquí contigo, quiero escucharte, cuéntame todo. —Mateo le sonríe.

		—Venía varias veces al año a esta casa, que era la suya —comienza a ponerse nerviosa, mueve sus manos, chasquea los dedos al sentirse observada—. Su esposa siempre le acompañaba. Eran muy devotos de la Virgen Blanca, que en esa época era la patrona de este pueblo. —Mateo le agarra las manos, las enlaza con las suyas—. Siempre que venía la familia de Francisco Deza, le traían sayas, mantos de seda y terciopelo, con ricos bordados de plata y oro a su Virgen. ¡Ejem! —Mateo sigue el impulso y necesidad de agarrarla, sus manos ascienden por los brazos de Sofía—. ¡Mmm! Estate quieto. Si me sigues mirando de esa forma… no me concentro —le dice Sofía ruborizada—. No me mires así.

		—¿Cómo? —La mirada pícara de Mateo observando sus labios, sus gestos, la pone nerviosa—. ¿Te he dicho alguna vez cuánto te quiero? —Sofía se pone colorada, coloca su falda, recoloca sus manos—. ¡Sigue!

		—¿Cómo?

		—Que sigas contándome.

		—Pues… ya no sé por dónde iba, me has desconcentrado. —Mateo se acerca un poquito, otro poquito y… la besa. Mira a todos lados, a las ventanas, puertas, para comprobar que su hija no les ve y la abraza…—. ¡Mmm! Estate quieto, nos va a pillar mi hija.

		—Dirás nuestra hija.

		—Las manos quietas.

		—¡Mamá! ¡Mamá! —Aitana entra en el patio, los encuentra disimulando como niños traviesos—. No quiero nada, solo salí por si necesitáis algo. —Mateo sonríe con el corazón a mil.

		—Casi nos pilla—¡Mmm! Mi Dulcinea, ¿te he dicho alguna vez cuánto te quiero?

		—Mira que eres cansino. Por dónde iba… ¡estate quieto! Pues eso, que les acompañaba un criado que era negro. —Mateo ya no escucha, tiene la mente en otra cosa—. Ese hombre, por el tono de su piel, llamaba mucho la atención en el pueblo.

		—¿Qué hombre?

		—El criado. —Mateo se levanta posándose tras ella y comienza a acariciar su cuello—. Los lugareños nunca antes habían visto un negro… ¡Mmm! —Sofía se estremece—. Nunca habían visto a un hombre negro. —Siente un torrente de escalofríos con las caricias de Mateo que no paran de subir y bajar por su espalda.

		—La esposa de Francisco Deza…

		—¡Sí! ¿Qué le pasó a esa señora?

		—¡Mmm! Pues… pues que era muy piadosa.

		—¡Ah!, ¿sí? —Las manos de Mateo cambian de recorrido y se posan por el cuello de Sofía.

		—Esta casa tenía un, un…

		—¿Qué? ¿Qué tenía esta casa? —Mateo llena sus manos de calidez.

		—¿Cómo?

		—¡Mamá! ¡Mamá! —Escuchan a Aitana acercarse saliendo de esa ensoñación.

		—Para sus rezos, para sus rezos —repite Sofía con la mente en otra parte—, tenía una capilla para sus rezos.

		—¡Ahh! Qué bien, ahora mismo quiero que me muestres dónde estaba la capilla.

		—¿Cómo? —Aitana, callada, los observa con gran emoción. «Mis padres por fin juntos».
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		Confesión en el Valle de la luz

		 

		Roberto sigue descargando su mente en el interior de la cascada, Sofí asombrada e incrédula no le interrumpe.

		—Mi abuelo me contaba cosas que no entendía.

		—¿Cuáles? ¿Qué cosas?

		—Cuando comenzaste a pasar a casa y le presentamos a tu familia… comenzó a no poder dormir en la noche, se ponía demasiado agitado. Muchas noches me acostaba en la cama de al lado con él y le escuchaba; me decía que un futuro entendería, comprendería aquel amor que sintió por la criada y aquella hija. Yo pensaba que los años le estaban jugando una mala pasada, que imaginaba cosas. Lo pillaba llorando en el patio de casa con la mirada perdida, con una sonrisa extraña, y de pronto le cambiaba las facciones de la cara. Se ponía como a la defensiva, a veces muy enfadado; cuando se ponía así yo le escuchaba, era su mayor afición contarme historias. Pensaba que eran inventadas, pero sabía que para él era muy importante que le escuchara con atención. Unas veces, todo era positivo, bonito, otras llenas de dolor. Últimamente me pedía, casi era un ruego, que regresara a este lugar contigo.

		—¿Para qué? ¿Por eso estamos aquí?

		—Sí, me decía: «Tienes que explicarle la verdad» y me pedía perdón… Cuántas veces me habrá suplicado perdón para todos…

		—¿Por qué te pedía perdón? No entiendo, tu abuelo era especial, lo quería mucho; su mirada era un mundo por descubrir, a través de ella se podía ver un universo lleno de constelaciones, luces de colores…

		—Y sombras, muchas sombras e incógnitas. Todo cambió cuando te conocí, de pronto, llegaste tú al pueblo revolucionando mi vida; me enamoré de ti nada más verte, como en las telenovelas. —Sofí lo mira—. Y comenzaste a pasar a casa. Enseguida note en él algo raro, me decía cosas las cuales no le hacía caso, tampoco le entendía, pero cuando nos visitabas se volvía loco. Le encantaba hablar contigo, se ponía tan contento. —Roberto necesita contarle tantas cosas, no sabe por dónde comenzar, mientras acaricia el mechero.

		—Sí, lo sabía, por eso me sentaba con él mientras te esperaba, aunque no entendía nada de lo que me decía. —Roberto calla, disimula, quiere decir algo y no sabe cómo, decide callar—. Me tienes la cabeza hecha un lío… ¿Qué más? Todo esto nos lleva a algo. —Sofí camina alrededor de Roberto, piensa—. Vale, puede ser que tu abuelo sintiera por mí un cariño especial… —Roberto no contesta, sigue cavilando mientras ella camina—. ¿Entonces? ¿Cuál es el final? ¿Qué pasó con la sirvienta y su hija? —Roberto sigue con la mirada agachada—. Que me digas que pasó.

		—Mi abuelo me contó que la criada había desaparecido sin más. Comenzó a beber y a descuidarse, no atendía a su hijo y arruinó a sus padres; juegos a las cartas…

		—¿Y? —Sofí corta en seco.

		—Mi abuelo seguía locamente enamorado de la criada, tu abuela; necesitaba saber algo de la niña, tu madre. Entró en un espiral de desgaste y malas costumbres… —Sofí le escucha y no calibra lo que le está diciendo, a la vez Roberto se da cuenta de que, aunque le está diciendo la verdad, no tiene reacción alguna.

		De pronto, Sofí se levanta, algo como un calambre recorre todo su cuerpo. No puede contener los músculos, sacude las manos, ríe, llora, inspira, traga un grito. Roberto sigue relatando deprisa, quiere soltar todo de golpe, expulsar esa angustia.

		—Mi padre seguía creciendo con los cuidados de los abuelos… —Sofí piensa que, cuando estén en la realidad, tendrá que hacer un croquis o un árbol genealógico—, se enamoró, se casó y me tuvieron a mí.

		—¿Quién se enamoró? —pregunta—, es que me he perdido, vas demasiado deprisa con algo tan…

		—Mi padre, mi padre se hizo un hombre sin que mi abuelo se diera cuenta.

		—¡Está bien! Si no llegas al final, tomaré mis propias conclusiones.

		—Sofí, esto me está costando más trabajo del que imaginas. — Ella comienza a ponerse demasiado nerviosa. Da golpes con los puños sobre sus propias manos, se acerca a la cascada—. Cariño, mírame.

		—¿Cómo se llamaba la criada? —Roberto se asusta al verla frente la cascada, el sonido es ensordecedor, hace mucho viento, comienza a sentir pánico. Están demasiado cerca de la cascada, un mal paso y…—. ¡Cariño, ven! Ven conmigo. —Sofí está bloqueada, parece una estatua de piedra, mojada completamente por la fuerza del agua—. ¡Sofí! —Su voz es de ruego.

		—¿Cuál es su nombre?

		Roberto no sabe qué decir, es como si las palabras estuvieran atoradas en su garganta y no salen. Tiene una mezcla de miedos revueltos en la cabeza y en el corazón. Piensa en cogerla de la mano y tirar de ella hacia tras, a la vez le da miedo por si resbalan. «¿Qué hago? Tengo la culpa por contarle todo esto, jamás debí decírselo, ¡joderr!».

		—¿Cuál es su nombre? —pregunta de nuevo dando un pequeño paso hacia delante. Extiende los brazos como si fuera un ángel que quiere iniciar su vuelo.

		—Se llamaba igual que tú —dice de súbito—, se llama igual que tú por que la criada es tu abuela, y aquella niña que tuvieron es tu madre —grita con toda su fuerza; en el fondo quiere contarle toda la verdad—.Mírame —grita con desesperación—, que me mires —le grita con autoridad varias veces, Ella retrocede unos cuantos pasos quedándose fija en sus ojos, a un par de metros de la fuerza del agua de la cascada. Agarra las manos de Roberto, él la abraza unos segundos, espera para ver su reacción. Las lágrimas se mezclan en el torrente de agua.

		—¿Por qué no me lo dijiste antes?

		—No lo sabía, me enteré unos días antes de morir mi abuelo, ya se encontraba mal y decidió confesarme todo. —Sofí lo mira fijamente, le tiemblan los labios.

		—¿Qué más te dijo? ¿Entonces tú y yo que somos?

		—Somos primos, ¡creo! No sé, me pierdo, no tengo ni idea en este momento, pero los dos somos nietos suyos.

		—Espera, ¿por eso mi madre y mi abuela estaban siempre con él? Entonces, ¿mi madre es hija de tu abuelo?

		Frente a frente unos segundos interminables.

		—¿Estás enfadada conmigo?

		—¿Entonces tú eres…? ¿Tú lo sabías? ¿Tus padres lo saben?

		—Aún no, bueno, mi madre sí.

		—Madre mía cuando se entere tu padre, si mira lo enfadado que está con nosotras por un malentendido, no quiero imaginar cuando se entere tu padre de esto.

		—No sabía qué hacer, pensé que lo mejor era que pasara un poco tiempo para que mi padre se tranquilizara, solucionar primero ese problema del dinero y después… ¿Qué puedo hacer, dime? —¿Cómo han podido ocultar durante tanto tiempo algo así? ¿Y tú como…?

		—… No, te juro que no, bueno, sí, me enteré de todo antes de morir él.

		—¿Y el que mató a las niñas y a tu abuela? ¿Quién era? Era mi tío, joderr. —La abraza—. Trato de entender todo esto.

		—No sabía cómo decírtelo; solo hace un mes de la muerte del abuelo, a la vez nuestras familias se han distanciado tanto. No estaba preparado para contártelo, ni yo mismo lo asimilaba, no lo entendía, perdóname. —Roberto suplica perdón una y otra vez.

		—No nos hemos distanciado, han sido las acusaciones tan graves de tus padres hacia nosotras…, nos han acusado de robarle a tu abuelo, ¿o no lo recuerdas?

		—Es un malentendido, ya lo solucionaremos cuando regresemos, un malentendido.

		—Claro, después de todo lo que nos han dicho… Mi abuela ha empeorado tanto con todo esto que ha pasado…

		—No es momento ahora, espera…

		—¿No crees que tus padres han sido demasiado injustos con nosotras…?

		Durante unos minutos se reprochan sentimientos relacionados con ambas familias.

		—Espera, olvídate de eso ahora, necesito explicarte… Después de tanto dolor pudieron pasar el final de sus días juntos, dándose el cariño que les habían arrebatado, aunque sea injusto, ellos se amaban. —Sofí respira agitada—. Al final, han podido estar juntos.

		—Mi abuelo…

		—Y el mío también, gracias a nuestro amor los unimos de nuevo.

		—¡Madre mía! Todo era una farsa ,¿entonces mi madre es su hija? No me aclaro. ¿Y tú y yo? ¿Qué somos tú y yo?

		Roberto intenta todo el rato alejarla de la fuerza del agua. Sofí se derrumba, se deja caer sobre una roca, la cabeza agachada y los brazos caídos.

		—No busques culpables ni explicación, todo es culpa del amor, amor del bueno, como el que tenemos tú y yo.

		—Pero no podremos seguir juntos, somos…

		—¡Shh!

		—¿Qué somos tú y yo?

		Empapados, exhaustos, quedan unos minutos sobre la roca.

		—La historia no termina, ¿verdad? —Roberto no contesta—. Roberto, mírame. ¿Qué más? ¿Qué pasó con tu abuela y las niñas? —Le agarra suavemente de la barbilla haciéndole subir la mirada, para encajarla con la suya—. ¿Qué pasó con ellas?

		—Murieron.

		—Sí, eso me lo has dicho antes, pero ¿dónde están enterradas? Desde que te conozco, nunca llevaste flores al cementerio… —Sofí se enreda en posibilidades—. ¿Qué pasó con ellas? Dime la verdad —exige rotundamente una explicación.

		—Están aquí.

		—¿Cómo?

		—Que están aquí. —Sofí se levanta, comienza a caminar por el interior de la cueva igual que si fuera sonámbula, solo trata de asimilar y entender. Camina despacio, en silencio llega hasta la grieta de los amantes, se sienta frente a ella y la observa.

		—¿Están aquí? —dice con un hilo de voz.

		—¡Sí! Mi abuelo enloqueció de rabia y dolor. Subió los cuerpos…

		—Calla, no sigas. —Él enmudece, pasan unos segundos interminables. Ella no le pregunta, pero su mirada sí.

		—Mi abuelo enloqueció entre la pena, el dolor, la rabia, el cargo de conciencia de saberse infiel a su mujer y… subió los cuerpos de las niñas y el de mi abuela, dejándolos descansar para siempre en este lugar…

		—¿Y mi tío?

		—Tu tío muerto, después de lo que hizo… quedó a merced de la naturaleza… —Roberto no puede seguir hablando, le cuesta.

		—Tu abuelo, bueno y mi abuelo, pensó que enterrándolas aquí permanecerían vivas para siempre, de la misma forma que el agua es vida, ellas también. —Se funden en lágrimas y un abrazo frente a la roca de los amantes.
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		El abuelo busca las llaves de la cabaña

		 

		Primeros de octubre del 2018. Hace fresco esta noche, después del calor sufrido durante la jornada de trabajo en el campo. Se agradece el aire que entra por la ventana, pero Olaya no está de acuerdo.

		—Mujer, déjala abierta, con el calor que hemos pasado hoy en el campo —reclama Bernardo.

		—No nos ponemos de acuerdo ni en esto —protesta ella.

		Dos de la madrugada, Olaya no para de dar vueltas en la cama, intenta dormir y Mateo no deja de hacer ruido en su dormitorio.

		—¿Qué estará haciendo tu padre?

		—Duérmete —le dice pacientemente Bernardo.

		—No puedo. —Mateo busca algo con insistencia en los cajones.

		—Duérmete.

		—¿Qué buscará?

		—Duérmete, mujer, todo te molesta.

		—Que no puedo dormir, ¿sabes una cosa?

		—Dime.

		—Sé lo que está buscando tu padre, Juan me ha dicho que lleva varios días buscando las llaves de la cabaña.

		—¿Para qué las quiere ahora?

		—No tiene hartura, ya tiene otro son.

		—Duérmete, que dan las seis ya mismo.

		—No es por nada, Bernardo, pero tu padre está dando mucho que hablar en el pueblo.

		—Ya sé, no me digas nada, no hay quien lo pare, voy a hablar con él.

		»Papá, ¿no puedes dormir? Sé que estás despierto, no me seas tan infantil. ¿Qué estás buscando? ¿Qué estás tramando? —Mateo, al escuchar los pasos, se mete en la cama haciéndose el dormido—. Tienes que tranquilizarte, no puedes estar todos los días de excursión, ¿no te parecen excesivas tantas salidas? Mañana o, mejor dicho, en unas horas, me levanto, estate quietecito, que mañana nosotros tenemos que vendimiar, por favor, mañana es el último día. Sofía y tú ya sois mayorcitos para andar a todas horas por ahí…

		—Déjame vivir, ¿no dices que ya somos mayorcitos? Estoy preparando un viaje a…

		—Solo en este verano habéis estado en el Valle de Alcudia, Aldea del Rey, Villanueva de los Infantes. Habéis asistido a todas las obras de teatro, los museos os lo conocéis de memoria. Hace quince días fuisteis al Parque Nacional de Cabañeros, otro día a Puerto Lápice… Si no paráis.

		Mateo tiene la cabeza alborotada de buscar y buscar… está cansado, pero no da su brazo a torcer, se levanta de nuevo y se pone a buscar.

		—¿Qué buscas? Tienes que descansar…

		—Calla, me interrumpes, ya descansaré cuando muera. —Mateo y Sofía salen casi todos los días de excursión con la compañía de su hija Aitana, que los lleva a todos los caprichos que se les antoja—. Déjame, hijo, nos queda poco tiempo y el que nos reste quiero disfrutar de su compañía.

		—Ya, ya, si lo estáis disfrutando, menudo estrés tenéis. Sabes que el cardiólogo te dijo que tenías que llevar una vida tranquila, sin sobresaltos y…

		—Este fin de semana quiero ir a la cabaña.

		—¿Cómo? Pero, papá, yo no puedo acompañaros, estamos terminando la recolección de la uva, y…

		—No te preocupes, Aitana nos lleva.

		—Pero si vosotros ya no podéis caminar por allí, entre tanta piedra.

		—Que sí, hombre, que sí.

		—Bueno, ya veremos.

		—Está decidido, si por vosotros fuera la cabaña se hundía a pedazos, hace tiempo que no la visito, quiero ir y punto.

		—Los chicos tampoco podrán acompañaros, anda, duérmete.

		—Que está decidido. No te metas en mi vida, hijo, yo sé muy bien lo que hago.

		—Sí, sí, pues adelante, de momento, mejor que duermas.

		Mateo no contesta, sigue con sus planes de recuperar el tiempo perdido.

		—¿Dónde estarán las malditas llaves? Seguro que las ha escondido la currutaca de tu mujer. —Yaco los escucha atentos, mueve la cabeza, los observa. Está cansado, espera que su amo termine de dar vueltas, deje de rebuscar por los cajones y se meta en la cama para acomodarse. «Me pica todo el cuerpo. —Piensa Yaco—. A ver si termina de hacer cosas para dormirme, que menudo palizón esta tarde en el campo».

		—¿Pusiste a cargar las baterías de las motos?

		—Sí, metete en la cama.

		—¿No tienes sueño? —le pregunta su padre, más que una pregunta es una orden. Bernardo intenta distraer el objetivo de la mente del abuelo, aunque sabe que no lo conseguirá, Mateo ya tiene decidido ir a visitar la cabaña y no habrá quien lo pare.

		—Deja de poner patas arriba los cajones, que son casi las tres de la madrugada. Si quieres vivir experiencias nuevas, mañana te vienes al campo a la vendimia.

		—¡Ahh! Pues sí, mañana nos acercamos, a primera hora se lo digo a…

		—¡Madre mía! Que te duermas ya.

		—¿Dónde están las llaves de la cabaña?

		—No lo sé, estaban en el mueble de la entrada.

		—Las he buscado por todas partes y no las encuentro, habrá sido la arpía de tu mujer, que me las habrá escondido.

		—No digas eso.

		—La otra tarde me escuchó hacer planes con Sofía y seguro me las ha escondido, esa metijona, no aprueba…

		—Es que no es normal el cachondeo que os traéis todos los días, solo está preocupada.

		—¿Cuándo regresan los chicos?—Mateo los echa mucho de menos, en especial a su nieto, y mucho más por las noches. Añora el reto nocturno, las batallas históricas.

		—¿Quieres estarte quieto? —Mateo necesita a su nieto para contarle cosas.

		—Es urgente, necesito hablar con él. —Con su hijo no es igual—. Ya sabes, este fin de semana vamos a ir a la cabaña.

		—Qué terco eres. —Bernardo se rinde, tumbado en la cama de al lado queda dormido, ya no le escucha.

		—Hijo, esta tarde estuvimos en la pradera de San Isidro, a Aitana le gusta ir de merienda allí; tiene un amigo, no te lo he comentado… —Él duerme con muchas espuertas de uvas a sus costillas, agotado del día, no se entera de la confesión de su padre—. Pues eso, que Aitana anda liada con Hugo, el padre de una de las amigotas del niño, esa que es tan locata… muy rubia, los que vienen de Madrid con aires de ricachones; deben tener mucho dinerete. ¡Sí! Más que nada por el lujo y el nivel de vida que dice llevar. Tenía una cara de amargado cuando lo conocimos que no veas, el dinero no da la felicidad hijo, ya te lo digo yo. Ahora están emparejados, no se lo digas a tu mujer, que todo lo cuenta. Recuerdo a los padres de este chico, anda que no pasaron calamidades y se daban tanto postín como se dan ahora y… Como se les nota, bueno que no se cortan un pelo sabes; se piensan que su madre y yo acabamos de caernos de un guindo

		Mateo decide contarle a su hijo toda la verdad sobre Sofía.

		—¡Hijo! —por fin ha encontrado el momento, da vueltas, rodeos, mezcla todo, tantas cosas quiere decirle—. Espero no te enfades, Sofía ha sido el amor de mi vida, y… Aitana es tu hermana…, ¿te enteras? Pues eso, que Sofía fue criada en la casa cuando yo era mozo, fuimos amantes y tuvimos una hija, Aitana es tu hermana. Siempre dijiste que te hubiera gustado tener una hermana, pues ya ves, tienes una. Sofía me tiene preocupado, hijo, se está muriendo… —Se emociona, la angustia se atraviesa en su pecho al pensar que Sofía tiene cáncer y…—. ¡No, no, no! Fuera esos pensamientos de mi cabeza, fuera, fuera. Como te decía, espero que no te enfades, pero es lo que hay. —Mateo respira hondo—. Yo la veo feliz y si ella es feliz, yo también., Perdóname. Hijo mío, ¿no dices nada? —Mateo se pierde en la mezcla de recuerdos, pone cara de pillaje—. Bueno, que estamos enamorados, hijo, espero lo comprendas… ¡Bernardo! Míralo, se ha dormido, manda huevos, ¡anda que…! Ahora que me sincero, ¡ya te vale!

		Se levanta de la cama, apaga la lamparita, da un beso a su hijo, lo arropa con la sábana, Bernardo duerme plácidamente.

		—Bueno, voy a ver si encuentro las llaves de la cabaña en las habitaciones de arriba.
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		Bajada de la montaña en el Valle de la luz

		 

		Domingo al mediodía. Dicen que no es lo mismo correr que huir, y esto último es lo que hacen Roberto y Sofí. A cada paso que descienden de la cascada, a cada pálpito de corazón, imaginan a ambos abuelos amándose de la misma forma que ellos lo hacen, llenos de pasión, dedicación, deseo, que el sentido común jamás podrá entender. No se puede explicar lo inexplicable, cuando la dependencia y necesidad de estar juntos es algo vital para ambos, como si fueran la prolongación el uno del otro. En muchos casos, es algo que la mayoría de la gente no puede entender, es necesario sentir para ponerte en la piel de la otra persona. Roberto y Sofí no solo se aman, comparten aficiones, inquietudes, mantienen un vínculo de respeto y admiración el uno por el otro. Tienen los mismos gustos y valores por la vida, al igual que lo tuvieron sus abuelos. Huyen de una historia familiar macabra llena de dolor, de la que ellos no tienen culpa de nada, pero se sienten víctimas. Han bajado rápido, y ya en el puente saltan las maderas que rompió el día anterior Noelia. En mitad del puente, Roberto para.

		—¿Qué piensas? —No contesta, sigue observando—. ¿Estás bien? —Sofí lo rodea con sus brazos, y siente sus latidos golpeándole el pecho—. Cariño.

		—¡Sí!

		—Desde aquí, si te fijas bien, se puede ver el tejado de la cabaña de mis abuelos.

		—¿Dónde? ¿Dónde? —Busca con la mirada.

		—Mira, ¿ves aquel árbol que sobresale tanto de alto como de color diferente al resto?

		—¡No! ¿Cuál? —Roberto señala con el dedo marcando la dirección, tarda un rato hasta que Sofí consigue identificar el lugar—. ¿Y cómo se puede llegar hasta allí?

		—Nadando, cruzando el río, cosa que es peligrosa, o desde el pueblo, que es donde tiene acceso directo a un montón de cabañas que hay en esa zona…

		—Quiero ir…

		—Ya iremos en otra ocasión, tú y yo solos, ahora nos toca enfrentarnos a otra triste realidad.

		Sofí se aferra a su cuerpo como si no hubiera nadie más en el mundo. Van cansados, no por la expedición si no por el tumulto de emociones y recuerdos dolorosos. Llegan al campamento y comprueban que todos duermen como un tronco. Encienden el fuego para calentar los bocadillos.

		—Voy a subir de nuevo al pueblo para comprar hielo en la gasolinera… Sofí, se me olvidó decirte algo muy importante. —«¡Madre mía! ¿Qué me dirá ahora?», piensa ella, disimula una sonrisa nerviosa—. Noelia esta así contigo porque parece ser que tu madre esta liada con su padre, total, que ella piensa que sus padres se van a separar por culpa de tu madre. —Roberto no le cuenta nada sobre las insinuaciones y acusaciones tan graves hacia ellos. Sofí se echa las manos a la cabeza.

		—¡Madre mía! Eso es lo que le pasa conmigo, o sea, que… por eso está así de rabiosa, me echa la culpa a mí de todo, ¡joder! Tiene más peligro que las aguas de este río.

		—No te preocupes, ya lo sabes, ahora sabrás cómo enfrentarte a ella. —Se miran con firmeza, se abrazan, se sienten más unidos, mucho más fuertes.

		Van a buscar al resto, siguen dormidos, desperdigados bajo los árboles. Habrán tenido calor y se han tumbado en la tierra, sin poner colchonetas ni nada. Son casi las dos de la tarde con un sol de justicia, casi cuarenta grados. Roberto y Sofí se ponen el bañador, reponen hielo que han ido a comprar para refrescar la bebida, se dan un chapuzón en la orilla.

		—El fuego se apaga, estos no despiertan y tengo mucha hambre —protesta Sofí.

		—Espera que despierten para comer juntos. —Buscan más leña, recogen botellines, vasos, platos, bolsas de patatas fritas… total, llenan varias bolsas de desperdicios, del desastre que dejaron la noche anterior.

		—Son las tres y media, estos siguen como un tronco, tengo hambre —comenta Sofí.

		—Espera un poco más…

		—No creo que tengan mucho apetito cuando despierten, y yo quiero descasar un poco, me encuentro mal y tengo sueño, apenas hemos dormido.

		—Está bien, venga, ¿de qué desea la señorita el bocadillo? ¿Qué te pasa? —Sofí no deja de tocarse la parte de abajo del vientre.

		—No sé, me duele abajo, cosas de mujeres. ¡Mmm! prepárame uno De chipirones.

		—¿De verdad? —A Roberto se le remueve el estómago al recordar los chipirones de la noche anterior.

		—¡Qué rico, por favor! —Sofí se come casi dos bocadillos, Roberto otros dos, más el trozo que ella no quiere.

		—Tómate esto, por favor. —Roberto le hace tomar un antiinflamatorio, Sofí lo hace sin rechistar. Bajo la sombra de un gran árbol construyen su nido, Sofí, mimosa, le hace carantoñas.

		—¡Mmm! Me duermo.

		—Yo también, no puedo más.

		—Me clavo piedras en todo el cuerpo… —Roberto la abraza. Están incómodos, se clavan piedras en la espalda, pero no tienen fuerza para ir por otra de las colchonetas. Roberto se enlaza a su amor, introduce una de sus piernas por las de Sofí, queda dormido con cara relajada. Agotado por todo lo ocurrido en la mañana, en la noche… descansa en una tranquilidad relativa. Sofí también, el antiinflamatorio le hace efecto, se relaja. «¡Qué gusto!», piensa al desaparecer esa molestia. Bajo la sombra de un viejo álamo se unifican sus corazones, unidos en cuerpo y alma, se olvidan de todo.
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		El abuelo en la cabaña

		 

		Octubre. 2018. Bajo la sombra de los árboles desflorados por el otoño, se esconde amenazada por la ruina del paso del tiempo la vieja cabaña. Un lugar quieto, pacifico, rodeado de un manto dorado de hojas y pajizas plantas. Se ve tan descuidada, humilde, desvalida, carente de vida, da la sensación que pertenece a la montaña. Frente a la cabaña, Mateo y Sofía luchan por ahuyentar la melancolía, se les engrandece la esperanza destruida por la distancia que han sufrido durante tantos años. Comienzan a remendar sus sueños rotos.

		—Siento frío, y un extraño miedo se apodera de mi ser —susurra Sofía, Mateo la abraza.

		—Aquí sigue palpitante nuestra historia. ¿Por qué sientes miedo, amada mía?

		—Tengo la sensación de que nos falta poco, en este lugar tenemos que cerrar nuestra historia de amor.

		—No pienses en eso, aún nos faltan muchos capítulos por vivir.

		 

		Mateo no es capaz de abrir la puerta, la cerradura oxidada no cede a sus nervios, Aitana y Hugo los miran, se han hecho los despistados para dejarlos solos en ese momento tan especial.

		—Al otro lado de esta puerta fuimos felices, nació nuestra hija; cuando forzada salí por ella, dentro quedó mi alma atrapada —comenta Sofía. Hugo les ayuda al ver que no consiguen abrirla. Mateo se detiene, cierra los ojos llenando su espíritu del olor a madera seca, posa su mano en el corazón. «Anda que… si lo llego a saber, no os traigo, vaya par de dos», piensa Aitana encubriendo su emoción al verlos a ellos al borde de la lágrima. Yaco se encarga de sacarlos de sus pensamientos, como un remolino se introduce en el interior de la cabaña.

		—¡Yaco! ¡Yaco!

		—¡Cuánto te necesito! He pasado toda la vida sin color, sin olor, sin ilusión, vacío, igual que esa pared desnuda sin el tapiz de los leones… —le dice Mateo mirando el hueco donde estuvo colgado el tapiz de los leones junto al río—. Este es su lugar, deberíamos traerlo aquí.

		—Claro, es verdad, siempre estuvo a mi lado, donde yo vivía, él presidia mi vida; mantenía mi recuerdo.

		Mateo corteja todo el rato a Sofía igual que jovencitos, se abrazan, se besan tiernamente a escondidas. Le agarra las manos mirándola fijamente…

		—Nada me hacía sentirme vivo, solo tu recuerdo, te veía constantemente por todos los rincones de la casa; me mortificaba no saber si estabas viva, no saber nada de ti. Era peor que una prisión, una tortura.

		—Ya estamos juntos —susurra Sofía con ojos nublados forzando una sonrisa, los estragos de la medicación que tanto daño están haciendo en su interior no le dejan disfrutar como ella quisiera—. Juntos, por fin, en nuestra cabaña.

		Recorren el espacio, realizan un paseo por el pasado observando los objetos, las fotos. Recuerdan su amor de antaño.

		—Todo está opaco por el polvo, pero todo sigue igual, esperándonos, todo en su lugar. Vamos arriba, quiero comprobar si aún funciona… y quiero ver la cuna donde durmieron mis dos hijos… —Mateo la invita a subir, Sofía no quiere decirle a nada que no, con mucho trabajo y esfuerzo sobrenatural, llegan a la planta noble. Sofía sube la escalera con mucha dificultad, fatigada necesita un descanso en el rellano. Está feliz y contenta, pero el tratamiento que toma para su enfermedad la devora. Le diagnosticaron cáncer, meses antes de venirse de Francia, afirmando que solo le quedaban unos meses de vida… Es tan grande su fuerza mental, el ansia de seguir viviendo al lado de Mateo, que el dolor y los estragos de su cuerpo se mitigan junto a él.

		—Estamos juntos, a pesar de todo estamos juntos. No pienses en otra cosa, ni en el daño que nos hicieron, ni en el tiempo perdido… que todo eso no impida que disfrutemos.

		Mateo pone música en el antiguo tocadiscos del dormitorio, donde hace tantos años atrás, ellos bailaban. Sofía se desparrama en la cama, está cansada, muy cansada, con mal cuerpo. Lo mira, disfruta al verlo divertido, feliz. Mateo da unos pequeños pasos imitando el inicio de un vals. La invita, ella sonríe, esconde la angustia en su pecho. Mateo sigue bailando, al ver la cara de su amada se acerca a la cama, se acopla a ella, entiende por sus ojos que no puede, que no tiene fuerza para ello. Pasan buen rato tumbados, viendo fotos, Mateo habla y habla, se abrazan.

		—¡Mmm! Bendito tu olor, regenera mis células. —Mateo besa sus manos frías, se asusta, acaricia su rostro, la arropa con una manta.

		Recuerda anécdotas pasadas de los dos en esa habitación, de cuando fueron jóvenes. Sofía solo sonríe, apenas ni se mueve. Mateo descubre unos moratones oscuros en los brazos de Sofía, le duelen, Ella le ha ocultado las llagas que tiene en la boca, está cansada, muy cansada. Mateo se asusta, Sofía se ha desmayado.

		Aitana, Hugo y Yaco han pensado que mejor dejarlos solos un tiempo, terminan su paseo y entran en la cabaña.

		—¡Mamá! ¡Mamá!

		—Estamos aquí —responde Mateo nervioso—. Estamos aquí, Aitana, corre, ven.

		Yaco adelanta a Aitana por la escalera, entran en el dormitorio; se encuentra a los dos tumbados en la cama, Mateo llorando, su madre con los ojos cerrados, el pulso perdido. Después de unos desesperantes y angustiosos minutos, Mateo consigue entender que Sofía está con síntomas de la última sesión de quimioterapia, dada un par de días atrás, ella no quiso por nada del mundo que Mateo lo supiera. Una vez recuperada Sofía, entre Hugo y su hija la bajan como buenamente pueden. A la media hora, su tono de piel vuelve a tener algo de color, sonríe y Mateo comienza a respirar, Aitana regula los latidos de su corazón.

		Preparan una especie de pícnic fuera de la cabaña para comer.

		—¿Estás mejor, mamá? —Ella le dice que sí con los ojos—. Menudo susto, ¡papá! —Mateo cree que se cae del sillón de mimbre donde está sentado, duda si es culpa del sillón que está pasado de años como él, o por lo que cree ha escuchado—. ¡Papá! Sé que eres mi padre, lo sé desde el primer día.

		Sofía, con esfuerzo, se lleva las manos a la cara para esconder su asombro, disimula el temblor en sus labios. Mateo siente cantidad de emociones contradictorias, busca un ángulo donde esconder su mirada, para que no lo vean llorar. Toman unos dulces y café que ha llevado Aitana en un termo, charlan de lo bonito del lugar, del buen tiempo, de su historia, de ellos.

		El columpio junto al gran árbol no deja de mecerse solo, Aitana lo mira, tiene la sensación que la llama. Atraída no puede resistirse y se encamina en dirección del gran árbol, lo abraza, siente su fuerza, sabiduría; se recarga de bienestar y tranquilidad. Se sienta sobre la vieja madera del columpio, la cual se queja, sus cuerdas trenzadas crujen. Primero se desliza despacio, con prudencia, poco a poco toma confianza y se balancea, comienza a subir y subir… y subir… Al mecerse, la hiedra que se había apoderado de las cuerdas se rompen, cayendo a los pies de Hugo que la empuja y se divierte al igual que ella. Sus padres disfrutan viéndola.

		Mateo y Sofía cerquita, tan cerca como los sillones les permiten estar el uno del otro, sienten gran nostalgia. Contemplan el atardecer, eso quiere decir que la hora de regresar al pueblo va llegando. Se hacen fotos, muchas fotos.

		—Hugo, por favor, ¿te importa hacerme una foto con mis padres?
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		De excursión en el Valle de la luz

		 

		Ignorada y sola en el Valle de la luz (1)

		El tiempo es el mismo para todos, es lo único que no se puede comprar, y por más que queramos girar el rumbo del timón, para escapar de la tormenta que nos arrastra a la deriva, hacia el océano infinito, este nos remolca inevitablemente.

		Las tres y media pasadas de la tarde del domingo. Al poco de quedar dormidos Roberto y Sofí, despierta Jesús, todo el cuerpo le duele, la cabeza le explota. Lo primero que hace es maldecir su vida, por el mal cuerpo que tiene y por haber perdido toda la mañana. Se encuentra con Roberto y media Sofí. «Mira qué bien están, si la va a espachurrar”—. Se sienta en el suelo a la sombra, se siente sucio por dentro y por fuera; tan sumamente cansado que no le apetece ni darse un baño, ni tomar nada, solo por no moverse. «Hemos perdido toda la mañana sin hacer nada, ¡joder!».

		A los diez minutos, despiertan los demás en las mismas condiciones, agotados por el calor y el abuso de todo. Noelia critica a la pareja plácidamente dormida, no puede imaginar la aventura que han vivido Roberto y Sofí, todas las emociones que han sentido; piensa que, al igual que ellos, han estado dormidos toda la mañana. Noelia comienza con su rosario de reproches.

		—No es momento, Noé —replica Teresa con fuerte dolor de cabeza. Los demás no le hacen ni caso. Teresa ya aburrida de aguantarla, no se corta en decirle cuatro cosas.

		—Tengo hambre —comenta Noelia varias veces. Comprueba que nadie le hace caso ni la ayuda, entonces sigue protestando una y otra vez—. Esto es una mierda, no tenemos comida, tengo hambre y calor, ¡qué calor! Y estos tan felices…

		—¿Quieres callarte ya? Me tienes hasta los… eres odiosa, de verdad —salta Jesús enfadado y cansado de escucharla—. Que los dejes tranquilos, ¿te han molestado ellos a ti mientras dormías? Qué mujer.

		—Sí, tú defiéndelos.

		—No tengo ganas de escucharte —Jesús se aleja, se enciende un cigarro. Noelia se fuma otro, cada vez más enfadada cuando comprueba que Teresa no sale en su defensa.

		—¿Quieres comer? Ven, te preparo un bocadillo —le dice Jesús con paciencia infinita—. Mira, el fuego no se ha apagado, eso quiere decir que ellos lo han mantenido encendido.

		—¡No! Lo han encendido, lo sé porque cuando me cambié de lugar al tener calor, estaba apagado del todo, lo han encendido de nuevo…

		—Bueno, pues que no lo hubieran hecho, nadie se lo ha pedido.

		—Deja ya de protestar, toma una cerveza fresquita… Han ido a comprar hielo y han recogido todo mientras nosotros dormíamos plácidamente, ¡joder!

		Noelia acepta la cerveza, la agarra con mal gesto, la termina de un trago y la tira al suelo.

		—¡Tía! No lo tires al suelo, ¡joder!

		—¿De qué quieres el bocadillo? —pregunta mordiéndose la lengua Jesús.

		—Ya no tengo hambre.

		—Es increíble, si acabas de decir que estabas muerta de hambre.

		—Pero ahora no quiero.

		—¿Entonces qué quieres? —Noelia se siente acorralada al verlos en su contra, pasan de ser sus amigos a ser enemigos. Ponen a calentar en las ascuas del fuego ocho bocadillos. Colocan las colchonetas a la sombra, preparan sus cervezas y entre los tres se comen los ocho bocadillos, como si se tratara del manjar más exquisito del mundo.

		—Qué inflá a bocadillos —comenta Teresa tocándose la barriga—. ¿Qué hora es?

		—Son más de las cinco…

		—¡No! ¿Tan tarde? Hemos perdido toda la mañana. Se nos ha escapado la mañana y parte de la tarde sin hacer nada, que mañana nos vamos y, al final, no conocemos nada del lugar, que es precioso.

		Se dan un chapuzón cerca de la orilla, Noelia, como siempre, fuera de lugar se baña en mitad del río.

		—Flipo con esta chica, sal, por favor, no te adentres tanto… —Noelia hace lo que le da la gana. Cuanto más la llaman, más se adentra en el río.

		Teresa se acerca a Felipe con tono conciliador.

		—¿Puedes caminar? ¿Te duele? —Acaricia su pelo, sacude algas que se le han enredado—. ¡Qué asco! Qué sucia está el agua. —Le mira con tierna sonrisa, le giña un ojo, muerde su labio inferior sabiendo que con ello le provoca; de esa forma, él le perdona lo imperdonable. Teresa le inserta un inesperado beso de tornillo con sabor a chipirones y cerveza, el cual le remueve a Felipe las tripas y no de mariposas. Felipe no entiende el cambio de actitud, aprovecha la ocasión por si de pronto regresa Noelia, que ha desaparecido del alcance de su vista.

		Se preparan para ir de excursión.

		—Chicos, esperadme.

		—¿Qué pasa Felipe?

		—Nada, que me voy a poner las botas de montaña de Robert.

		—Anda entonces me pongo yo las de Sofí.

		—Tomad, chicos, una gorra, esperad, que os pongo crema.

		—Déjate de mariconadas —dice Jesús haciéndose el machito.

		—Anda, ¡tío! Si no parabas de quejarte cuanto te escocía la espalda y los hombros.

		—Noé, ¿quieres venir? Que no te vayas tan lejos, sal, por favor, del agua ya. Esta chica, de verdad, siempre a su puto aire, miedo me da —comenta Jesús preocupado.

		Preparados de crema, gorras, calzado en condiciones, agua fresca en las cantimploras de la pareja…

		—¿Qué hacemos con Noé?

		—¡Que salgas del agua!

		—¿La dejamos aquí sola? Es peligrosa —dice Teresa.

		—Que haga lo que quiera.

		—¡Noelia! ¡Noelia! ¿Quieres salir…?

		—¿Qué queréis? —pregunta altiva, ya fuera del agua, llena de algas enredadas por el pelo.

		—¿Te vienes? —le pregunta Jesús. Ni lo mira—. ¿Que si te vienes? —Ni se molesta en contestar, menos en mirarlo—. ¿Entonces te quedas? —Queda fija mirando el río ignorándolos por completo—. No la líes si decides quedarte, ¿me escuchas? —Jesús se pone frente a su mirada, la cual cierra los ojos en plan menosprecio—. Te estoy hablando, por educación, ¿quieres contestarme al menos? ¿Que si te vienes a dar un paseo? —Noelia sigue plantada sin mostrar atención—. Mañana nos vamos, me gustaría que el resto del tiempo que queda por estar aquí sea tranquilo, sin discusiones, por favor. —Jesús la agarra de las manos, siente su tensión, su rabia, Noelia le aprieta con las uñas—. Noé, vente con nosotros, por favor… —Le hace carantoñas, ella rehúye cada acercamiento. No quiere marcharse y dejarla sin vigilancia de nadie, puesto que Roberto y Sofí duermen.

		—¡Anda, vente! —Teresa y Felipe contemplan la penosa escena, esperan callados con esperanza que la convenza, tampoco se fían dejarla sola. Noelia reacciona de forma violenta, le grita diciendo que no. Teresa y Felipe van en su ayuda, lo apartan de ella.

		—Déjala, si no le apetece, que se quede aquí, no pasa nada.

		—Estás chalada, chica. —Felipe le quita importancia para que no se sienta peor de lo que se debe sentir. Actúan como si nada hubiera pasado, quitan valor a lo sucedido para no agrandar la humillación que corre por las venas de Jesús. Los tres marchan a dar un paseo.

		Noelia se siente sola, no sabe cómo manejar la ansiedad que tiene en el pecho. Ignorada, incomprendida, le invade una tristeza llena de rabia difícil de manejar. Todo cuanto motiva a los demás, ella lo detesta. No le importa nada ni nadie. Su dolor no la deja ver más allá de su propio ego. No ha elegido esa soledad, se la impone esa impulsividad que la desarma, la derrota; ese miedo en su cabeza provoca lo contrario de la intención de ser feliz, como tantas veces le insisten sus padres. Un círculo vicioso que está tan solo en su cabeza. «¿Por qué no tengo amigos que me comprendan? Me siento sola, no tengo apoyo de nadie, me desvinculan de todo», Noelia se siente realmente así, sin darse cuenta de que es ella quien provoca esa situación.

		Mira a Roberto y Sofí, los ve enlazados, dormidos plácidamente; le da en el pecho un subidón de envidia, celos. Por un momento, siente la necesidad de hacerles daño, se acerca a ellos con esa intención, no sabe cómo, pero tiene ganas de… matarlos. Merodea al lado de ellos, la cólera no le deja pensar. De pronto, ve el móvil de Roberto, lo agarra con intención de estrellarlo contra las piedras… lo mira, se da cuenta de que no tiene contraseña y comienza a curiosear. Llena de odio, rencor, un resentimiento irracional que la hace temblar. Con dificultad borra cuantas fotos la deja esa indignación, al comprobar cómo han estado en la cascada en la mañana. Los ve felices, enamorados, sonrientes…

		 

		Ignorada y sola en el Valle de la luz (2)

		Jesús la quiere ahora, no se enamoró de ella como en las telenovelas con una mirada… le ha costado su tiempo. Noelia es una chica esbelta, con un cuerpo sensual, bonito, provocador para cualquier hombre; una belleza de escándalo. Rubia natural, melena larga llena de cascadas en forma de ondas. Ojos grises, rasgos dulces, labios carnosos, piel tersa, rosada, delicada; todo colocado considerablemente en su sitio menos su cabeza. La tiene bien amueblada, con un futuro incierto y tremendamente insoportable.

		Desde que murió su hermana, nada fue igual. Ángela murió en extrañas circunstancias, pero a todo el mundo hicieron creer que fue un accidente doméstico, por una imprudencia de Noelia. Ella tuvo que cargar con ese sentimiento de culpa desde niña, pero sabía perfectamente que no, por mucho que han intentado insertárselo en la mente. Noelia se sentía conectada a su hermana de una forma especial, eran almas gemelas. Cuando falleció, Noelia no compartió su duelo con nadie, sobrevivió a su manera; trató por todos los medios tapar el recuerdo, destruyendo todas las pertenencias de la niña. Su familia insinuaba que había sido la culpable, ella llegó a dudar de sí misma, y entraron en una guerra de poder.

		Los padres tenían que lidiar su pena, con el cargo de conciencia. Noelia tenía y tiene que ganar en todo, ya fuera jugando al Parchís o en algún pulso que la vida le ponga. Constantemente lucha por ser la mejor, es demasiado competitiva; eso no es que sea malo, lo es cuando no aceptas que otros sean mejor y te enfadas con la vida, con el mundo; maldices a quienes están cerca de ti.

		Solo al pensar que su padre tiene una amante, se le remueve un odio espantoso en las entrañas, encima esa amante es la madre de la que ella consideraba su inferior. Jamás vio a Sofí, la franchute, como ella la llama de forma despectiva, una competidora. Sofí tan solo es una invasora, una pobre farsante, piensa ella; no es la más importante en el grupo de amigos, es una recién llegada, una forajida que no se sabe qué vida ha tenido en Francia.

		Se enteró de que su padre tenía una amante en un restaurante. Estaba en el baño y escuchó una conversación. Dos conocidas chismorreaban, decían que el padre de “la loca” era infiel, lo cual a ella, le divirtió mucho, sin saber que la tal “loca” era ella. Se imaginó a sí misma chivándose, burlándose de ese alguien con los demás. Al escuchar los nombres de los infieles, se encerró en otro de los baños, justo al lado.

		—Los han visto varias veces.

		—¡No me digas! —comentaba una de las chicas dentro del baño, divirtiéndose con la noticia.

		—La última practicando sexo…

		—Será posible, los viejos estos.

		—¡Ya te digo! Fue la noche del sábado —afirmaba una de ellas—. Los vieron liados en una manta en la Pradera de San Isidro, a las dos de la madrugada.

		—¡No me lo creo!

		—Pues créetelo, los grabaron, mira el vídeo.

		—Cuando se entere “la loca”, ¡ja, ja, ja!

		—Que le zurzan, es inaguantable la tiparraca esa… y en la zona residencial de la universidad hasta el culo de todo…

		—¿Quién dices que es la otra?

		—La madre de Sofí, esa chica que sale con Roberto.

		—¿Quién?

		—Esa que es de Francia, su madre. Total que la franchute esa y el queridísimo papaíto de la insoportable Noelia, están juntos.

		—Cómo te pasas, ¡tía!

		—Nada es suficiente contra ella, es una prepotente, ahora que se aguante por…

		Eso para Noelia fue catastrófico, ya no sería la reina, ni la favorita de papá; comprendió últimamente su padre estaba distraído, nervioso; ya no estaba pendiente de ella. Esa noche no pudo dormir, estuvo tramando un plan para volver a ser la única y exclusiva en la vida de su padre. Sabe de sobra que sus padres siguen viviendo en la misma casa por ella, no se han separado por miedo a que ella hable y aguantan como buenamente pueden, haciendo cada cual su vida.

		Hugo y Valeria creen que ya les toca ser felices, enamorarse de nuevo o no; necesitan sentir emoción y cosquilleos por el cuerpo, puesto que llevan veinticuatro años si apenas dormir, ni descansar, solo discutir y discutir por ella.

		Digamos que lo que forzó a Jesús a salir con Noelia no fue esa serie de condiciones que se ven a simple vista, conocía perfectamente su interior pero… la noche que se enrollaron, ella no paraba de pavonear a su alrededor, hasta que consiguió lo que quería. Fue por pura desesperación, su mejor amigo, Roberto, llevaba unos meses de pareja con Sofí, la cual él envidiaba; no una envidia mala, sino que él quería algo parecido; sentir esa paz, ese amor, ese buen rollo y pensó que bueno, que ya que tenía a tiro a Noelia pues… pues se enrolló con ella, aunque prácticamente le daba igual.

		Con el paso de los meses, los regalos de los padres de Noelia… las exquisitas atenciones de los abuelos… y que lo insertaron en la alta sociedad, presentándolo como el afortunado novio de su querida, exitosa hija o nieta, pensó que no sería tan difícil aguantarla. Se fue acostumbrando a la buena vida, al lujo, a su bella piel, a esos ojos extraños interesados, al sexo, que era insaciable, al igual que sus celos y rabietas. Total, se acostumbró a la casa de Madrid, al nuevo coche, el monedero repleto, a vivir bien, a presumir de posición y acabó enamorándose.

		 

		Ignorada y sola en el Valle de la luz (3)

		Noelia se siente sola, piensa que son unos desagradecidos. Se ve atacada, amenazada por todos, permanentemente a la defensiva de algo que solo existe en su cabeza. Justo en este momento siente ira, necesita dar una lección a sus amigos, hacer algo para llamar su atención, y se preocupen por ella.

		Mira a su alrededor, ve a Roberto y a Sofí plácidamente dormidos, los otros tres se han marchado de excursión dejándola sola, sin rogarle que los acompañe y… se lanza al agua. Comienza a nadar llena de rabia, sin dirección; comprende que con eso no es suficiente, nadie la ve; entonces decide llegar a la otra orilla del río y esperar buen rato para que se den cuenta y la echen en falta.

		El río tiene en este tramo unos sesenta metros de ancho y un caudal peligroso, con demasiada potencia en sus aguas, plantas invasoras que se le enredan por el cuerpo… Llega sin aliento al otro lado, se quita a manotazos todo lo que se le ha enredado en el cuerpo. Accede a una pequeña ladera, escurriéndose en las enormes piedras llenas de musgo. Cuando dejan de sonar los descompasados latidos de su corazón, escucha el extraño sonido del silencio. Sigue huyendo, no le parece que está demasiado lejos de ellos, trepa por la pequeña montaña entre chopos gigantes, vegetación que parece recobrar viva. Ella cree que igualmente la está desafiando, piensa que se interpone a su paso para que no suba hasta las cabañas que ha comenzado a ver en lo alto. Los pies le escuecen, va descalza claro, pero en ese momento no se da ni cuenta.
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		Las vacaciones del abuelo en su juventud

		 

		Mediados de junio del 1962. Cincuenta y seis años atrás. Estefana, madre de Mateo, después de darle muchas vueltas, toma una decisión.

		—Lo he meditado mucho, este año vamos de vacaciones a Finisterre.

		—¿Cómo? De eso nada, ¿y nuestra casa en Alicante? ¡Pero, mujer! ¿No has encontrado otro lugar más lejos?

		—Qué gracioso, pon medidas tú, que eres el padre. Está decidido y contratado ya, dentro de unas semanas marchamos todos.

		Es julio, las aguas frías y cristalinas se mecen por el viento del norte en el caserón que Estefana ha alquilado para todo el mes, en primera línea de playa, en Finisterre. Esta no puede con su hijo Mateo y Sofía, la criada, de la cual le resulta imposible deshacerse; ¡lo ha intentado de mil formas, pero su hijo se impone.

		—Al estar tan lejos, se olvidará de ella y… ¿A ver quién puede más, esa chusma o yo? Verás como así se le pasa el capricho de la sirvienta —replica Estefana.

		—Qué tontería, si no está la sirvienta se liará con otra, quizás peor —contesta Cirilo, su padre.

		—¡Claro! ¡Claro! Eso es lo que haces tú, ¡eh!

		—¡Que no, mujer! Déjalos tranquilos, disfruta de todo esto.

		—Con todo el dinero que le estoy dando al desgraciado ese, al hermano de esa insolente, y nada les es suficiente —gruñe Estefana colocándose el pelo.

		—¿Cómo dices? —pregunta Cirilo, el cual no sabe que su mujer está dando grandes cantidades de dinero al hermano de Sofía, para que la aparte de la vida de su hijo Mateo.

		—Alguien tiene que tomar las riendas de la familia, es vergonzoso hasta dónde ha llegado tu hijo. No solo me obliga a tenerla en casa o en la cabaña, un nidito de amor en las montañas… qué barbaridad, menudo aire hace aquí.

		—Mujer, tranquila, ya se le pasará.

		—¿Cómo te atreves a decir eso? Si hasta te ha hecho abuelo, ¿no te da asco pensar que eres abuelo de esa chusma, esa bastarda? —le dice Estefana mientras se pelea con el pañuelo.

		—La niña no tiene culpa de nada.

		—Encima las tiene con todo lujo de detalles, no les falta de nada.

		—No te pongas así mujer.

		—Esto es insoportable, que aire hace aquí. —Cirilo la mira de reojo, la ve pelearse con el pañuelo, decide no hacerle caso.

		—Esta mujer… ni en el fin del mundo se olvida de Sofía.

		—¿Es que no te corre sangre por las venas? ¿No ves que está gastando nuestro dinero en esa fulana?

		—No es el primero ni el último que tiene una amante —responde Cirilo sin mirarla oculto tras el periódico, medio tumbado en la hamaca, escuchando el sonido del mar.

		—Claro, tú aceptas esa relación porque seguro que habrás hecho lo mismo.

		—Que no, mujer, relájate, mira el mar, solo disponemos de un mes al año para disfrutar de esto. —Cirilo piensa, mientras se recoloca en la hamaca, que será demasiado largo y complicado un mes entero, todos juntos y sin nada que hacer.

		—Me hierve la sangre —encolerizada responde Estefana, lucha contra el viento intentando meter sus rizos postizos en el moño que también le desafía—. Ya lo solucionaré yo a mi manera, como siempre. —Estefana se quita el pañuelo que no le para quieto sobre los hombros, este no deja de aletear, da la sensación deque también quiere ser libre. Con mal genio hace una bola con él, al segundo piensa que le ha vencido, ha podido con ella ese maldito pañuelo; entonces lo lía en su muñeca, le hace tres nudos como si estuviera ahogando a alguien, con ello se dice a sí misma que es mucho más fuerte que el aire, que todos—. A ver quién puede más.

		—Déjalos, mujer. —Estefana mira a su hijo y a Jacinta que pasean por la orilla del mar y los saludan.

		—Míralos, si están mustios, esta muchacha no tiene sangre en las venas.

		—Qué manía te ha entrado con la sangre en las venas.

		—Eso sí, a lo tonto a lo tonto nos la ha metido doblada con las hermanitas de las narices, nos toca tragar niñas sin ser de nuestra sangre.

		—¡Déjalas tranquilas, mujer! —Cirilo no tiene ganas de líos, toma un trago de su copa de vino y cambia sus piernas de postura.

		—Me pones de los nervios, no te das cuenta de que hace más caso a esas niñas que a su propio hijo.

		—Que no, mujer.

		—No hace caso ni a las niñas ni a su hijo, aún es pequeño, ya verás cuando pueda jugar con él. —Estefana desata los nudos del pañuelo, es un regalo de su marido de uno de sus largos viajes. De color rosa claro, de seda, bordado con mariposas atrapadas en una jaula.

		Su intención es dejarlo volar para molestar a su marido, para ver si de esa forma se levanta de la hamaca, sacarlo de esa zona de confort. Retuerce los labios, lo deja volar, Cirilo ni se inmuta.

		—Se me ha escapado tu pañuelo ¡ayúdame! —Cirilo sigue a lo suyo—. Que se me escapa…

		—Ya te compraré otro. —El pañuelo vuela a sus anchas, libre y salvaje. Estefana enfurecida, cabreada, sintiéndose atacada por el enemigo, se marcha para dentro de la casona a planear su defensa. Se adentra en el dormitorio donde su nieto Bernardo, de menos de un año, descansa plácidamente—. Esa maldita criada es nuestra adversaria, y su hermano también —le dice al bebé, el cual despierta al escuchar a su abuela con ese tono de voz ronco, cargado de ira y odio. El bebé le sonríe, pero comprende que no es el momento de hacer monerías—. Esa malnacida me está echando un pulso, se creen que pueden competir conmigo, nadie puede, ni por las malas, menos esos dos muertos de hambre. —Expulsa rencor envenenado acariciando la mejilla de Bernardo—. La tonta de mi nuera, ¡sí!, tu madre, qué pocas agallas tiene, no se parece para nada a mí.

		¿A qué aspira esa chusma? quieren mi posición y… Cuando lleguemos al pueblo lo solucionaré todo, tendré unas palabrillas con su hermano ¿a ver quién puede más? Allí metida en mi cabaña ¡mi cabaña! o en mi casa ¡mi casa! esto es de locos. Se hace la señora, la señora de mi casa, no puedo más, esto es indignante. Acostando a la bastarda esa en tu cuna, tu cuna, la que fue de tu padre. Esto es imperdonable y… No puedo más, esto es de locos.

		Mateo, ajeno a las cavilaciones de sus padres, pasea con su esposa Jacinta por la playa, y las revoltosas hermanas de esta. Hablan poco, casi nada. Mateo tiene la mente en otro lado, Jacinta tan feliz; se conforma con ese paseo agarrados del brazo. «Tan cerca, tan lejos. —Piensa ella—. Pronto se cansará de ella y regresará a mí, es un hombre bueno, sé que me quiere y, a las niñas las trata como si fueran sus hijas. Cuando nuestro bebé crezca, será diferente, ahora no le hace mucho caso, es normal».

		«¿Qué estará haciendo Sofía? Qué extraña sensación la que siento. ¿Cuál es la decisión más adecuada? Tengo algo en el pecho que no me deja respirar, una pena tan grande. Cómo la extraño, si supiera hasta que límite soy capaz de llegar por ella; bueno, eso es lo que pienso, pero no lo que hago, normal que dude de mí».

		El pañuelo de Estefana remolinea, vuela a sus anchas impulsado por el viento, esperando que alguien lo rescate antes de llegar al mar. Mateo lo encuentra en la orilla de la playa como si estuviera pidiendo auxilio, lo saca de sus pensamientos.

		—¿Este es el pañuelo de mi madre?

		—¡Sí! —Jacinta lo guarda, siguen paseando. Mateo la lleva agarrada de la cintura, la quiere, a su manera.

		Jacinta, sumamente enamorada, disfruta de esos días, aprovecha cada segundo al lado de su marido. Tiene un mes para enamorarlo de nuevo o, mejor dicho, por primera vez. Jacinta sabe que no puede utilizar nada de reproches, nada de dudas, nada de preguntas, nada de desaires; se dedica a seducirlo, complacerlo en todo sea lo que sea. Los dos frente a frente, los ojos de Jacinta brillan de esperanza, se insinúa, hace cuánto ha leído en revistas o le han aconsejado algunas amigas; lo provoca, se acerca a su marido para besarlo como nunca antes ha permitido. Necesita un beso de su atractivo y elegante marido, anhela esas manos grandes surcando su espalda.

		Mateo retira el cabello de los ojos de Jacinta, un pequeño mechón queda atrapado en la comisura de los labios, le sonríe. Con delicadeza y ternura la mira, se ve en sus ojos llenos de destellos ilusionados; siente pena por ella, por él mismo, por todo. «Perdóname —pide perdón mentalmente—, perdóname, esposa mía, por no ser capaz de quererte con la misma intensidad que tú lo haces, con la misma pasión con la que adoro a Sofía. Te quiero, pero no sé qué clase de amor es el que te tengo, perdóname». Le da un beso en la frente, acaricia su mejilla, implora perdón cientos de veces con su mirada. La agarra del hombro, despega su cuerpo, y siguen con su paseo por la orilla de la playa en silencio, con las niñas correteando alrededor.

		Estefana se ha propuesto no dejar solo a su hijo ni un momento, sabe que, si lo hace, llamará por teléfono a la casa de Almagro para hablar con Sofía o le comprará un regalo que es peor.

		—¡Madre! Qué pesada estás. —Estefana controla todos sus movimientos, le persigue cuando pasean por la zona de interior—. ¡Madre! enseguida voy, te están esperando los demás fuera… Imposible comprar nada con ella observándome como un sabueso.
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		La cabaña en el Valle de la luz

		 

		Cerca de donde se ha sentado Noelia hay una cabaña camuflada por la dejadez. La maleza se agita, los visitantes asiduos cambian de lugar extrañados. Noelia maldice a sus padres, condena a sus amigos, les echa la culpa de encontrarse en ese lugar. Sus piernas siguen trepando, igual que el tormento en su cabeza. Se sienta frente la cabaña, masajea sus pies, siente un escalofrío. Desaprueba su vida, a todo cuanto le rodea. Calcula el tiempo que ha tardado en su desaparición y piensa que solo media hora no es suficiente, que no se habrán dado ni cuenta. No se siente sola, agudiza sus instintos, escucha vida que respira, se mueve. Por su cuerpo recorre un escalofrío, un temblor que la empuja hasta la puerta de la cabaña. Cojeando se acerca, empuja una, otra… cada vez con más rabia. Agarra una piedra grande, con toda su fuerza y coraje golpea en la cerradura, que acaba cediendo.

		Se abre, limpia el sudor de su frente, tiene sed y ruidos en el estómago. Recoloca la parte de arriba del pequeño bikini, se rasca las piernas que le escuecen y el culo, de haberse arrastrado entre la maleza. Dirige su mirada hacia la oscuridad, huele la humedad y el polvo acumulado por el abandono, la soledad le espera.

		Entra en la cabaña, le da la bienvenida una alfombra de esparto de círculos que a su vez hacen un círculo mayor deshilachado; no se da cuenta de la mancha de sangre que deja en ella, lleva los pies llenos de heridas. Varias bombonas de cristal, decoradas con flores muy secas, la reciben. Llega a lo que debió ser un comedor, una máquina de coser de forja espera que su dueña termine un vestidito blanco con volantes y encajes de bolillos en los bordes. Mira la mesa cuadrada con su elegante mantel, piensa que es demasiado bonito para una simple cabaña. La escasa luz que se filtra por la ventana ilumina un jarrón de porcelana con base labrada de plata. «¡Uff! Esto es de mucho valor», se sienta en el sofá, huele el polvo de la manta de cuadros.

		Recorre el espacio, llama su atención una estantería repleta de novelas, libros con el filo dorado en la balda de arriba. Más abajo, varios portarretratos de plata labrada con realce de flores. Cotillea las fotos, una de unos novios amargados boca abajo, otra una pareja enamorada se abraza felizmente. Noelia cree reconocer la cara del hombre, siente como una punzada en el corazón al repasar esos rasgos en su mente. Otra de las fotos es con tres niñas, que parecen diabólicas con esas sonrisas. Otra de un bebé, vestido de azul con sus mejores galas. La última, de otro bebé, con un vestido rosa lleno de lacitos. « Qué monos los nenes, ¡uff! Dan miedo, qué horror. Estos serían ricachones en su casa de verano», piensa Noelia invadida por la curiosidad. En la balda de abajo, carpetas con papeles. «¡Mmm! Qué pena, no sé si me dará tiempo ver todo esto, o quizás sí, ya veremos». Sopla para quitar el paso del tiempo, aunque no abandono. La cabaña está en buen estado, solo con la soledad de un par de años. Cotillea en la cocina, calderos junto la chimenea, armarios ordenados, barreños de barro, bajillas con preciosos dibujos, cubiertos de plata… «¿Quién viviría aquí? que señoritos, menudo alijo, si mi madre viera todo esto, con lo que le gustan las cosas viejas».

		Recorre todas las estancias, alucina del lujo y poderío. Pasea por el dormitorio principal, acaricia el cabecero de la cama dorada, se sienta a los pies, cruje el somier. Comprueba la perfección de las almohadas blancas bordadas y con encajes, piensa que la señora era exquisita. «¡Joder! Qué tetas más grandes tenía la tipa. —Se prueba ropa interior que encuentra en un baúl—. Qué raro, ¿se pondría para estar aquí en mitad del campo estos vestidos? anda que si viera esta señora mis cajones le daba un infarto ¿De quién será todo esto?».

		Se acerca a una mesita, un grafómano duerme. «Qué soberbio, es precioso. —Con un dedo acaricia la trompeta de color azul opaco—. Menudo diseño tiene el jodío, pintado y labrado a mano, ¿funcionará? Cuántos discos, a ver qué escuchaban estos ricachones. ¡Mmm! Cuántas cosas se aprende de una persona solo con cotillear en sus pertenencias. Ya entiendo, seguro que bailaban aquí a solas, escondidos de los niños… música clásica, opera… ¡qué asco!». Tropieza contra una de las patas de una cuna, dándose fuerte golpe en los dedos descalzos. «¡Joderr! —Le da una sacudida—. Maldita cuna, qué horror, cuánto lazo; qué asco, si da miedo».

		Visita el baño, el cual por aquellos tiempos debió ser ultramoderno. «Qué aburridos, paso, ya no quiero saber más de estos tristes. —Con todas esas cavilaciones se le olvida por qué esta allí. Camina de puntillas por el dolor que tiene en las plantas de los pies—. Madre mía, qué pintas tendrían con estos bañadores». La cabaña está en perfecto estado para una película de terror.

		Se siente cómoda, piensa que en ese sitio podría ser feliz, apartada del mundo, «sola, ¡sí!, sola mejor«. Nota unas vibraciones raras cuando baja por la escalera y, en el rellano un ojo de buey la llama, contempla lo bonito del lugar, la magia de la naturaleza. Desde allí se ve la bajada hacia el río y, la explanada de enfrente donde están sus amigos.

		—¡Ostras! ¿Me habrán echado en falta?

		Los árboles se mecen y a través de las ramas observa a sus amigos de forma interrumpida, comprueba cómo buscan algo.

		—¿Me estarán buscando a mí? ¿Cuánto tiempo llevaré aquí? —Noelia toca las palmas satisfecha, han regresado los tres y, Sofí y Roberto están despiertos. Cada vez se ven más inquietos, buscan con insistencia algo—. Seguro están preocupados, que se jodan, que me busquen.
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		El abuelo en el fin del mundo

		 

		«Desde el fin del mundo, el fin de la Tierra, en la Costa da Morte, muerto, así me siento al estar separado de ti. Te amo tanto… más si cabe, y… Mientras miro las estrellas, imagino cómo iluminan tu noche bella, almas alejadas se estremecen a través de la distancia. La distancia que nos separa, se desvanece entre suspiros escondidos, gemidos ahogados, traviesos; labios frustrados por no culminar ese deseo. Tengo necesidad de escuchar tu voz, tu respiración, ansiedad del contacto de tus manos, demasiadas noches esperando poder amarnos. Mientras miro las estrellas, con tristeza pienso que estás tan lejos como ellas, que quizás nunca llegue el momento de un encuentro, que mi piel ya no pueda sentir el contacto de tus labios en mi cuello, y mis manos no se pierdan en las curvas de tu cuerpo.

		Mientras, ensimismado, sueño despierto imaginando que estás a mi lado, quién acaricia mi mano eres tú, mirándome con tu seductora sonrisa, y no la hoja de un árbol que libre juega con la brisa. Me entra tristeza mientras miro las estrellas, siento que eres inalcanzable como ellas. Toda la noche quedaría rogándoles para que cumplieran mi deseo, de estar contigo, a tu lado y bajo una lluvia de estrellas amarnos sin descanso».

		 

		Mediados de julio del 1962, cincuenta y seis años atrás. Una botella con mezcla de esperanza y desesperación, es lanzada al mar por Mateo. Se rompe haciéndose añicos en los riscos, antes de llegar al mar, en la Costa da Morte. El mensaje se mece desamparado, queda atrapado entre las rocas esperando que alguien lo rescate; deshaciéndose por la violencia de las olas.

		La familia de Mateo sale de paseo, cada día Estefana tiene preparada una excursión, tienen un mes para descubrir todos los rincones de Finisterre. Por las tardes se sientan en alguna terraza, van de compras… Estefana no se separa ni un instante de su hijo.

		Los días pasan y Mateo echa mucho de menos a Sofía, cada segundo, cada latido piensa en ella. En las noches mira la luna, le pregunta por su amada, le manda mensajes con ella rogándole que le espere, que no le olvide.

		Mientras tanto Jacinta, su mujer, no cesa en su propósito de seducir a su marido cada día, tampoco pierde el tiempo en la noche. Jacinta cambia su aspecto físico, más moderna, colores alegres y desenfadados. Maquilla su cara, pone de rojo carmín sus labios.

		—¡Estás… distinta! —Mateo la nota diferente, más guapa, con la mirada radiante, más fresca, eso le gusta pero no le hace estremecer. Por las noches, Jacinta saca el bebé del dormitorio del matrimonio al de los abuelos para que no sea testigo de la fogosidad de la nueva mujer. Ella se esfuerza, le deja hacer cuanto desea, le responde como jamás hubiera pensado; después cae rendida en los brazos escurridizos de su insatisfecho marido, que con la mirada perdida se esfuma de la cama, dejándola tristemente sola. Mateo sale del caserón y pasea por la orilla de la playa.

		 

		Sigue en su intento de escaparse para comprar un regalo a Sofía, su madre, atenta como un sabueso, sigue sin dejarlo solo.

		—¡Deja al chico! Lo estás atosigando.

		—No, ¿para qué? Para que le compre algo a la lagarta esa o la llame por teléfono, va listo. —Cirilo sí que disfruta de sus merecidas vacaciones, mientras su mujer no deja al joven matrimonio tranquilo, él pasa desapercibido, hace cuanto quiere, relajado.

		Una tarde de paseo, Estefana queda embobada en el escaparate de una tienda de decoración del hogar, se encapricha, quiere algo.

		—Pero, mujer, ¿cómo te vas a llevar un tapiz? Estamos muy lejos de casa. ¿Acaso no hay tapices en nuestra tierra?

		—Sí, por eso quiero uno, será diferente a todos… mira qué dibujos más bonitos para colgarlo en el salón; el problema es que no sé cuál, no me decido: La pesca milagrosa, La tentación de El Bosco, El jardín de las delicias… No tengo ni idea de cuál llevarme, todos son tan bonitos.

		—Tienes que decidirte, mujer. —Estefana vuelve loco al dependiente que, además, no es muy simpático.

		Mateo, frente al escaparate, un tapiz llama su atención, una pareja de leones descansan plácidamente frente un río, con su bebé junto a ellos. Puede sentir que están enamorados, relajados, tranquilos. «Esa serenidad, esa calma es lo que yo quiero junto a Sofía, no pido tanto ¿la paz es un sentimiento de amor? Será la calma inquieta en medio del caos interno, mejor no pensar que me lío. Si solo quiero vivir en armonía con Sofía, no tener que esconderme, estoy cansado de esta situación. Solo quiero deshacer esta rabia interna, esta tormenta que nunca cede, me siento desdichado por todo ello; aunque seguro piensan de mí que soy un egoísta, solo soy un incomprendido. Envidio a esos leones tumbados junto al río llenos de paz con su bebé».

		—¡Madre! Yo me llevo uno. —Estefana no se para a analizar el significado del dibujo del tapiz, suficiente tiene con decidirse ella y, no le da importancia—. Tengo claro cuál me llevo, lo pondré en la cabaña.

		—Me parece bien, pero esperad un momento —comenta Estefana mientras hace sacar al dependiente otros cuantos tapices.

		—Lo estás mareando, mujer.

		—Espera un momento, qué odisea, esto sí que es un enigma, decidirme por uno. —Acaban dejándola sola en la tienda.

		Mateo piensa que no es lo que busca ni mucho menos pero… Él quiere regalar a Sofía una sortija, un colgante, algo especial, o simbólico de la tierra, pero, ante la inquisitoria vigilancia de su madre lo ve complicado.

		—¡Hijo! ¡Ven! Ayúdame ¿Te gusta? —Mateo afirma que si para que se dé prisa—. Este está genial.

		—No me gusta.

		—Este es original.

		—A mí no me lo parece… Este es… decidido, nos los llevamos: La caza del jabalí.

		—Al final, te llevas el más feo —comenta Cirilo por lo bajo.

		—Una casualidad, nunca estamos de acuerdo.

		—Si es que ir cargados novecientos kilómetros con las alfombras…

		—Son tapices.

		—¿Por allí no hay tapices? No me jodas…

		Mateo calla y disimula mientras le preparan el suyo, no sabe qué decirle a su madre, de todas formas diga lo que diga será lo que ella quiera.

		—Nos llevamos estos dos, adjudicado.

		

	
		

		40

		Invisible, en el Valle de la luz

		 

		Noelia ha cruzado el río nadando, huyendo de sus tormentos, para atormentar con ello a sus amigos. Después de curiosear en el interior de la cabaña se sienta frente a ella agotada, desorientada, aturdida, con los pies sangrando; esperando que la echen de menos y la busquen.

		El mensaje que envía su cerebro al corazón no hace efecto, se esfuerza en sujetar su cabeza, todo da vueltas, se desploma. Extenuada, escucha el lamento de unos perros que se acercan, la rodean pero no siente miedo. Borroso, ve cómo alguien se acerca despacio, se da cuenta que es el mismo cazador que habían visto alrededor de las tiendas de campaña. No puede moverse. Traspuesta, desparramada bajo un inmenso árbol, comprende lo frágil que es, no es tan poderosa como se cree, pueden devorarla en tan solo unos minutos sin que ella pueda hacer nada.

		Los perros la olisquean, dejando sus babas impregnadas en su piel. Los alaridos y gruñidos son terroríficos, pero, por alguna razón, su amo no les da la orden de atacar a su presa fácil. Abandonada a su suerte, mentalmente pasan por su cabeza muchas cosas sin saber si son reales. Mira la sangre en sus pies, recuerda sangre de autolesiones, sangre en el cuerpo de los que podrían ser sus padres, sangre de una chica que comienza a ser mujer y encapuchados… una luna extraña, cruces de sangre deslizándose por un rostro, un bautizo con sangre… todo es desmesurado. Recuerda el cuerpo de una niña, duda si es su hermana desangrándose.

		Sigue viendo a esa joven que no identifica, no logra entender quién es; la ve dominante, da órdenes que todos cumplen. Noelia no puede soportar tantas imágenes en su cabeza, no logra descifrar ese rostro o si todo ello es inventado, real… Los perros postrados a sus pies la huelen, despacio se acerca el cazador dejando su escopeta sobre una roca. Noelia lucha por erguir su cabeza que no para de dar vueltas, todo es borroso; tiene claro que es el mismo cazador que habían visto alrededor de las tiendas de campaña, entiende que no le hará daño alguno, tanto el cómo los perros, por la sumisión que muestran. La imagen de ese cazador y los perros se agolpan en su retina, a su cerebro no le da tiempo de procesar tanta información. Tiene sed, mucha sed, calor, suda como nunca, la boca seca, el corazón casi parado, pero no siente miedo.

		Esa voz… la conoce de algo, de pronto su cerebro la identifica, encuentra el archivo donde aparece. Las imágenes surcan a toda prisa en su cabeza. Levanta la mirada, el cazador sigue estático frente a ella, viejo y mal oliente la mira, observa sin decir nada, subordinado, sumiso espera órdenes. La chica de su cabeza aparece participando en orgias, cuerpos desnudos, todos con todos, drogas, sangre, cruces, signos… Se desploma, queda tumbada entre la maleza. Noelia implora que las imágenes cesen. Intenta incorporarse, siente repugnancia hacia las manos que intentan ayudarla, lucha con sus puños, piernas, para que no la toque. Cae de nuevo al suelo derrotada, sin fuerza.

		Su mente entra en una galería, con pasillos blancos, múltiples habitaciones, niñas embarazadas atadas a sus camas gritan con terror. Manos sádicas arrancándoles de sus entrañas fetos, padres llorando frente un portón de forja de una mansión; una luna… sangre… encapuchados… el rostro sádico de su abuelo…

		El cazador le ofrece agua, algo de comida que Noelia rechaza primero, después acepta. Recobra fuerza para seguir, se deja curar los pies. Caminan por sendas subiendo hasta lo alto de la montaña. El cazador le muestra un lugar en el que tantas veces ha estado ella y ahora no recuerda. Noelia sabe que no le harán daño alguno, tanto ese hombre cómo los perros.

		«¡Todo está en mi cabeza! ¡Nada es real! ¡Está en mi cabeza!». El señor la mira subordinado, espera órdenes de la que fue su líder. «¡Es mi cabeza! ¡Solo está en mi cabeza! ¡Todo es mentira!». La chica rubia aparece de nuevo en su mente, desafiante, prepotente, sigue sin verle la cara; poderosa e influyente domina el grupo, da órdenes las cuales cumplen; beben su sangre, adoran su cuerpo.

		El cazador duda que sea la nieta del general, del maestro, como piensa; le extraña tanto su actitud tan pasiva, manejable.

		—Con lo altiva y déspota que es siempre, al final no va a ser ella —le dice el cazador a otro que les acompaña.

		Noelia los observa y mira a todos lados, no sabe dónde está, a pesar que ha estado en muchas ocasiones. Los mira fijamente a los ojos, cientos de imágenes cruzan por su mente, se mezclan unas con otras, se desmaya.

		Despierta, y sin saber cómo, se encuentra al otro lado del río. De pronto escucha voces, enfoca la mirada y ve a unos metros a sus amigos. Los observa pero Noelia no se atreve a aparecer ante el grupo. Lucha por cerrar el círculo de imágenes de su mente que la están torturando. Necesita saber si lo que le ha pasado es real, la cabaña, los cazadores con los perros, la conversación que han tenido, el lugar… Necesita saber cuál es la verdad, entender quién es ella.

		Nueve de la tarde, hace como tres horas que se fue; de pronto se siente invisible, nadie la echa en falta, no la buscan desesperados. Los ve felices, sonríen, bailan, hablan. Piensa que estorba, que sobra. No sabe, que ella misma es su mayor enemiga.
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		El abuelo y sus poemas

		 

		Julio del 1962. Finisterre

		«La luna y la noche están unidas como mi alma a la tuya. Estás tan lejos, tan inalcanzable como muy pocas cosas lo están. No podemos estar el uno sin el otro, pero, tampoco juntos a la vez”.

		En este triste crepúsculo siento una gran soledad, es el final de la condena de este largo mes; llegado a su fin me pregunto, si aún me querrás igual que yo a ti…», piensa Mateo, mientras contempla la muerte del sol en el fin del mundo. Es el último atardecer de sus obligadas vacaciones en Finisterre. Respira profundamente, vierte sus sentimientos en el mar, lanzando su último mensaje en una botella:

		«Ya no falta casi nada, en unos días, si me has esperado, podré abrazarte.

		Tú que tienes el poder sobre mi vida, jamás te olvides de mí. Ni la distancia hace que deje de pensar en ti, estás conmigo, a mi lado.

		 

		Ya falta poco para estar juntos. Escribo estas escasas palabras para lanzarlas al mar, a sabiendas de que se perderán.

		Por siempre, Mateo y Sofía».

		Mediados de agosto del 1962, en la cabaña del Valle de la luz. Mateo y Sofía están sin verse más de mes y medio, Estefana los ha separado físicamente, pero sus almas se han mantenido unidas, y ahora se sienten más enamorados. El empeño y dedicación de Estefana y Jacinta en hacerle olvidar a Sofía, ha sido nulo.

		—Por fin juntos, en nuestra cabaña.

		—Abrázame, necesito que llenes mi alma de ti.

		—No me separaré nunca más, te lo juro.

		—No jures cosas que sabes no podrás cumplir.

		—Solo quiero estar contigo ¡Mmm! Cómo echaba de menos tus besos, tus manos, tus palabras. Te he comprado algo, mi bella dama.

		—¡Oh! Te has acordado de mí, yo también te compré algo, una tontería.

		Sofía ha cambiado todas las pulseras rotas, pendientes descabalados, anillos de sus abuelas, cadenitas, esclavas, recuerdos de comuniones de su hermano y ella, etc. etc. a cambio de un mechero de oro para Mateo. Todo el dinero que reúne y otro cuanto que deja a deber lo gasta en él, un Dupont de oro, con las iniciales grabadas M & S.

		Mateo muestra primero su regalo.

		—Mi amor, ¿esto qué es? —Sofía se sorprende cuando termina de desliar el enorme paquete y comprueba—. ¿Qué es esto?

		—Un tapiz, amada mía. —Al ver Sofía el tapiz de los leones junto al río piensa qué hará con él. —Es para decorar la cabaña. Esos leones simbolizan nuestra unión, los dos juntos descansando junto a este río, y nuestra hija al lado, sintiendo esa paz y nuestro amor.

		Sofía no dice nada, queda sin palabras contemplando su regalo. Mateo desgarra el pequeño paquete pensando que es algo demasiado pequeño, insignificante; al descubrirlo y comprobar que es un mechero de oro, cree morir de vergüenza.
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		Escondida en el Valle de la luz

		 

		Domingo en el Valle de la luz, pasadas las nueve.

		—Esta chica me tiene hasta los mismísimos…

		—No te preocupes, Roberto, seguro que está escondida, observándonos para ver qué hacemos y si la buscamos.

		—¿Y si no? Me roba la energía —protesta Felipe.

		Roberto busca palotes y broza para revivir el fuego por no pensar, mientras decide que mejor pasar del tema. Pone a calentar unos cuantos bocadillos, aparenta tranquilidad, Felipe lo observa, actúa de igual forma.

		—No quiero participar en este circo, seguro que está escondida de nuevo.

		—No sé, Felipe, no sé qué hacer.

		—¡Mmm! Huelen a gloria —comenta ofreciendo unas cervezas.

		Mientras preparan los bocadillos, Sofí disimula buscando leña, pero, en realidad, busca a Noelia en silencio; prudente para no alterar a los demás con su preocupación. Teresa miente con su silencio, finge que hace algo para que el resto no le vea la mirada angustiada por Noelia. El silencio de Jesús oculta incertidumbre, piensa que el encargo que tenía de cuidar a Noelia no lo ha cumplido; miente a todos al no contarles toda la verdad y calla en un silencio atronador en su cabeza. Felipe no aguanta más el silencio y lo rompe poniendo música.

		—¿Y si le ha pasado algo?

		—Pues mala suerte, ¿para qué se va ella sola? Y ¿dónde? Sin decir nada, solo por provocar y…

		—Si opino igual que tú, pero…

		—¿Tú crees que es normal?

		—Nos ha jodido la tarde esta niñata, toda la tarde aquí esperando que regrese… —refunfuña enfadado Felipe—. Esta chica está de psiquiátrico. —Jesús no comenta nada, ni sale en defensa de Noelia, puesto que opina igual que ellos; se siente tan decepcionado.

		—¡Madre mía! Me he tomado dos bocadillos —dice Teresa con las manos en la barriga mostrando su apetito satisfecho. Le siguen los demás.

		—Dame otra cerveza.

		—Tráeme otra a mi… —Comienzan a charlar—. Otra cerveza

		—¡Tengo calor! Me siento sucia.

		—Yo también…

		Se lanzan al río que reposado espera el disfrute de ellos. De pronto, se ríen, juegan a hacerse ahogadillas mientras Noelia los espía y se lamenta. Las chicas hablan de tonterías, los chicos se lanzan un bañador de alguno de ellos. Salen del agua, Sofí va en búsqueda del tapiz de los leones.

		—¿Aún no ha venido? —le pregunta a Roberto al oído mientras la besa, la rodea con fuerza, ternura, deseo—. ¡Mmm! Para, nos están mirando. —Él sigue en su recorrido de montes y laderas que en ese momento le apetece tanto explorar—. Que le den a la porculera.

		Todos se sientan sobre el tapiz de los leones junto al río, hace una temperatura exquisita. Reina la tranquilidad, la armonía; cada uno de ellos se pregunta dónde estará Noelia, pero anulan la preocupación en un largo trago de cerveza.

		Primero se pone a bailar Teresa al escuchar música que le gusta. «Ponte en pie alza el puño y ven a la fiesta pagana…», Se anima en una danza de locura, Mago de Oz hace magia en ellos. La canción termina, comienza otra y otra. Se levantan todos menos Jesús, bailan eufóricos con las cabezas a lo loco; sacuden el cabello, tocan una guitarra invisible llena de sensaciones, disfrutan. Esa música les hace estremecer, vibrar, mientras Jesús, preocupado y angustiado, se lamenta en un rincón del tapiz.

		«Ahora sé que es tan fácil recorrer… Ahora sé que es verdad… Nunca sabré mi destino dónde está…». Todos tararean la canción. «Pero siempre juego bien para ganar… Me quiero beber tu sonrisa, tu valor… Aún recuerdo esa canción de los dos…». Jesús disimula unas lágrimas, no quiere que le vean. «Éramos dos, era un volcán… Éramos dos, un huracán… Pero aquello terminó, no sé por qué razón…». Teresa le invita a bailar, pero Jesús no se encuentra con ánimo de ello. «Cerca de ti es difícil respirar…Y aún recuerdo esa canción de los dos… Éramos dos, era un volcán…». Jesús, acongojado, tararea la canción para disimular: «Éramos dos, un huracán… Pero aquello terminó, no sé por qué razón…. Los demás le siguen haciendo coros, le hacen tonterías para hacerle reír. «Éramos dos, era un volcán… Éramos dos, un huracán… Pero aquello terminó, no séééé… Aún recuerdo…». Felipe se anima, agarra un palo y lo utiliza como micrófono, se adueña del momento. «Aún recuerdo esa canción de los dos… Ahora empieza a anochecer y tú no estás… Ahora empieza a anochecer y tú no estássss».

		—¡Sí! ¡Bien! —lo vitorean, aplauden.

		—¡Cariño! ¡Te quiero! ¡Te quiero! —grita Sofí sin dejar de saltar y tocar esa guitarra invisible, mientras escucha esa música celestial para sus oídos. Ese grupo, Burning, para la pareja es especial, significativo en sus vidas. Sofí le regaló ese vinilo a Roberto, fue su primer regalo como pareja y Roberto a ella un cinturón de cuero negro lleno de tachuelas.

		Ahora le toca el turno a Ramoncín: «Como un susurro que recorre la ciudad, así me llega el recuerdo de ti…». Todos cantan como si lo estuvieran viendo en directo. «Una luz que se quiebra en la oscuridad, un gemido que rompe el silencio, como el aire te quiero para respirar… Sin tus ojos mi vida no brilla…».

		—¡Ufffff! ¡Subidón! ¡Bien!

		—¡Qué pasada! —Las emociones producida por la música les une.

		—¿Queréis otra cerveza? —pregunta Jesús a sus amigos con mejor cara, más tranquilo, más relajado. Sí que está preocupado como todos, pero saben que Noelia los está observando en algún rincón, esperando que la busquen desesperados.

		—Esta vez le va a salir el tiro por la culata.

		—¿Qué dices, Jesús? —pregunta Teresa divertida vertiendo la cerveza—. No te entendí.

		—Nada, no digo nada.

		—¡Mmm! No apagues la música. —Sofí se cuelga de los hombros de Roberto arrastrando los pies.

		—Que se va a quedar el coche sin batería.

		—Esperad, la pongo yo en mi coche.

		La música ahora suena más bajita, se sientan. Toman copas en el tapiz. Las risas afloran por tonterías. Jesús tararea a su aire:

		—Dan las tres de la mañana y yo sin poder dormir, doy mil vueltas en mi cama solo pienso en ti. ¿Qué soy yo, si estoy tan solo?

		—¿Estás bien Jesús? —Sigue susurrando la canción, triste, ajeno a todos.

		

	
		

		43

		Secretos de familia

		 

		La familia de Noelia, padres, abuelos, bisabuelos… todos compartieron y comparten, la misma teoría de una sociedad secreta. Pertenecen a grupos ocultos formados por una elite exclusiva, pretendían y aun lo intentan, dominar el mundo. Los miembros nunca han sido desvelados en público, nadie sabe quiénes pertenecen a este y tampoco cuando van a actuar. Son muy numerosos, se han infiltrado en todos los puntos de poder que rigen nuestra sociedad. Siguen manteniéndose en secreto desde siglos, sin que nadie los haya descubierto y puesto en peligro, excepto Noelia. La mayoría de los miembros que forman este grupo son personas muy poderosas e influyentes, quienes han intentado sacar a la luz la organización o bien han argumentado en contra de los planes… han desaparecido misteriosamente.

		Noelia tiene veinticuatro años, hija de descendientes de familias adineradas y poderosas, su entorno desde niña fue muy elitista. En su residencia de Madrid siempre ha estado rodeada de figuras clave de literatura, actores famosos… En definitiva, peces gordos. Cuando Noelia era pequeña junto con su hermana Ángela, los padres dejaban el cuidado de las niñas a una niñera muy experta. Para las niñas más que niñera era su criada. A pesar que la niñera era poco flexible, con gran capacidad para desenvolverse en determinadas circunstancias, no se hizo con el control. Jamás la respetaron, ni a sus normas, o rutinas. La cual ganaba un sueldo elevado por aguantarlas.

		Cuando Noelia tenía unos ocho años, durante una de esas fiestas en la increíble mansión de los abuelos en la sierra de Madrid, ocurrió algo; Noelia y su hermana Ángela esa noche tenían que dormir en la casita de los trabajadores, dentro de la misma finca, con su cuidadora.

		Noelia despertó y comprobó que estaba sola, su hermana Ángela no estaba. Sin pensarlo se escapó, salió corriendo a buscar a su hermana a la mansión de los abuelos, sin que la cuidadora se percatara de ello. Era una niña curiosa, inquieta, rebelde y hacía cuanto le daba la gana, desobedeciendo en todo. Se llevó una gran sorpresa que la traumatizó de por vida, y a los padres, abuelos… y con ello a todos cuanto vio realizar esas prácticas.

		Escondida en el penúltimo escalón de la escalera que bajaba a un sótano, observó sin entender. Contempló el ritual, todos giraban en torno a alguien, tapados completamente con una túnica de seda negra, cubiertos por la capucha. Rogaban, rezaban entre símbolos extraños que comenzaron a dibujarse los unos a los otros con sangre, al quedarse completamente desnudos. Practicaban sexo como animales unos con otros, todos con todos sin importarles nada; se mezclaban, compartían sus cuerpos, drogas, alcohol… Noelia entró en la inmensa sala del sótano en pleno apogeo, interrumpiendo el ritual, justo cuando hacían una especie de ofrenda sobre un altar de piedra con el cuerpo de su hermana manchado de sangre.

		Después de aquello, los padres de Noelia se sentían presionados por el líder del grupo (el líder del grupo es el general, el abuelo, el padre de Hugo) y por las exigencias de su hija, la cual no daba tregua alguna. Se sentían entre la espada y la pared, o bien mantenían callada a Noelia por las buenas o bien… debían tomar una decisión importante. En otras ocasiones, si el grupo se había sentido amenazado, no había tenido miramientos de ninguna clase, simplemente desaparecías sin más; en esa ocasión, con Noelia nada sería diferente.

		Los abuelos eran quienes más presionaban, para nada les importaba que fueran sus nietas. Hugo y Valeria, angustiados, no querían que les ocurriera nada a sus hijas, ni que participaran en ese tipo de actos, pero se sentían coaccionados. Por lo tanto, aceptaron la imposición del abuelo.

		Las niñas, Ángela y Noelia, inmersas en un punto sin retorno, las separaron de todo, dañaron tanto su cuerpo como su mente, desactivado sus cerebros inmaduros encerradas en cualquier rincón de algo parecido a un sanatorio inmundo.

		A Hugo y Valeria, la intranquilidad, la preocupación y el miedo, no les dejaba vivir. Sacaron a las niñas de ese lugar, al ver cómo sufrían trastornos alimenticios, les costó Dios y ayuda. El abuelo se opuso a todo, hizo cuanto pudo para que no salieran de esa especie de manicomio de terror. Se palpaba la falta de humanidad, estaban hacinadas junto a otras adolescentes embarazadas y desatendidas. Al final, las ingresaron o escondieron en una especie de clínica privada de un conocido, mejor atendidas, más limpio, sin compartir habitaciones con otras niñas.

		El abuelo estaba al tanto de todo, de las terapias que recibían las niñas basadas en la aplicación de electroshock, baños casi congelados, sujeciones o camisas de fuerza… Por otra parte, Noelia no daba tregua, ponía en peligro a todos en sus escasos momentos de lucidez, seguía obsesionada por lo que había visto. Un círculo vicioso por el que Hugo y Valeria se sentían amenazados, tanto por Noelia como por los abuelos.

		A la pequeña Ángela consiguieron borrarle su voluntad. El abuelo seguía con su frialdad, chantaje, amenazas; o callaban a Noelia o pagaría las consecuencias quitándola del medio. De ahí su doble personalidad. Todo en su cabeza se mezcló, trastornos psicópata que padecía y aún siguen más acentuados. Sus actos deplorables sin tener remordimiento alguno, frialdad, falta de empatía, alucinaciones y delirios producidos por no saber cuál es la realidad de su vida, la verdad de ella misma. Hoy sigue en tratamientos psiquiátricos para borrarle de la mente todo cuanto ha visto y participado, pero solo han conseguido que todo se mezcle en su cabeza. Ángela murió a los pocos meses, su corazón no aguantó.

		Los padres de Noelia le han causado grandes heridas emocionales a su hija, por las forzadas costumbres en las que se han visto envueltos, por seguir las ordenes impuestas por el líder y el grupo; a la vez, ellos igualmente han sufrido esa locura, obligados, presionados, sometidos a la santa voluntad del padre de Hugo, sin importarle el sufrimiento por el que pasaban al verse obligados a seguir participando en ese tipo de rituales. Un círculo vicioso de amenazas, coacción, conflictos sin resolver.

		Después de luchas de poderes entre los padres y los abuelos, Noelia acabó participando en ofrendas de sangre a la luna. Después de aquello, la vida de ninguno de ellos ha sido la misma. Ahora Noelia tiene un objetivo principal: saber la verdad de lo que cruza por su mente, saber si es real o inventado.
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		Cuando pasa algo en el valle de la Luz

		 

		—Mátame, dolor, ya que el amor no pudo… pero tampoco me deja respirar.

		Jesús, con una botella de vino en la mano, bebe para olvidar la clase de relación tan nociva que tiene con Noelia, tan destructiva con todo cuanto le rodea. Con firmeza se dice a sí mismo que ya ha tenido suficiente, que todo va a terminar y con ella al día siguiente.

		Cuando pasa algo bueno hay que beber para celebrar, cuando pasa algo malo igual, y cuando no pasa nada hay que beber para que pase algo. Teresa simplemente bebe por aburrimiento, por hacer algo; prácticamente le da igual todo, sabe que Noelia está bien, segura que hasta disfrutando al verlos preocupados. Felipe acaba de rellenarse otra copa, bebe para ahuyentar el miedo, para sentirse fuerte, para hacerse el valiente.

		—El alcohol no cambia el mundo, solo cambia como el mundo te ve a ti —le dice Sofí.

		Ella tiene una copa en la mano, más que nada por el vicio de ello, pero, en realidad, no bebe; fumar sí que está fumando mucho más de lo que ella se permite a diario. Está asustada, le duele tanto en la parte de los ovarios, preocupada por Noelia, también por lo mal que lo tiene que estar pasando Roberto y Jesús…

		Roberto, más que beber, toma tragos como si mordiera la botella, con ansiedad, preocupado por Noelia, arrepentido por haberlos traído a este lugar; engulle directamente para olvidar.

		Casi las doce de la noche del domingo, Noelia sigue sin aparecer, puesto que se quedó dormida mientras los espiaba.

		—Estoy cansada…

		—Yo también, es muy tarde —dice Sofí. Con esas palabras quiere decir muchas cosas, entre ellas, que Noelia aún no ha aparecido.

		Todos miran alrededor, esperan que, de pronto, aparezca de la nada.

		—¿Qué hacemos? —comenta Sofí intranquila.

		—De momento, esperar que se canse de estar escondida. —Jesús se siente ofendido, dolido, preocupado, nervioso, aunque se hace el fuerte.

		—¿Qué hacemos? ¡Joderr!

		—¿Qué quieres que hagamos?

		—¿Llamamos a la policía? —Roberto rompe su mutismo—. Voy por el móvil, esto ya no es normal.

		—Sí, llama. —Roberto lo hace sabiendo que no tienen cobertura, pero, por si acaso, lo intenta.

		—Tenemos que subir al pueblo ya.

		—Voy contigo.

		—Habéis bebido mucho, es peligroso.

		—Chicas quedaos aquí por si regresa.

		Los chicos suben al coche, Felipe arranca, coge el camino en dirección a la carretera, por el retrovisor ve a Sofí corriendo detrás de ellos llamándolos a voces.

		—¿Qué pasa?

		—Está aquí, chicos ya ha venido, está aquí —sofocada repite sin parar—. Está aquí, ha regresado.

		Noelia aparece mojada, sucia, llena de barro, débil, con algas colgando por el pelo y el cuello, estática. No dice nada ante la insistencia de Teresa. Jesús ni la mira, se sienta sobre el tapiz de los leones con la cabeza agachada; escucha a Teresa interrogar a Noelia y la respiración incontrolada de los demás, callados para no mandarla a la mierda. Noelia se siente incomprendida, ofendida, cuando sus amigos le echan la bronca. Quiere descansar, apagar las voces en su cabeza, desconectar de todo, dormir, dormir, dormir…

		—¿Se puede saber dónde estabas? —Noelia sigue rígida, sin hablar. Jesús se levanta con enfado monumental, con rabia en sus movimientos se pone frente a ella, busca su mirada la cual está perdida, le agarra de la barbilla sujetando su ira—. ¿Estás bien? ¿Te ha pasado algo? ¿No contestas? Muy bien, pues hala a urgencias derecha. Chicos, quedaos aquí, la llevo a la ciudad, al hospital. —Todos callan, ni respiran.

		La coge en brazos, se encamina hacia su coche, la deja apoyada en la puerta de atrás. De dos zancadas llega a su tienda de campaña, rebusca en su mochila las llaves del coche, regresa de nuevo espolvoreando la tierra con pasos atropellados. Los demás observan callados. Jesús abre la puerta de atrás del coche, la agarra de nuevo para subirla como si fuera un saco de patatas, la echa en los asientos de atrás. Arranca a toda pastilla y se encamina hacia la carretera dando botes entre los baches los cuales ni esquiva, y justo antes de llegar a la carretera, para.

		—¿Qué pasará? ¿Nos acercamos?

		—No, espera, a ver qué pasa.

		—Tenemos que ir, seguro que están discutiendo. —Roberto da vueltas a sí mismo.

		—¡Madre mía! Menos mal que mañana nos vamos.

		—¿Qué pasará?

		—A mí me da un infarto con esta chica.

		—¿Dónde habrá estado? ¿Qué ha estado haciendo hasta tan tarde?

		—Están discutiendo…

		Después de unos minutos interminables.

		—Que vienen.

		—Venga, vamos.

		—¿Dónde vamos?

		—Que os quitéis de aquí de la entrada, ¡joderr! —Jesús golpea el coche contra un árbol haciéndole buen bollo, lo deja atravesado en el camino. La baja, la lleva en brazos igual que si fuera una muñeca de cera derritiéndose. Jesús, con Noelia en brazos, los otros detrás intrigados, más preocupados imposible, sin decir ni preguntar, solo los miran. Con cuidado, la introduce en la tienda de campaña.

		—¡Sofí! ¿Puedes dejarme algo de ropa seca y para curarle las heridas? —Sale corriendo—. Roberto, ¿puedes traerme agua y algo de comida? Teresa, ¿me das una de esas pastillas…? ¡Ahh! Y otra para dormir. —Teresa sale pitando a buscarlas.

		—¿Qué quieres que haga yo? —Pregunta repetidamente Felipe, Jesús no le contesta, llora mientras le quita pajitos secos del pelo—. ¿quieres que te ayude en algo? —insiste.

		—Por favor, apaga la música.

		Jesús se mete en la tienda de campaña con Noelia, cierra la cremallera dejando fuera las miradas de incomprensión. Necesita intimidad, más que nada para que no vean esa situación tan lamentable. La tranquilidad no reina en sus cuerpos, al menos Noelia ha aparecido aparentemente bien, ahora dormida. Jesús sale de la tienda de campaña.

		—¿Te ha comentado algo?

		—¡No! De momento la dejaremos descansar, mañana en cuanto despierte me piro con ella de este lugar; la devolveré a sus padres y contaré todo lo ocurrido. Tienen que saber en las condiciones que está.

		—No es normal todo esto, puede pasarle algo —susurra Roberto angustiado. —Jesús, derrotado, no deja de mirarla, se le caen las lágrimas.

		—¿Ha comido algo al final?

		—He conseguido que tome algo de líquido, está tan cansada que le ha vencido el sueño.

		—¿Se ha tomado las pastillas?

		—Sí, gracias, por tu ayuda. Se las ha tomado a base de amenazarla con llevarla al hospital o llamar a sus padres. Le he curado las heridas. Le he puesto crema por todo el cuerpo, ropa seca… gracias, si no fuera por vosotros, que estáis pendientes de todo.

		—¡No llores!—Sofí, al verlo así, también llora.

		—Chicos, mañana, en cuanto nos despertemos, nos piramos de aquí —advierte Roberto.

		Los demás no dicen nada, les fastidia perder un día de excursión por culpa de… no saben muy bien quién la tiene. Roberto comienza a recoger bolsas, latas de cerveza repartidas por todos lados, los demás le siguen.

		—¿Qué hacemos con el fuego? —pregunta Felipe.

		—Es mejor intentar que no se apague para mañana calentar más bocadillos antes de irnos.

		—Apágalo —le dice rotundamente Roberto. Teresa no dice nada, está enfadada, tenían preparado ella y Felipe una excursión para el día siguiente, les hacía ilusión subir a la cascada por la mañana temprano.

		—Teresa, ya vendremos nosotros —le susurra Felipe por lo bajo.

		—¿Qué os pasa?

		—Nada Sofí, que teníamos ilusión en subir mañana a la cascada para hacer algo juntos, pero las cosas se han puesto así.

		—Ya, lo siento.

		Roberto recoge con rabia las esterillas, su ropa que dejaron repartida por todos lados; las lanza al maletero.

		—Espera, no recojas aún el tapiz.

		—Quiero dejar todo recogido.

		—Vale. ¿Dónde vamos a dormir entonces?

		—En los coches. —Sigue recogiendo todo lo que encuentra a su paso. Quita las cuerdas de su tienda de campaña, las piquetas—. No me mires así, Sofí, al amanecer nos vamos —le dice secamente. Sofí se echa las manos a la cabeza, pero no le contradice.

		Felipe le sigue y comienza a quitar la suya.

		—Esto ha sido muy fuerte. ¿Dónde habrá estado esta chica? Después del miedo que pasamos con los perros.

		—Se me había olvidado. Quizás tuvo razón Felipe y nos puso droga en la bebida.

		—Yo también lo he pensado.

		—¿Por qué quieres llevarla al hospital? No entiendo.

		—Noelia no se encuentra bien, tiene problemas.

		—¿Qué tipo de problemas? ¿Crees que ella nos echó algo en la bebida? —Jesús calla como respuesta—. ¿Entonces… nosotros? También vimos un tipo con dos perros, nos ha manipulado a su antojo.

		—Cada vez entiendo menos, menudo viajecito.

		—No se lo toméis en cuenta, tiene problemas muy serios.

		—¡Sí! Demasiada soberbia.

		Cargan los coches atropelladamente, dejan a mano lo poco que pueden necesitar para el día siguiente.

		—Roberto, quizás te estás precipitando.

		—¡No! ¡No! mañana nos vamos, solo es cuestión de unas horas, dormimos en el coche.

		—Ya está todo recogido, solo quedan las cosas de Jesús y Noé, tranquilo.

		—Si le llega a pasar algo a Noé… —insiste una y otra vez.

		—Ya está olvídalo, no pasó nada… —Roberto va de vez en cuando a ver a Jesús y Noelia para asegurarse de que siguen bien. Los observa, se autoinculpa de nuevo.

		Teresa, Felipe, Roberto y Sofí, extasiados, expanden su alma cansada sobre lo único que falta por recoger, aparte de la tienda de campaña donde Noelia duerme y Jesús custodia; tumbados sobre el tapiz de los leones junto al río no saben qué decir.

		Cielo contradictorio, enigmático pero hermoso, todo un espectáculo bajo un manto de estrellas que conforme avanza la noche se esconden. Los cuatro con los ojos bien abiertos miran la luna que se asoma de pronto. Una luna llena que anuncia algo, disgustada al verlos, comienza a enrojecer. Roberto enlazado como la yedra a Sofí susurra:

		—Todo es culpa de la luna, cuando se acerca demasiado a la tierra, todos se vuelven locos.

		Felipe le sigue, se le escucha como si estuviera escondido y realmente lo está entre el cuello y el reseco pelo color anaranjado de Teresa, que ahora parece de fuego.

		—La Luna muestra que las cosas más bellas no necesitan llamar la atención.

		—¡Mmm! Qué bonito, ¿de quiénes son esas frases?

		—De unos locos muy cuerdos —responde rozándole con los labios en el hombro Felipe a Teresa.

		Sofí sigue el juego.

		—Si la luna lo contase todo, acabaría dando muchas sorpresas.

		—Qué gran verdad dices —con un hilo de voz responde Teresa.

		—Ahora me toca a mí. Lo más sorprendente es que esté tan cerca y aun así sea tan desconocida.

		—Puedes ser la luna y, aun así, estar celoso de las estrellas… —remata Felipe.

		Tres y cuarto de la madrugada del domingo, agotados, un calor insoportable, con dolor de cabeza de tanta tensión, alcohol… sobre el tapiz de los leones, junto al río, los cuatro acaban dormidos.
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		El abuelo y su verdad

		 

		Abril del 2019. Amanece, y Mateo ya cansado de estar en la cama piensa que tiene muchas cosas por hacer.

		—Yo me levanto ya, no aguanto más en la cama, ¡joderr! Con la cantidad de cosas que tengo que hacer. —se sienta en su escritorio y comienza a escribir.

		Ha pasado otras Navidades, Año Nuevo, otro San Valentín, Carnavales, Semana Santa… junto al amor de su vida. Sofía sigue luchando por vivir. Han seguido viéndose a diario, y Mateo aún no ha encontrado el momento ni se ha atrevido a contar la verdad a su familia, sobre la historia de Sofía y de su hija Aitana, a pesar de que Olaya siempre está al acecho.

		Es un día de poca luz y Mateo coge sus cosas para seguir escribiendo en el patio, aún es temprano, nadie lo molestará. Aparece Olaya aún en pijama, mira al abuelo, tiene ganas de hablar con él pero no sabe cómo; disimula y se pone a limpiar el polvo. Mateo se siente incómodo, no sabe qué decirle para quedarse solo.

		—Así es la vida, todos los días pienso que hoy puede ser el último, por eso lo aprovecho al máximo, tú lo desaprovechas, siempre enfadada con el mundo. Dudas de todo, desconfías de todos, ¿no te cansas? ¿Por qué me tienes tanta antipatía? La verdad, pienso que lo estás pasando mal. Si no puede ser que nadie sea de tu agrado, ¿no te has parado a pensar que quizás seas tú la culpable de tu infelicidad? Realmente creo lo eres. Yo he sido un fracasado, lo sé, pero nunca es tarde si la dicha es buena, aún estamos a tiempo de entendernos. Es patético después de tantos años de convivencia.

		Mateo habla sin mirar a Olaya, mientras ella limpia el patio a bayetazos. Mateo esconde algo que está escribiendo y al acercársele Olaya se le cae al suelo.

		—Siéntate conmigo, ven, quiero contarte algo. —Ella protesta, pero acaba cediendo. Se sientan en los sillones Chester junto a la escalera. Mateo se embala, le cuenta todo desde su juventud, cómo la vivió. El primer día que entró a trabajar en casa Sofía, la forma de enamorarse tan incomprensible para todos, el calvario que ha sufrido con ello: el miedo, la soledad, el dolor, la espera, la desilusión, su vida de casado—. Ahora en la recta final de mi vida, cuando podía ser feliz, no lo soy, sigo fallándoles a las personas que más quiero en el mundo, mi familia y, en ella tú estás incluida.

		Olaya no puede articular palabra, se pelea para no evidenciar la emoción tan grande que siente.

		—Necesito tu ayuda, me quedan cuatro ratos y quiero vivirlos en paz, con la conciencia tranquila, pero no sé cómo; no me atrevo a decirle a mi hijo que Aitana es su hermana y, para colmo… los niños son… ahora mismo no sé lo que son… ya sabes mi verdad. —Ella deja de estrangular el trapo que tiene en las manos, hace un amago de sonrisa, no sabe qué decirle, tampoco puede, lo mira fijamente a los ojos. Se acerca a la mesa de forja donde las cartas esperan en el suelo, las recoge, inspira fuertemente; se las entrega a Mateo, que igualmente espera alguna reacción desproporcionada de su nuera, que no llega, solo una especie de mueca y una caricia en la mano.

		Mateo se libera de esa carga tan grande al contarle a su nuera su verdad, ahora falta que ella reaccione y ver como lo hace, y ser capaz de enfrentarse a su hijo y su nieto.

		A las doce en punto está de nuevo Aitana en la majestuosa puerta de Mateo con Sofía sentada en el andador, Olaya les abre la puerta, su cara ha cambiado, su expresión corporal no es tan rígida.

		—Qué amable está hoy —comenta Aitana a su madre por lo bajo. Yaco ladra contento, ilusionado al verlas—. ¡Yaco! ¡Yaco! —Sofía lo acaricia y Yaco hace todas las monerías que se le ocurren.

		—Vamos a pasar el día al campo, a las Tablas de la Yedra.

		—¿Podemos ir nosotros? pregunta Olaya, Bernardo la mira con asombro—. Me hace ilusión pasar el día todos juntos, preparo algo rápido… El lugar es precioso, un amplio espacio natural por donde el río Bullaque… ¡Yaco! —Olaya juega con él. Terminan de comer, recogen, toman café… Olaya está distinta, no para de sonreír, incluso parece más joven, su mirada brilla; juega con Yaco lanzándole palotes, se deja caer entre la hierba; Roberto aprovecha, piensa que quizás no se vea en otra, se une a ese enredo de manos y lametazos de Yaco.

		Todos miran sin entender ese cambio tan brutal, solo Mateo, aunque también duda. «¿Realidad? ¿O invención en mi cabeza? me preocupa». Mateo duda de que todo cuanto está ocurriendo sea real. «De la única forma que averiguaré si todo está pasando de verdad es sintiendo, viviéndolo, y sí, siento escalofríos, la piel se me eriza, me siento feliz. Ahora solo falta decírselo a mi hijo».

		Olaya se coloca tras él y posa sus manos sobre sus hombros, lo llama abuelo.

		—¡Abuelo! Qué día tan bonito. —Juega con su sombrero. «¿Le ha dicho mi mujer, abuelo?».

		Los días, las semanas, el mes pasa y Mateo junto la complicidad de Olaya sigue sin ser capaz de decirle a su hijo su verdad.

		Mateo se levanta temprano para realizar su ritual de ejercicios, se arregla y prácticamente no hace caso a nada cuanto Juan le dice.

		—¿Estás preparado? —pregunta Sofía.

		—Sí, mi Dulcinea.

		—Esperad, yo tengo que ir con ustedes, ni loco los dejo solos.

		—De eso ni hablar, necesitamos intimidad. —Juan llama a Olaya para chivarse que se van solos, Olaya aparece en el quicio de la puerta, tiene prisa, ha quedado con un grupo de amigas para ir de compras y tomar algo.

		—¿Qué pasa Juan?.

		—Pues mira… no quieren que les acompañe y…

		—Déjalos, no pasa nada, pero tened cuidado. —Olaya sonríe, da un beso a Mateo, otro a Sofía y se marcha—. Yo también tengo que recuperar el tiempo perdido—. «¡Flipante! Si no lo veo, no lo creo».

		Juan saca las dos motos, ayuda a subir a Sofía en la suya y guarda el andador, Mateo se sube con agilidad y arranca. Juan pone al perro la correa que tira y tira ansioso.

		—Espera, Yaco. —El perro tira al ver cómo se alejan Mateo y Sofía, no le deja cerrar la puerta. Juan tiene que cerrar los dos portones, el cerrojo—. Espera, Yaco, ¡queréis esperarme! Que el perro quiere ir con vosotros y… ¡hala! Ni caso, yo no dejo solos a estos que como les pase algo… La simpatía que tiene ahora Olaya no es normal, si siempre tenía al abuelo controlado y ahora… me parece a mí que me van a hacer correr estos dos.

		Después de dos horas y media de paseo, regresan a casa.

		—Mañana os vais a enterar —les dice Juan sofocado por ir corriendo tras ellos y con el perro.

		—Mañana tenemos que despistar a este, no podemos ni hablar estamos cohibidos—le dice flojito Sofía a Mateo como una adolescente rebelde.

		—No nos pierde paso, será posible a nuestra edad. —Sentados cómodamente en sus sillones preferidos se cuentan sus cosas.

		—Cómo me gusta tu acento franchute, estás tan bella.

		—¡Abuelo! ¡Abuelo! ¿Ya no quieres el reto nocturno?

		—Estoy molido.

		—No me extraña, no paráis.

		—¿Qué tal hoy?

		—Bien, bien

		—Bueno, pues nada, me voy. —Roberto se da cuenta de que el abuelo tiene pocas ganas de conversación, se le ve cansado.

		—Hasta mañana, mañana te cuento, no se te olvide que tengo muchas cosas que contarte, ahora no puedo es que estoy muy cansado.

		—Vale, abuelo, mañana hablamos. Me ha dicho Juan que os alejáis demasiado con las motos; no os vayáis tan lejos que sois muy mayores, haz caso; ya no estáis para esos trotes, ¡me escuchas! ¡Abuelo!

		—¡Mmm!

		—Que hagas caso a Juan.

		—Que sí, cansino…
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		La blanca dama en el Valle de la luz

		 

		La noche tiene oídos y los de Noelia no descansan. El silencio la ha despertado junto con su fobia a dormir y un miedo exagerado, irracional. La pastilla para dormir de Teresa ha sido igual que un vaso de agua para Noelia. Cinco y cuarto de la madrugada, siente como si le clavaran pequeñas agujas en los músculos, en distintas partes del cuerpo, como corrientes eléctricas dando fuertes sacudidas. Esos espasmos la dejan rígida, el flujo inadecuado de la sangre endurece sus arterias, eso la mortifica.

		En estos días, sin descanso mental ni físico, y sin medicación, son más fuertes, lo cual altera su estado. En el interior de la tienda de campaña hace bochorno, Jesús ha subido la cremallera hasta arriba por miedo que se marche de nuevo. Noelia comienza a sudar, le falta el aire. Le resulta complicado levantarse, no quiere que Jesús despierte, duerme pegado a ella como un tronco y una mano descansa sobre su vientre, custodiando su cuerpo.

		Noelia sale a gatas de la tienda de campaña, se pone en pie a pesar que le cuesta trabajo por el inmenso dolor en ellos, los tiene llenos de cortes y grandes heridas. Un latigazo se apodera de su mente, la invade el terror, imágenes de niñas desangradas… ella puede verlo como si fuera real. Camina despacio, ve algo maléfico alrededor de la luna de fuego, piensa que el maligno la está cercando para hacerla sangrar, como años atrás le hizo a su hermana, o eso es lo que ella cree recordar. El conflicto en su mente no la deja ver la realidad, aflorando aún más sus dudas y miedos internos.

		Los demás duermen plácidamente sobre el tapiz de los leones junto al río, todo es incongruente, es como si estuviera fuera de lugar. No entiende bien esas imágenes que se cuelan por su mente. De nuevo aparece el odio, rencor, envidia, dolor. El cerco rojo va aumentando, la luna le sonríe y se burla de ella, el pánico penetra en su cuerpo.

		«¿Qué quieres de mí, maldita seas? Dejadme tranquila». Sus sentidos se disparan, su cerebro le engaña, el silencio le grita malas acciones; se aprieta la cabeza intentando sujetar los pensamientos. Ceremoniosa, invoca a la extraña luna frente al río arraigada en la tierra, los brazos abiertos. «El maligno se interpuso ante mí dejándome en la oscuridad, y ahora todo se ha convertido en tinieblas. Luna sangrante, antes de que venga el día grande y el espanto terminare con…».

		Se le olvidan las palabras, agacha la cabeza unos segundos, de nuevo, mira hacia la luna con los ojos perdidos.

		—¡Tú! Solo tú serás testigo… ¡Tú! Que anuncias la decadencia… ¡Tú! Y tus premoniciones nefastas… —Se embala en su plegaria—. Soy pequeña ante tu maldad, pero conmigo no podrás, mañana al despertar nada será igual. Pagaré mi deuda y tú la tuya.

		Entre los cuerpos sudorosos y amontonados sobre el tapiz de los leones junto al río, Sofí se remueve, tiene algo debajo de la cadera que le molesta. Sin abrir los ojos, se recoloca, con un movimiento imperceptible cambia de postura. De pronto, siente su respiración, su presencia, no se atreve a abrir los ojos, escucha y la siente cerca, no se mueve; escucha la fuerte agitación de Noelia, cerca, muy cerca. Noelia hace unos ruidos extraños, parece esté delirando o poseída. Sofí, paralizada, una punzada en el corazón de miedo la deja bloqueada. Sofí no quiere se dé cuenta de que, a través de la cascada de tirabuzones resecos, color fuego de Teresa, su ojo izquierdo medio entornado la observa y ve la cara deformada de Noelia con una gran piedra en las manos alzándola contra su cabeza. Sujeta su pecho descompasado con miedo, terror por lo que puede hacerle, quiere levantarse a toda prisa, pero, comprueba que sus músculos no le responden. Vigila el sonido de su corazón, el tono amenazador de los gemidos de Noelia, puede oler su sudor, el oxígeno agolpado en su pecho le hace daño en la garganta.

		{Quiere matarme, quiere matarme, por favor, por favor, no, no. —Aprieta en el diafragma el aire que desbocado quiere salir—. ¡Noo! Noelia, soy tu amiga, te quiero, no, por favor, piensa muy deprisa y desorganizado». Pasan un par de segundos igual una eternidad. La siente olisquear como si fuera un animal furioso que no se decide por dónde comenzar a devorar a su presa.

		—¡Tú! devuélveme lo que es mío… —Noelia suelta la piedra con la que le dan ganas de matar a Sofí y se encamina de nuevo en dirección a la luna—. Tú, que estás llena de sabiduría universal, ayúdame a entender la verdad. Dame tu fuerza, aleja de mí todo cuanto me impide avanzar. No te burles de mí desde este impávido cielo, te pido, te reclamo venganza en este momento… Te exijo regrese mi hermana a cambio de esta infiel.

		«Madre mía, está chalada, ha perdido la cabeza», se atreve Sofí a pensar. Enfoca la mirada a través de los rizos de Teresa que se cuelan en sus ojos, Noelia parece un fantasma. «Creo que está haciendo chantaje a la luna para que le devuelva a su hermana muerta… está loca…», la luna se vuelve roja, roja sangrante y según Noelia también la desafía.

		—Maldita sangre que rompe el equilibrio de la Blanca Dama, no robes su energía poderosa… Canalizo toda mi fuerza, ante ti me inclino… —Se pone de rodillas dentro del agua—. Róbame a mí la fuerza… tómame a mí, te ofrezco mi alma por la liberación de mi hermana…

		Sofí avisa a los demás que duermen profundamente. Se incorpora, se esconde tras un árbol. Ve a Noelia con los brazos extendidos con el agua al cuello, rezando su plegaria, y comienza a danzar con movimientos incontrolados. Sofí se acerca un poco más, tiene algo parecido a un bloqueo mental, no quiere recordar que hace tan solo unos segundos Noelia ha podido hacerle daño, incluso matarla.

		Roberto busca con sus pies los de Sofí y no los encuentra, da media vuelta, en su mano tampoco siente el tacto de su piel, si no la barba de Felipe. Abre un ojo…

		—¡Sofí! ¡Sofí!

		—¡Ven! Tenemos problemas. ¡Shh! No hagas ruido. —Sofí se acerca de nuevo al tapiz de los leones, le susurra a Roberto con un hilo de voz posando su mano en los labios.

		—¿Qué pasa?

		—No te asustes.

		—¿Qué pasa?

		—No hagas ruido, Noé esta otra vez de circo.

		Alertados, despiertan Teresa y Felipe.

		—¡Shh! Tranquilos, silencio ¡Shh!

		—Otra vez Noelia, ¿a que si? ¿Qué pasa ahora? —pregunta Teresa con fastidio.

		—¿Qué pasa?

		—No hagáis ruido, por favor, mirad. —Asombrados contemplan a Noelia como en trance.

		Jesús aparece en escena, ha despertado de súbito y al no encontrarla… no parece sorprendido al verla en ese estado. Los demás se miran entre ellos al comprobar la reacción de este, su pasividad…

		—¿Jesús? —le interroga incrédulo con tan solo una palabra Roberto—. ¿No dices nada?.

		—¿Qué queréis que os diga?

		—No sé —responde Sofí—, tú dirás.

		—Yo no tengo culpa.

		—No, claro que no, si lo que nos sorprende a nosotros es que no te asombre a ti, verla así.

		—La he visto más veces —responde mirando hacia otra dirección donde no está Noelia, no quiere verla, tampoco quiere tropezar con la mirada de ellos, llena de interrogantes.

		Noelia sigue a lo suyo, Teresa la vigila sin perderla de vista.

		—¡Quieres explicarme algo, Jesús!

		—¿Qué quieres que te explique?

		—¿Qué le pasa a Noelia, por ejemplo? —todos insisten, Jesús se siente acorralado, no quiere desvelar la enfermedad de Noelia que tantas veces le ha hecho prometer ocultar; a la vez le viene bien liberar ese secreto, el cual ya es evidente. Jesús da la espalda, respira, sujeta su cabeza, da la sensación que le pesa. Le cuesta trabajo comenzar, tampoco sabe por dónde—. ¿Qué le pasa? ¡Joderrr! Mírame, por favor, ¿qué le pasa?

		—Está enferma —comienza diciendo demasiado flojo.

		—¿Qué clase de enfermedad?

		—Tiene un problema de… —Jesús se da la vuelta, se enfrenta a sus miradas y sus ojos se llenan de lágrimas. Un nudo en la garganta y el corazón a mil por hora no le deja hablar—. Siempre fue conflictiva, de pequeña se arrancaba el pelo de forma compulsiva, se autolesionaba para salirse con la suya, cuando su hermana murió…

		—¿De qué murió su hermana?

		—Ni idea, eso es tema tabú, unos dicen una cosa, ella dice otra, los abuelos otra… Total, que la niña muerta, Noé medio loca y los demás igual o peor. Intentó en repetidas ocasiones dañar a sus padres, después, los culpaba de todo. En una ocasión, llegó a ir a los tribunales y estuvieron a punto de retirarle la custodia, siendo ellos las víctimas. Los insultaba, amenazaba siempre con quitarse la vida. Sufría alucinaciones o experiencias psicóticas. Todo el rato piensa que la vigilan, que la persiguen, como si fuera un diamante andante. ¿Queréis más?

		—¿Hay más? —pregunta Teresa alucinada, sin quitarle el ojo de encima a Noelia, que sale del agua y se ha sentado completamente desnuda, como si estuviera practicando yoga, con los brazos subidos rezando su plegaria, suplicando a la luna.

		—¡Joderr! Nunca terminas de conocer a alguien —dice Roberto incrédulo—. ¿Por qué está así ahora? ¡No estarás mintiéndonos!

		—Qué tontería dices, ¡joderrr! ¿Cómo voy a mentir con algo así? Vosotros mismos habéis visto su comportamiento durante estos días, pensabais que estaba insoportable, ¿o no? No me vengáis ahora de…

		—¿Y ahora? ¿Qué le pasa ahora? Parece que está poseída.

		—Está dormida, es sonámbula.

		—¿También?

		—Sí, algunas veces despierta en la noche, va de ronda por su casa la cual la tienen sus padres protegida, rejas en las ventanas, cerrojos en las puertas, protectores por todos lados…

		—Tranquilo, respira.

		—Tiene una mezcla de enfermedades mentales, vive en un mundo prefabricado donde nada es real.

		—Nunca le notamos nada —comenta Teresa—. Sí, es verdad, jamás le noté nada, solo que era caprichosa con mucha soberbia, niña de papá y mamá con dinero…

		—Tiene una medicación muy estricta que sus padres se encargan de que, a diario yo, se la administre y, claro, me lo encomendaron minuciosamente. —Jesús llora al sentirse culpable, queda de rodillas en el suelo—. Está sin tomarla desde el viernes que llegamos aquí. —Los chicos piensan en su cabeza pero no lo dicen, que todo ha sido por culpa suya, por no estar pendiente de ella—. No me miréis de esa forma, yo…

		—Vamos a ver, Jesús, tenías que haber estado pendiente.

		—Y lo estuve, y lo estuve —repite reafirmándose—, es que me engañó. Sus padres me hicieron una especie de tabla en la cual todo estaba marcado. —Tartamudea de los nervios—. A las horas que tenía marcada la medicación, yo se la administraba, vigilaba cuándo las tomaba, comprobaba si las había tragado, le hacía levantar la lengua, miraba sus encías… Pero ella me engañaba, no… —Su cuerpo comienza a temblar, llora igual que un niño chico desconsolado, abatido—. Ellos confiaron en mí, y mira… —Jesús, derrotado en el suelo; Roberto lo tranquiliza acariciando su espalda mostrándole su apoyo—. Insistieron varias veces que debía rebuscar entre las encías y lo hice, pero… me ha engañado. —Moja el suelo de saliva y lágrimas, amasa la tierra con sus manos.

		—Pobre, está destrozado.

		—Ella está mal, pero vamos a terminar todos igual.

		Noelia se levanta, camina con torpeza como si fuera ciega, Jesús rápidamente se levanta, limpia su cara mezclando lágrimas con tierra, se acerca a ella, delicadamente la guía de nuevo a la tienda de campaña.

		—¿Qué pasa, Jesús?

		—Se está despertando, es peligroso que no esté en el mismo sitio donde quedó dormida.

		Otra vez en procesión tras Jesús y Noelia hasta la tienda de campaña. Despacio, con mucho cuidado la acomoda sobre las dos esterillas que previamente colocan las chicas. La arropan con el pañuelo gigante multiusos de Sofí. Todos en silencio contemplan el panorama sintiéndose culpables de haber pensado mal de ella, sin darse cuenta de su sufrimiento. Les duele el dolor de Jesú, y el calvario por el que está pasando Noelia.

		—Tenemos que ayudarle, él no es culpable de nada.

		—Ella tampoco, está enferma.

		—Claro. —todos asienten, están de acuerdo que entre todos lo solucionarán.

		—Dentro de nada amanecerá, ¡ufff! y nos vamos de este lugar.
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		El abuelo y sus cosas.

		 

		Últimos de junio del 2019. Mateo lleva unos días con presión en la nuca, a las diez de la mañana aún sigue en la cama, cosa rara en él. «Tengo la cabeza acorchada, si es que me tienen estresado ¡uf! me duele el pecho, tengo como pinchazos». Su hijo pasa a verlo.

		—¡Papá! ¿Estás bien? —le pregunta Bernardo preocupado—. Hoy no he ido al campo a trabajar, me quedo en casa. ¿Quieres que hagamos algo juntos? —Mateo refunfuña.

		—No me gustan sus ojos, los tiene como hundidos —comenta Olaya.

		Mateo se levanta, más que nada para que lo dejen tranquilo y no le molesten más con sus preocupaciones, con el pijama puesto y, su carpeta de cuero negro, se esconde en el patio. Intenta escribir.

		—¿Qué escribes?

		—Nada, cosas mías. —Bernardo se le queda mirando.

		—¿Quieres algo? —Bernardo lo deja solo, comprende que sobra y busca a su mujer—. ¿En qué andará ahora?

		—Déjalo tranquilo, son cosas suyas.

		—¿Queréis algo? ¿Te traigo algo fresquito?

		—¡No! —Mateo tapa los folios con el brazo—. ¿Qué pasa? ¿Qué miráis?

		—¿No podemos mirarte? ¿Puedo leerlo? —Mateo recoge los folios—. ¿Quieres que hablemos? —le pregunta su hijo con toda la amabilidad que reúne, se sienta a su lado—. Papá, ¿te acuerdas de…? —«No tiene otro momento», piensa Mateo.

		—Dime.

		—¿Quieres venirte conmigo a la casilla y vemos las parras…?

		 

		—Tu padre no me gusta cómo está —le dice Olaya por lo bajo en la cocina—, voy a tomarle la tensión…

		—Quita, déjame, que estoy bien.

		—Mejor que llamemos al médico y venga a casa.

		—Te estoy escuchando —contesta Mateo. Será currutaca —le dice a Olaya guiñándole un ojo y media sonrisa—. Solo necesito un momento de intimidad.

		—Anda, mira este.

		Mateo busca momentos para estar a solas consigo mismo y no le dejan, todo el rato están pendiente de él. Últimamente, parece mayor, las piernas las lleva a rastras, sus movimientos torpes le hacen tropezar y chocarse contra los muebles. En la comida apenas toma nada. Después de una larga siesta sale de nuevo con el pijama y sin peinar, cosa rara en él; se sienta en la mesa de forja del patio con su carpeta de cuero negro, donde esconde lo que tan afanosamente custodia, duda. «¿Qué pongo?».

		«Mi querida… mi niña…». ¡No! Qué tontería, mejor: «Mi amada…». Hace una bola con el papel y la guarda en el bolsillo. «Como venga Sofía y me vea con el pijama y sin peinarme ni na, ¡uff! Me estoy meando, cualquiera va al baño, me van a pillar».

		«Hijo mío, perdóname por todo cuanto no hice contigo, si en algún momento te fallé o no fui buen padre, pero…». Nada, nada… «Hijo mío, quiero que sepas que, aunque nunca te dije que te quiero, tampoco te lo he demostrado. Solo te di dolores de cabeza, es que mi vida no fue nada fácil. Mi cabeza no estuvo centrada en el presente, siempre estuve… quise mucho a tu abuela, eso no lo dudes nunca, pero la vida no fue justa conmigo. Pensarás que…». ¿Qué puedo decirle? A ver… «Querido hijo, te quiero mucho, Aitana es tu hermana. Perdóname, no le tengas rencor, ellas no tienen culpa de nada…». ¡No! ¡No! ¡No!Mateo arruga el papel mojado por unas lágrimas consternadas, lo guarda en la carpeta de cuero negro.

		—¡Papá! —Recoge todo de nuevo—. ¿Qué estarás haciendo? ¿Te encuentras mejor?

		—Mi hijo, te quiero, perdóname —le dice en silencio, sin mover los labios, con los ojos nublados. Hace otro intento en su sillón preferido. «A ver si me dejan». Saca de la carpeta negra un folio, las manos le tiemblan tanto que él mismo se asombra. «Madre mía, qué vejestorio estoy, me quedan cuatro ratos o menos, al final la palmo antes que Sofía. ¡Mmm! mi niña, mi amor, no soportaría verte… fuera, fuera, fuera esos pensamientos…».

		«Hijo mío, cuántas cosas quiero decirte y no sé por dónde comenzar…».

		No puede, se siente mareado, cansado. «Me pesa la cabeza, no tengo fuerzas ni ganas de nada. ¿Qué me pasa? Con la cantidad de cosas que me quedan por hacer».

		Olaya se acerca.

		—¿Qué tal? —Finge que hace cosas a su alrededor, le saca conversación—. La parra está impresionante desde que Sofía la cuida, está tan pendiente de ella… —Lo mira de reojo para ver su reacción—. Sofía está muy guapa con los años que tiene, me parece una señora estupenda… ¿No vienen esta tarde? Tengo ganas de hablar con ella, el otro día…

		—¿Cuándo viene Roberto?

		—Pues sobre las nueve, pero…

		—Tengo que hablar con él.

		—Qué prisas te han entrado, no te preocupes, cuando vengan se lo digo. Bueno… bueno… las alas de ángel se apoderan del patio, están en todo su esplendor. —Olaya decide dejarlo tranquilo, siente que molesta al verlo abrazado a los papeles mirándola de soslayo.

		Llega el atardecer y Mateo sigue sin quitarse el pijama. »Voy a vestirme, sácame el sillón a la calle, en la puerta espero al chico, tengo que contarle cosas, es urgente».

		—Menuda ha cogido mi padre con el chico.

		—Déjalo, hombre, sabes que hablar con él lo tranquiliza, eso le gusta.

		—Ya, me tiene preocupado. —Mateo siente la urgencia de hablar con Roberto, nadie se da cuenta de que se está confesando tanto en sus cartas como con su nieto.

		Cuando baja el calor y da la sombra en la calle del Capitán Parras, Olaya saca unos sillones a la puerta de la calle, y Mateo se sienta a esperar. No le apetece charlar con los vecinos. Yaco a sus pies lo observa, el perro también percibe que su amo no se encuentra bien, se le ve cansado, con pocas ganas de comunicación o cotilleos con los vecinos; solo vigila la calle por donde tiene que aparecer su nieto, lo espera impaciente.

		 

		—¡Abuelo! —Yaco hace alegrías a Roberto y a Sofí—. ¡Abuelo! ¡Abuelo! ¡Abuelo! —Mateo se emociona, torpe y con dificultad se levanta para recibir a Roberto y Sofí, «mis nietos», piensa.

		Todos se preocupan, les parece exagerado el abrazo que da el abuelo a Roberto y Sofí.

		—¡Abuelo! ¿Pasa algo? —pregunta Roberto intrigado por la reacción. Olaya los mira sobresaltada, Bernardo preocupado—. ¿Qué le pasa al abuelo?

		—Todo el rato pregunta por ti y escribe…

		—¿Qué escribes, abuelo? —Mateo abraza a su nieto de una forma especial.

		—Tengo muchas cosas que contarte —le dice al oído. —Mateo necesita confesarse, pero de ello se darán cuenta días después.

		Le desaparecen de golpe todas las dolencias, marcha antes a la cama para tener más tiempo con su nieto.

		—¿Quién comienza con el reto nocturno abuelo?

		—¡No! Mejor lo dejamos para otro momento, tengo que contarte muchas cosas.

		En mitad de la noche, mientras todos duermen, él se levanta para escribir. Sale al frescor de la mesa en el patio. Coloca los folios con impaciencia, se siente inspirado. No quiere entretenerse, las ideas en su cabeza fluyen, van más deprisa que sus dedos, los sentimientos se le amontonan.

		«Espera, ahora te toca a ti, hombre, no seas impaciente», regaña a la inquietud de su mente. Cada carta que escribe es una declaración, una manifestación de sus sentimientos o un perdón, como si estuviera hablando frente a frente con su destinatario. De pronto, se atasca, su mano comienza a temblar cuando en el folio escribe: «Querida Sofía…».

		Siente un escalofrío que le recorre todo el cuerpo, queda con la mente en blanco y de pronto comienza el desfile de sus fantasmas. Ve a sus padres, a las niñas, a Jacinta. Todos giran a su alrededor, le llaman… Mateo siente sus risas, las miradas de burla. Todo le da vueltas, su corazón no soporta tanta presión…
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		Votaciones, en el valle de la Luz

		 

		Hay miradas que son el espejo del alma, capaz de desvelar la personalidad, expresan sentimientos, emociones; otras veces ocultan y engañan, como la de Noelia ahora. Noelia despierta el lunes a las ocho de la mañana, fresca como una rosa, cordial, feliz y contenta de la vida. Los demás duermen desperdigados ajenos a sus planes. Tiene claro que no se marchará de allí sin enseñarles antes un lugar. Los despierta llena de alborozo.

		—Arriba, perezosos, hoy es el último día, no seáis vagos, que el día pasa rápido y os tengo que mostrar un sitio especial. Vamos, arriba, remolones. —No dan crédito al verla con esa actitud, ni se atreven a contradecirla; mucho menos frente a frente—. ¿No tenéis hambre? Yo muero por un bocadillo de esos ricos. ¡Mmm! Qué hambre tengo. —Noelia devora tranquilamente dos bocadillos fríos con una cerveza caliente, Jesús no le pierde ojo, los demás disimulan. Con gestos, convocan una reunión urgente, se esconden entre los coches.

		—¿Qué hacemos?.

		—No puede ser que por una persona modifiquemos tanto lo acordado por mayoría —reclama Felipe convencido y muerto de sueño.

		—¿Hacemos votaciones? —pregunta Roberto igual que si fuera Tarzán en la jungla—. Puedo aseguraros que quiero irme de aquí ya, pero a la vez… a la vez…

		—¿Qué? No te entiendo. ¿Tenemos que dejar que se salga siempre con la suya? Con ello no le demostramos que la queremos, simplemente que puede hacer con nosotros lo que se le antoja. —Teresa no está dispuesta a dejarla hacer y deshacer a su capricho.

		—¡Vale! ¡Vale! —responde Roberto, después de escuchar todas las partes—. ¿Entonces qué hacemos? ¡Joder!

		—Yo lo que acordéis—mirad, si nos quedamos solo será cuestión de poco más de una hora, le damos a ella el gusto. Estamos un rato y todo habrá terminado, ella tan feliz y nosotros tranquilos.

		—¿Qué pasa, chicos? —Jesús los pilla in fraganti, dando estos una buena encogida.

		—¡Joder! ¡Tío! Me has puesto el corazón en la boca, qué susto, casi se me salen los chipirones. —Los demás muestran una sonrisa falsa y Roberto se muerde la lengua.

		—¿Entonces qué?

		—Yo qué sé, lo que opinemos entre todos.

		—¿Entonces?

		—No sé, ¿tú qué opinas? ¿Dónde quiere llevarnos?

		—Chicos os pido por favor que nos quedemos, solo será una hora más o menos, ella quiere ir al otro lado del río, dice que descubrió un lugar especial, precioso y quiere compartirlo con nosotros; simplemente es eso, yo me encargo de ella, no la dejaré sola ni un momento. Ya se ha tomado la medicación, con lo cual…

		—¿Y si te ha engañado otra vez?

		—Me he asegurada varias veces, tranquilos, Noé no recuerda nada, absolutamente nada, siempre le ocurre.

		—¿Cuántas veces te has encontrado en esta tesitura?

		—Madre mía, pobre chico. ¿Y por qué aguantas tanto? La debes querer mucho, si no… —«¡Si estos supieran todo!», piensa Jesús.

		Noelia aparece con cara de niña buena rogando por favor quedarse, mientras muerde el último bocado de otro bocadillo.

		—¡Qué ricos están los bocadillos! Qué hambre tenía. Venga, chicos, solo será una hora más o menos y nos vamos a casa. Será una gran aventura, lo prometo, os va a gustar mucho de verdad. —Ninguno se atreve a hacerle la contra—. Está bien, chicos, nos quedan muchos bocadillos y bebida suficiente para pasar el día, ¿de acuerdo? Cuando pasemos por el pueblo, compramos más hielo…

		—¿Pasar el día?

		—Bueno, no, quiero decir que… un rato y ya. —Noelia salta tocando las palmas con satisfacción, abraza y besa a Jesús con entusiasmo—.No os vais a arrepentir, ya veréis qué chula es toda la parte de la montaña.

		Roberto conoce toda la parte de la montaña de sobra, o eso cree, pero duda tanto de las intenciones de Noelia. Los chicos recogen la tienda de campaña de Jesús y Noelia, meten todo amontonado en el coche de él, mientras lo interrogan.

		—¿Y cómo la aguantas? ¿Siempre le pasa eso? ¿Y sus padres que dicen? ¿Tan enamorado estás? —Jesús no contesta, más que nada porque se le amontonan las preguntas—. ¿No tienes miedo cuando se pone así? ¿Alguna vez te hizo daño? ¿Cómo es posible que hoy esté tan normal? ¿Entonces lo de anoche…?

		Noelia, todo simpática y alegre sonríe, ninguno le lleva la contraria, se miran resignados y suben a los coches.

		—Nosotros vamos primero, seguidnos. —Eufórica, goza de su victoria—. Cuando lleguemos al pueblo os digo.

		—¿Desde cuándo conoces el lugar? —le pregunta Jesús incrédulo.

		El primero en dejar atrás el campamento es Jesús, por el espejo retrovisor se despide del fin de semana y piensa: «A ver qué sorpresa nos espera ahora al otro lado». Noelia baja la ventanilla, saca la cabeza, su pelo al viento, los ojos de par en par, sonríe. Jesús, como una marioneta, obedece a sus caprichos.

		—¿Tú sabes a donde nos llevas o es otra de tus…? —le pregunta sin mirarla. «Ya no escucha, ya no le interesa. —Piensa Jesús—. Al otro lado nos espera otro infierno».

		Teresa y Felipe les siguen, no van muy conformes.

		—Puto fin de semana, esta chica está fatal, ¿te das cuenta? Al final puede con todos; hace con nosotros lo que le da la gana. ¿Tú crees que es normal lo que pasó anoche? ¿Dónde nos llevará? —Felipe le da la razón sin decir nada, solo con gestos—. ¿No me escuchas o qué? Pues eso, menuda excursión me ha dado, poniendo verde a los otros dos, que si son, que si no son, que menudos muertos de hambre. Que si la madre de Sofí está con su padre por dinero… que la madre de Sofí es una puta… que si Roberto la acosa, la persigue… —Felipe asiente, está cansado—. ¿Dónde nos llevará? —Avanzan a toda prisa entre curvas cerradas, cuestas, baches—. Pues, como te iba diciendo… —sigue relatando Teresa después de callar unos segundos.

		Roberto y Sofí van los últimos, no hablan, piensan. «¿Entonces qué somos?», se pregunta Sofí sin mirar a Roberto. «Menudo enredo, no sé cómo va a terminar esto, ¿lo sabrán sus padres? ¿Será por eso por lo que están enfadados? Anda con el abuelo, qué sorpresa nos tenía guardada». Roberto conduce nervioso.

		«¿Dónde nos llevará esta chica? Al final, Sofí no se lo ha tomado tan mal; creo que no se ha enterado bien de todo lo que le conté. Madre mía, cuando se entere mi padre, la que se va a liar… Si lo del dinero ha sido un malentendido y mira cómo se ha puesto, cuando se entere de que es su hermana… y que el abuelo… Cuando pasen unos días tengo que hablar con mi padre seriamente. Menuda has liado, abuelo». — Se les escapan suspiros, se miran.
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		La muerte del abuelo.

		 

		Tres de julio del 2019. Mateo apenas ha dormido, antes del amanecer sale de la cama, como siempre tiene prisa. Las dolencias que padece se le acentúan más, pero no dice nada. Siente presión en la nuca, en el pecho, el brazo izquierdo lo tiene como inflado o dormido; muy cansado.

		«Primero tengo que rematar unas cuantas cosas con mi nieto… mañana comienza el Festival de Teatro, cuando pase, iré al médico, no hay quien me impida asistir a la fiesta de inauguración; no me la pierdo por nada del mundo», piensa Mateo con su carpeta de cuero negro bajo el brazo. Sofía a las doce en punto está en la puerta, han quedado para comer en su casa; Aitana tiene muchas cosas que hacer y se marcha.

		—¿Cómo estás, papá? —le pregunta Aitana dentro del coche sin que nadie les escuche.

		—Estoy muy bien, feliz de la vida, hija mía; mañana es la inauguración del Festival de Teatro… no hagas planes tenemos que verla juntos…

		—Claro, papá, ¿de verdad estás bien? Tienes mala cara.

		—Que sí, cansina, solo es el calor… ¿no te quedas?

		—¿Qué estarán buscando en el infierno? No te puedes imaginar lo que remueven —pregunta mosqueado Bernardo a su mujer.

		—Déjalos, buscarán cosas antiguas, recuerdos, yo qué sé, déjalos tranquilos, se entretienen.

		A Olaya se le ocurre una idea que cree les gustará a Mateo y a Sofía.

		—Termina tú la comida, enseguida vengo.

		—No tendrán nada que hacer estas en su casa, todos los días aquí zampadas —protesta Bernardo receloso, aburrido de tanta visita.

		—¡Que susto! —Mateo y Sofía se recolocan e intentan disimular los nervios del pillaje—. ¡Qué susto! —gruñe Mateo al sentir la presencia de Olaya.

		—Tranquilos, soy yo, vine a rescatar del olvido la almohadilla de bolillos de tu madre, la limpiaré para enseñarle a Sofía, si ella quiere, claro. Mira, Sofía, estos bolillos los hizo Mateo a mano, mira qué preciosidad… Os dejo, esta tarde tengo taller de encajes, cómo no se me ocurriría antes… —comenta ilusionada. Olaya les pilla por sorpresa haciéndose carantoñas como dos adolescentes en el infierno, a pesar de saber la verdad, al verlos con tanto cariño se emociona, se reprocha a sí misma cientos de cosas en milésimas de segundos.

		Mateo le dice a su nuera que todo va a cambiar cuando salgan del infierno o, bueno, ya espera a después de la comida; que ya está bien de tanta tontería y que ha llegado el momento de dar explicaciones a su hijo. Olaya asiente con la cabeza, se le caen las lágrimas de emoción. Baja rápidamente la escalera, se encamina hacia el baño para esconderse.

		—¿Pasa algo? —Le pregunta Bernardo—. ¿Qué pasa?

		—No, no pasa nada.

		Después de la comida, Mateo no es capaz de soltar las palabras que tantas ganas tiene de liberar, no puede.

		—Bueno, pues nada, ¿ha estado rica la paella, Sofía? ¿Te ha gustado? ¿Qué tenías que decirnos, abuelo? —insiste Olaya intentando ayudar a que se arranque. «¿Cómo lo ha llamado mi mujer? ¿Abuelo, o ha llamado abuelo? ¡Madre mía! Qué se traerán entre manos estos», piensa Bernardo.

		—Mejor lo digo en la cena.

		Olaya pasa toda la tarde limpiando los bolillos y poniendo la almohadilla en orden, mientras los demás duermen la siesta. Roberto y Sofí se van con las bicis, han quedado con los amigos en la piscina.

		Cae el sol, Olaya saca varios sillones de mimbre a la puerta de la calle, uno para Mateo, otro para Sofía, otro para ella y la almohadilla para enseñar a Sofía a hacer los encajes, la cual está ilusionada. Mateo solo espera, espera ansioso que sus nietos y Aitana lleguen a casa.

		—Cuando vengan se lo digo.

		—¿Estás bien? ¿Te muevo el sillón? ¿Tienes calor? ¿Te da el sol en los ojos? —le pregunta Olaya al verlo con mala cara.

		—No te preocupes, el sol es vida.

		—¿Estás bien? —le pregunta Sofía sin mirarlo, está tan entretenida observando el baile de los bolillos, se afana en entender el enredo en las manos de la ilusionada Olaya—. ¿Dónde está Aitana?—enseguida viene, ha ido a… ¿de verdad estás bien?

		Mateo busca con la mirada.

		—¿A quién buscas?

		—A los chicos.

		—Ya vendrán, están con los amigos… ¿Quieres algo de ellos? —pregunta Olaya, que todo el rato está pendiente—. ¿Cuándo se lo vas a decir?

		—¡Shh! Calla, ahora… Estoy estupendamente, es el calor, que es insoportable. Un día hace frío y al día siguiente quince grados más de temperatura… cuando vengan los chicos se lo digo.

		—¿Qué tienes que decirnos? —le pregunta su hijo que sale a la calle con otro sillón.

		—Nada, nada…

		—Qué amable estás con ellos últimamente. ¿Qué tiene que decirme mi padre? —le pregunta intrigado Bernardo a su mujer en la cocina que ha pasado por agua fresquita.

		—¡Anda! Yo siempre quise a tu padre, le tengo mucho cariño.

		—¡Ya! Si no hacías más que criticar y… algo pasa y me lo estáis ocultando.

		—¡Anda! Déjate de tonterías, vamos con ellos a la puerta. A tu padre lo encuentro raro, no me gusta, aunque él dice estar bien…

		—Si ocurriera algo, me lo contarías, ¿verdad? Tanto escribir y esperar a Roberto, tú tan simpática… no sé.

		—¿Qué quieres decir?

		—No sé, no me hagas caso, veo fantasmas donde no los hay, me parezco a mi padre cuando decía que veía fantasmas… me tiene preocupado; yo creo que la cara le ha cambiado, los ojos… la nariz… presiento algo.

		—Anda, calla, es el calor, disfruta de su compañía, vamos con ellos.

		En la puerta de la calle del Capitán Parras, bajo el escudo de los apellidos de antiguos familiares, toman el fresco los cuatro. Sofía se la ve feliz, su mirada irradia luz, le diagnosticaron un cáncer terminal antes de venir a su tierra, solo le quedaban unos meses de vida y mírala, radiante, feliz, llena de vida y energía. Mateo no parece muy cómodo en el sillón, no habla nada, se siente tan cansado, sin fuerza. Mira a su hijo, a su lado, pendiente de él. Yaco lo mira atentamente, mueve la cabeza, piensa, olfatea y entiende lo que está ocurriendo, se pone a llorar.

		«Mi Yaquito, no llores», Yaco acerca su cabeza a las manos temblorosas de Mateo para que le acaricie. «Yaquito mío, gracias, gracias, has sido mi mejor amigo». «Mi hijo, te quiero, hijo mío, perdóname, al final no te he contado lo de tu hermana y… creo que ya no me da tiempo…», piensa Mateo resistiendo el fuerte dolor en el pecho. Con esfuerzo, se le escapa una mueca de sonrisa al ver la exagerada amabilidad de Olaya, que se deshace en atenciones ofreciéndose a cada rato. «¡Ay, currutaca! Si nos hubiéramos entendido antes, otra cosa hubiera sido».

		Mateo mira a Sofía. «El amor de mi vida, siempre con esa ternura infinita en la mirada». Mira el cielo, da gracias al universo por permitirle en el final de sus días estar cerca de su amor, aunque haya sido a escondidas como cuando fueron jóvenes.

		—¿Dónde estará mi hija? ¿Por qué no viene? ¿Y los chicos? ¿Cuándo vienen? —pregunta bajito sin aliento.

		Olaya no entiende sus palabras, pero intuye. Se angustia al escucharlo susurrar.

		—Voy a llamar a los chicos.

		—Déjalos, mujer, ya vendrán, no los molestes —responde su hijo—. ¿Qué le pasa a Yaco?

		Olaya capta, presiente algo extraño, sin decir nada los llama al móvil. Mateo mira ansioso en ambas direcciones de la calle, mientas reposa su mano sobre la cabeza de Yaco.

		—Ay, mi pelirrojo, cuánto te voy a echar de menos, me voy —susurra bajito—. Hijo, cuando vengan los chicos… le dices a Roberto…

		—¿Qué pasa, papá? Abre los ojos, que te duermes.

		—Dile a Roberto que haga lo que le dije.

		— ¿Qué tiene que hacer? Ahora, cuando venga, se lo dices— ya lo sabe él, pero recuérdaselo —contesta Mateo con los ojos cerrados. Yaco de pie frente a él lo observa y se lamenta.

		—¿Qué pasa, Yaco? —Bernardo lo llama, pero Yaco no se separa del abuelo, también intuye algo.

		«El tiempo ha corrido en mi contra, ya no hay nada que pueda hacer, una nueva vida comienza, me voy tranquilo; creo que, al final, todo se ha medio ordenado y mi nieto terminará de poner cada cosa en su lugar. Sé que estoy cruzando la delgada línea de la muerte, todo es difuso… —Un pinchazo en el corazón interrumpe sus pensamientos—. Ya es tarde para arrepentirme de mis pecados». Algo parecido a un latigazo, un calambre por el pecho lo deja con la cabeza reposada en el sillón, da un ronquido fuerte.

		—Pero míralo, se ha dormido —comenta Bernardo.

		Los escucha hablar como si estuvieran muy lejos, pero no tiene fuerza para contestar. De pronto, un silencio atrona sus oídos, entreabre los ojos débilmente, los ve, percibe el amor que transciende en sus miradas; ese instante tiene tanto poder que atraviesa las dimensiones del tiempo y del espacio. Toma fuerzas y se recoloca perfectamente en el sillón, queda erguido con una pierna sobre la otra. Yaco gimiendo, todo el rato busca con su cabeza la mano de Mateo. «Qué ignorantes somos, creemos que conocemos y controlamos nuestra vida, y solo somos marionetas influidas por la inercia del pasado», piensa Mateo con esfuerzo, siente como lentamente y de forma intermitente se apaga, sin poder decirlo.

		—Ya vienen los chicos —comenta Sofía, ajena a lo que va a pasar en un par de segundos «No puedo esperar más, mi corazón se para… ¡no! ¡No! tengo que aguantar un poco más, necesito decirle a Roberto… espera, aún no estoy preparado», Mateo lucha contra la huida de su pulso, sus latidos le duelen. «Un poco más, un poco más… tengo que reconciliarme con mi hijo porque se va a enfadar cuando le diga… no me quedan fuerzas, mi hijo, mi hijo, tengo que decirle que… antes de marchar, tengo que decirle lo de su hermana, dejar todo tranquilo, cerrar este ciclo».

		—¿Te encuentras bien? —le pregunta Olaya, que no le quita el ojo de encima. —Mateo parece relajado, con postura tan erguida, mirando al infinito.

		—¡Papá! ¿Qué piensas tanto? —Sofía se pelea con los bolillos, lo mira un segundo y le sonríe, cree que está dormido.

		«Necesito volver a ver a mis chicos y mi hija. ¿Dónde estarán? No pude tener todo, tampoco supe elegir, y eso me ha perseguido. Nunca fui el dueño de mi destino».

		—Ya vienen los chicos, abuelo —dice Olaya con entusiasmo—, ya están aquí, abuelo. —Bernardo la mira incrédulo. «¿Abuelo? Otra vez le llama abuelo, esto me parece un poco rarito»—. Ya están aquí… —Mateo se esfuerza cuanto puede, lucha por incorporar un poco la cabeza para verlos llegar; abre un poco los ojos, los chicos se acercan con sus bicis, detrás de ellos Aitana—. ¡Abuelo! Ya están aquí los chicos…

		Yaco se pone nervioso, aúlla con miedo, quiere esconderse de algo que nadie ve; se mete atropelladamente bajo el sillón de Mateo ladrando al frente a algo invisible.

		—Pero, Yaco, ¿qué pasa, bonito? Ven conmigo…

		Mateo ya no puede verlos, todo se desvanece, su alma se desprende, poco a poco se eleva. Persigue a Jacinta, su mujer, con su mirada pasiva; las niñas la acompañan revoloteando con sus vestidos blancos, su madre lo mira, su padre con papeles en la mano… lo llaman. Él les acompaña, por el haz de luz, hacia la oscuridad.
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		Por fin cobertura en el Valle de la luz

		 

		Once de la mañana del lunes, bajo un sol de justicia el grupo de amigos llega al pueblo. Los móviles de todos comienzan a recibir múltiples notificaciones, llamadas perdidas, mensajes desesperados de los padres que han estado llamando durante esos días. Paran en un semáforo, mientras echan un vistazo al móvil. Roberto toca el claxon para avisar que paren y comprar hielo en la gasolinera.

		—Aprovechad que tenemos cobertura, por si tenéis que hacer llamadas.

		Él llama a su padre, le comunica que todo está bien, para que entrar en detalles. Sofí realiza una videollamada a su madre y, al verla, presiente que algo va mal. Su madre le dice que tienen que hablar sobre un tema importante, Sofí se imagina lo que puede ser, tampoco le cuenta nada sobre lo ocurrido.

		—Tienes mala cara, hija.

		—No es nada, mamá, solo que me duelen los ovarios…

		Felipe, igualmente, llama a su madre, la cual le ha llamado más de quince veces. Teresa lo hace por imitación. Jesús tiene una barbaridad de llamadas de su madre, unas treinta de los padres de Noelia, como quince videollamadas y cientos de mensajes desesperados preguntando por Noelia. Noelia no se molesta en mirar, está impaciente por llegar al lugar que le interesa.

		—Chicos. —Jesús baja del coche—. Chicos, necesito ir al baño ,paso a este bar, esperadme, no tardo nada. —Con ansiedad se esconde en el pequeño baño del bar repleto de hombres mayores, ante la atenta mirada de éstos que se le quedan mirando, como si fuera un forastero invasor.

		Dentro del pequeño baño, con el corazón descompasado no escucha los audios de Hugo y Valeria para ahorrar tiempo, directamente llama. La conversación es atropellada, el padre de Noelia está angustiado, necesita saber qué tal está su hija; Jesús lo tranquiliza, le explica que en unas horas todo habrá terminado, que no se preocupe, que todo ha estado bien, pero… entre los nervios al final se le escapa «ya te contaré». Valeria arranca el móvil de las manos a Hugo, está histérica, grita ansiosa por tener noticias. Jesús intenta tranquilizarla, más que nada para poder contarle algo, Valeria no deja de echarle culpas encima, reproches, al final no consigue explicar nada. Hugo y Valeria se ponen más histéricos cuando comprueban el lugar donde están, al recibir la ubicación que acaba de mandarles Jesús. Este no entiende tanta preocupación, los tranquiliza diciéndoles… ellos no escuchan que en unas horas todo habrá terminado, que estén tranquilos. Miente al decirles que la medicación la está tomando bien, que no ha tomado nada de alcohol ni drogas en esos días. Jesús queda derrotado en el pequeño y maloliente baño. Al salir, se encuentra con las miradas interrogativas de Roberto y Felipe.

		—¿Qué pasa, tío?

		—¡Nada, tío!

		—¿Pasa algo, tío?

		—No os preocupéis, todo está bien.

		Pero una lágrima traicionera, su cara deformada y el galopar de su corazón delata que no. Arrinconados en el estrecho pasillo los tres, Jesús explota. Les cuenta la presión a la cual está sometido con Noelia y sus padres. Las lágrimas se liberan, a cada golpe de palabra que expulsa es como si un pincho atravesara su alma. Cuenta cómo se siente obligado a cuidar y aguantar a Noelia, por el solo hecho de ser su esclavo. Los padres de Noelia son millonarios y él un simple hijo de familia de humildes trabajadores de campo, tiene que darles gracias infinitas porque lo han colocado en una empresa invisible en Madrid. Le han comprado trajes caros, un sueldo elevado…

		—No puedo más. —Sus manos tiemblan llenas de mocos, los otros intentan consolarlo en el estrecho pasillo.

		Aparece Sofí, preocupada, finge ir también al baño. Disimulan ante la mirada investigadora de los hombres que, tan tranquilos con su copa de coñac en mano y sonrisa burlona los analizan.

		—¿Todo bien? ¿Podemos ayudar en algo? — no gracias, todo bien

		—¡Tranquilo, todo saldrá bien!

		—¡Ya queda poco! —Piden una botella de agua al camarero, que con cara de inquisidor los vigila, el resto de hombres no les quitan el ojo de encima. Regresa cada cual a sus coches, representan que todo está bien, deseando que pasen las horas lo más rápido posible.

		Valeria llama ipso facto a Teresa por videollamada, ella estaba tan tranquila sentada en el coche haciéndose selfies para colgarlo en su historia de Instagram, duda si descolgarle el teléfono o no. Valeria requiere, ordena, reclama con voz impuesta de amabilidad toda explicación. Teresa no sabe qué hacer ante la mirada interrogativa de Valeria, se siente observada, un pequeño gesto la puede delatar. Incómoda no sabe qué decirle, mira a los lados, los chicos regresan y Valeria angustiada no cesa de exigir. Decide contarle media verdad al ver tras la pequeña pantalla la exasperación de la madre y se da cuenta de la situación extrema— ¿con quién hablas?
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		Primeras horas sin el abuelo.

		 

		Tres de julio del 2019. Primeras horas sin el abuelo. Algunas veces, la muerte no avisa y todo cambia de un momento a otro, todo se paraliza. Cuando fallece un padre repentinamente, se produce una fuerte conmoción en nuestro mundo interior; es uno de los momentos más difíciles en la vida.

		Bernardo llora sin consuelo, lógico, por el fallecimiento de su padre, sufre la perdida súbita y no es capaz de encajar lo ocurrido. La casa se ha llenado de médicos, familiares, vecinos, una ambulancia, la Guardia Civil… y al abuelo Mateo se lo llevan sin vida.

		Bernardo se acerca al sillón Chester, el favorito de su padre, con el alma rota, se sienta como su padre lo hacía tan solo unas horas antes. Comprende que haciéndose tantas preguntas no adelanta nada, entonces intenta entender sus últimos actos. Lo recuerda con una pizca de sonrisa, con esa personalidad tan marcada, esa fuerza…

		—Tuve que llevarlo al médico y no haberle hecho caso, que cabezón es… Bueno era, hasta el último momento marcando carácter. —Olaya se ve hundida en la tristeza, pero está pendiente de todos y nadie comprende que estén tan afectadas Sofía y Aitana.

		—Papá, tenemos que irnos al tanatorio. —Bernardo no reacciona, siente como si el sillón lo engullera—. Tenemos que irnos al tanatorio. —Necesita tener algo de su padre para atenuar el dolor, para sentirlo cerca.

		—Nunca sabes lo que tienes hasta que lo pierdes, papá ¿por qué me has hecho esto tan deprisa, sin avisar, sin despedirnos? Ahora quedo huérfano, sin padres, sin hermanos, solo, completamente solo. —Bernardo intenta reunir fuerza, aún le queda lo peor, en la mesa de forja del patio ve la carpeta de cuero negro de su padre que tanto custodiaba los últimos días, la acaricia, la guarda en su dormitorio. Roberto se acerca a su padre, llora sin consuelo.

		Mateo dejó expresamente dicho y escrito que, sus cenizas las repartieran en dos lugares, por eso reparten sus cenizas en dos urnas. Una de las urnas tienen que enterrarla en el cementerio del pueblo, junto a sus padres, y la otra mitad de las cenizas esparcirlas en la cascada, en el río, junto a su mujer y las pequeñas hermanas de esta.

		 

		—De todos los gastos ocasionados por el funeral se ha hecho cargo Sofía —le dice Roberto a su padre.

		—El abuelo tenía suficiente dinero que guardaba todos los meses, para cuando llegara el momento…

		—Ya está todo solucionado, se han encargado ellas…

		 

		«No entendí tu vida cuando estabas a mi lado y ahora todo tu ser, tus sueños e inquietudes están reducidos en estas dos urnas tan pequeñas».

		—Tenemos que respetar la última voluntad del abuelo. —«Hasta para su entierro ha sido diferente mi padre. —Piensa Bernardo—. Está bien, en unos días iremos al Valle de la luz».

		Después del entierro, en el cementerio del pueblo, Bernardo se siente como perdido, solo. Cuando llegan a casa, se llena de familiares y vecinos, él se esconde en la pequeña salita donde el abuelo se refugiaba cuando también se sentía solo, abrazado a la carpeta de cuero negro.
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		El capricho de Noelia (1)

		 

		Cruzan la circunvalación y llegan a una rotonda, una señal indica varias direcciones, una de ellas es: Tierra de Pocos, que es un conjunto de casitas o Villa Aldea, donde su abuelo tiene la cabaña; en un conjunto de casitas y cabañas cerca del río en la ladera de la montaña, Noelia sigue para delante.

		—¿Dónde nos lleva? —Roberto toca el claxon—. Llámala por teléfono… —Ahora conduce Noelia, no escucha a Jesús, que le transmite la llamada de teléfono de Sofí.

		—¿Qué dónde vamos? Que nos estamos alejando —Noelia ocupa todo el espacio de la estrecha carretera, conduce deprisa.

		—¿Esta chica conoce esto?

		—Tenemos que dar la vuelta nos vamos a perder —insiste Roberto—. Está fatal, qué pena me ha dado ver así a Jesús, se me parte el alma; no sé cómo aguanta. ¿Dónde irá? —pregunta otra vez Roberto.

		Roberto y Sofí van los últimos, el ambiente dentro del coche está cargado de rabia, se respira incomprensión; toman conciencia del sufrimiento de su amigo y de su futuro incierto. Roberto mira con cara de cansado a Sofí, busca su mano, la acaricia durante unos segundos, Sofí responde con ternura y media sonrisa. Una punzada de dolor recorre su bajo vientre y la deja doblada; preocupada piensa que cuando regresen a la normalidad irá a la consulta del ginecólogo. Mentalmente ajusta días, se da cuenta de que tiene una semana de retraso, nada preocupante, piensa ella. «¡Joder! No me había dado cuenta, mejor no le digo nada ahora».

		—Al final nos perdemos, no sé dónde nos lleva.

		—Tranquilo, cuando lleguemos al lugar le digo que me encuentro mal y nos marchamos. —Roberto se preocupa, ve en la mirada de Sofí algo más que tristeza por lo ocurrido, o cansancio por la falta de sueño y excesos de los días anteriores.

		—¿Estás bien, Sofí?

		—Sí, no ¡uf! No te preocupes, solo estoy cansada. —Él sigue pensando en sus ojos caídos, su sonrisa forzada, su cuerpo desparramado sin fuerza, su postura constante con su mano sobre la zona baja del vientre aguantando dolor, no le gusta nada.

		Felipe va en segundo lugar, conduce de forma autómata y Teresa no para de pensar en la angustia de la pobre madre de Noelia. De pronto, tiene una percepción diferente de ellos, ya no los ve como una familia adinerada sin problemas, sin otra cosa en qué pensar que el modelito del día; se da cuenta del sufrimiento extremo de esa madre y la preocupación por algo que es superior a ellos —Ni con el exagerado dinero que tienen lo pueden solucionar ¿Para qué tanto dinero? —Felipe, absorto en sus pensamientos, se extraña al escucharla en ese tono, Teresa de nuevo le habla con ternura—. ¿Te das cuenta? Los ricos también lloran. —Felipe, que espera alguna disculpa que no llega, se conforma al escucharla hablar con dulzura. Teresa repasa acontecimientos—. Pobre Jesús, ha querido trepar hasta las cumbres más altas y mira que hostión se ha dado. Lo he visto mal, muy mal, está destrozado. ¿Tú crees que la dejará?

		—Claro que sí, ha querido ser lo que no es y solo ha conseguido destrozarse a sí mismo, solo es cuestión de orgullo; se engaña por la estupidez de mantener ese estatus social que lo está matando. —Teresa sigue cavilando, le cuenta la llamada de Valeria.

		—¡Cariño! —A Felipe ese sonido le hace estremecer, lo reinicia.

		A Jesús le falta el aire dentro del espacioso interior del coche que conduce Noelia, un Maserati Levante cuatro por cuatro que los padres de Noelia regalaron a Jesús hace tan solo un par de meses. Afloja el nudo inexistente de una corbata de seda carísima regalo de Valeria, tuvo que ponérsela el día que asistió a una reunión para acompañar a Hugo en un viaje a Londres. Ese viaje estuvo marcado por el secretismo, tuvo que firmar un contrato de confidencialidad, algo totalmente inmoral el abuso de su suegro hacia él, exigir u obligarlo a un silencio, y a participar a pesar de sus negativas al término de la reunión en drogas, mujeres… Jesús se sentía peor que si hubiera vendido su alma al diablo. Siente que le presiona el botón de aquella camisa realizada a medida como todas las que guarda perfectamente planchadas y ordenadas en el vestidor de su dormitorio en casa de Noelia.

		Él tiene su espacio en la tercera planta de la gran mansión en una zona residencial de Madrid, pagando todo ese lujo con un interés muy elevado. Mira su Rolex, un regalo de Noelia de cuando a ella le dio la gana, el cual dejó en el salpicadero del coche cuando llegaron el viernes. Recuerda el momento en el que Noelia, con desprecio, le dijo que se lo quitara para no perderlo en el campo asqueroso, como ella llamó al lugar al llegar. Se siente comprado, su móvil, un Iphone de los más caros, obsequio de la madre de Noelia después de una de las crisis de esta. Su monedero de piel repleto de billetes, algunos de quinientos. Sus gafas de sol de Louis Vuitton… Todo resbala en una curva y cae a sus pies, no le importa, ya nada le importa. Le cuesta trabajo respirar, mira a Noelia, ve cómo sonríe malignamente. El oxígeno lo tiene en forma de nudo en el pecho, tiene la sensación que las ramas de los árboles quieren atrapar el coche, obstaculizan su camino. Enfoca la mirada, ve como a través de un plástico opaco, se marea. Agotado su cuerpo y mente pierde los reflejos.

		Noelia da varios volantazos en una curva cerrada que toma a toda prisa, con ello provoca una convulsión repentina en su estómago, baja la ventanilla y nota el aire caliente en su mano. Bebe pequeños sorbos de oxígeno y por sus oídos una especie de silbidos le gritan: «Huye» «huye» La duda le corroe por la garganta, se pregunta si está enamorado de ella para aguantar todo eso, se conforma a si mismo diciéndose que por ello permite todo. Observa las manos de Noelia conduciendo el suave volante de cuero.

		«Quien todo quiere, todo pierde. Todo esto me está devorando, necesito terminar con ella antes de que ella lo haga conmigo».

		

	
		

		El capricho de Noelia (2)

		 

		Dejan los coches para seguir a pie.

		—¿Dónde estamos? —Roberto no lo sabe.

		—Déjala, a ver dónde nos lleva —dice Sofí tranquilizándolo.

		Roberto acaricia su rostro, piensa que parece una dulce romántica y desvalida princesa medieval con el vestido que lleva puesto. Roberto corta con su navaja multiusos un trozo de cuerda que lleva en el coche, la mitad se la coloca a Sofí en la frente para sujetarle el pelo, con la otra mitad se hace una especie de moño en la nuca, parece un gladiador con el torso desnudo brillando por el sudor. No es miedo lo que reflejan sus ojos es preocupación al ver a Sofí disimulando dolor en su vientre, la besa; se prepara para enfrentarse a los caprichos de Noelia.

		—¡Shh! Tranquilo, pronto terminará todo, solo será un momento.

		Cada cual prepara unas cuantas cosas en la mochila, lo que piensan pueden necesitar, gafas de sol, tabaco… Noelia los mira de reojo mientras prepara unas botellas de alcohol y algo más… Roberto su mochila siempre la lleva preparada con los primeros auxilios, añade unos cuantos bocadillos, una botella de agua…

		—¿Dónde nos lleva esta chica? —pregunta Felipe temeroso, se ha subido las mangas de la camiseta para dejar al descubierto sus horas de gimnasio.

		—¿Y si nos perdemos? —insiste Jesús preocupado mientras se mira en el reflejo del cristal del coche. Se pone sus gafas de sol negras, recoloca su camiseta negra ajustada, el cinturón negro de cuero en lugar de llevarlo en el vaquero también negro… lo lleva en la frente en plan Rambo—. Roberto sigue dando la tabarra—. ¿Que dónde estamos? Nos vamos a perder…

		Teresa va vestida con un vaquero negro lleno de rotos más corto que las bragas de su abuela, un top negro de rejilla con gran capucha de seda, un chaleco negro de piel con largos flecos que piensa no le pega para nada, pero tiene tantas ganas de lucirlo. Protesta, parece una bruja hechicera fugitiva de la Santa Inquisición marcando poder con ese pose altivo, con su cuerpo perfilado de músculos. Se sube a una roca. «A ver si soy capaz de hacerme alguna foto en condiciones y la subo a mi estado, este lugar es fascinante». Los flecos del chaleco se le enredaran entre la vegetación, corta unos cuantos con los dientes y se los lía en las muñecas, brazos, otro en la frente… De su pelo y mirada sale fuego, no puede hacerse fotos, los demás se quejan cuando les pide ayuda para ello.

		Los grandes arbustos cubren el cielo, da la sensación que se unen transformando el camino en una cueva por donde no entra apenas luz. Ascienden suavemente por la senda no muy ancha, llena de piedras y maleza seca.

		—¿Dónde estamos? ¿Desde cuándo conoces todo esto? ¿Estamos perdidos?

		—¿No confiáis en mí?

		—Chicos, estamos perdidos, seguro.

		Noelia encuentra una rama seca más alta que ella, la utiliza de bastón; por fin se para.

		—Esta no es la entrada principal al lugar, es obvio, pero quise mostraros su belleza salvaje, como tanto os gusta la naturaleza —dice sarcásticamente.

		—Qué graciosa eres.

		—A mí no me hace tanta gracia.

		—Estás majareta, tía.

		—Ya estamos, ¡mirad! ¡Tened cuidado! bienvenidos a mi espacio. —Hace una genuflexión, con el palo en la mano les presenta el lugar. Se miran entre ellos preguntándose en qué momento se ha convertido en la Bruja Blanca recién salida de Las crónicas de Narnia.

		Noelia abre paso, les invita a pasar con cuidado, demasiado tarde puesto que Sofí se escurre en las grandes piedras, detrás de ella Teresa.

		—Qué cariñosa está, a ver cuánto le dura…

		—No le hagas caso, en cuanto algo no le convenza te echa el veneno.

		—¿Estáis bien niñas?

		Roberto se acerca a Sofí preocupado, correspondido por una sonrisa débil.

		—Tener que venir hasta aquí por narices… ya te vale —protesta Teresa enfadada. ¡Ufff! Qué ganas de que termine el viajecito.

		—¿Estáis bien, chicas?

		—Sí, todo bien. ¿Dónde nos llevas?

		—Es un secreto, os va a gustar, ya veréis —Cruzan por una especie de túnel de unos tres metros de profundidad plagado de rosas blancas.

		—¡Qué preciosidad! —comenta Sofí—. Qué olor ¿Dónde estamos?

		—Son rosales luneros —responde Noelia.

		—¿Tú conoces este lugar?

		—Estas rosas son símbolo de pureza, inocencia, están consideradas por excelencia para decorar ceremonias.

		—Tú que sabrás —le dice Teresa con mal gesto—. De psiquiátrico, el manicomio te espera, hija mía, aunque tengo que reconocer que es cojonudo este lugar. ¿Me haces una foto?

		—Si algún día me caso, todas las flores que adornen ese momento especial serán rosas blancas, son mis favoritas —comenta Sofí con ilusión, interrumpida por el dolor.

		—No me refiero a ese tipo de ceremonias, querida.

		—¿Puede haber algo más bello que un paisaje creado por la naturaleza? Cerrad los ojos y entrad en contacto con vuestro yo —comenta Sofí admirando el lugar.

		Tras pasar el túnel de las rosas acceden a una especie de plaza, con sus bancos, su fuente de piedra laboriosamente tallada con forma de flor.

		—La verdad, es bonito este lugar, ¿esto es una fuente? —pregunta asombrada Sofí. Noelia no responde, solo sonríe con una mirada extraña—. Qué bonita, debió ser espectacular, lástima que el paso del tiempo ha dejado la piedra negra.

		—No, cariño, no Sofí, siempre ha sido negra.

		—¡Ahh! Una rosa negra de fuente. ¡Mmm! Qué raro, me gusta.

		—¿Y tú que sabrás? —salta Teresa cansada de tanta intriga…

		—Querida Teresa, yo he estado en este lugar muchas, muchas veces.

		—Ya, en tus sueños.

		La fuente la rodea un hexágono de bancos de piedra, donde en cada uno de ellos reposa un ramo con rosas blancas y diferentes flores campestres, todas ellas blancas.

		—¡Ohh! Qué bonitas las flores —dice Sofí—. ¿Quién las ha puesto aquí?

		—Es una sorpresa.

		—Yo he estado muchas veces con mi abuelo en la cabaña y hemos recorrido parte de la montaña y este lugar no lo conocía, no recuerdo nada de todo esto, jamás lo vi.

		—¡Mmm! Mi Robertito. —Roberto se aparta.

		—¡Mirad allí!

		—¿Dónde?

		—¡Allí!

		—¿Qué pasa, Teresa?

		—Dos torres.

		—¿Dónde?

		—Allí, son ermitas. —Teresa se acerca a lo que parecen ser dos pequeñas ermitas, curiosea; de pronto, un picotazo en la pantorrilla la hace dar un respingo; algo corre por su pierna, siente como un pinchazo, igual que si un alfiler se le clavara—. ¡Aggg! —retrocede.

		—¿Qué pasa? —Los chicos se acercan a ella.

		—Algo me ha mordido.

		—¿Dónde?

		—En la pierna tengo algo. —Teresa siente gran escozor, sacude la pierna. Rápidamente, dan manotazos a lo loco en la pierna de Teresa—. Quitadme eso…

		—Sí, mirad, tiene una picadura. Otra aquí, en el muslo. —Se miran sorprendidos.

		—¡Ah! ¡Ah! Me duele… me duele mucho. —Al instante, se le pone rojo.

		—Pero si no hay ningún bicho… habrá sido alguna planta…

		«¿Cuándo ha estado aquí para preparar todo esto? ¡Ahh! Ya entiendo, cuando desapareció ayer en la tarde aquí estuvo, mejor no pensar… qué escozor, me duele».

		—Estos bancos son una obra de arte —comenta Sofí oliendo el ramo de flores junto a Noelia que le susurra sin parar, mostrándole los dibujos tallados en ella—. Fíjate qué perfección, qué preciosidad de dibujos y… todos son diferentes. —Sofí se sienta en uno de ellos, toma un trago de la copa que le ofrece Noelia, repasa con sus manos los dibujos, se entretiene en seguir el realce siguiendo las formas, de pronto se siente atraída, seducida. El cuerpo de Sofí recibe una energía extraña, algo escalofriante mientras contempla los bancos de alrededor, trasladando su mente a otro lugar.

		—¿Qué piensas?

		—Nada, estos dibujos que me han… no sé, me he distraído —contesta con un tono de voz tan bajo que apenas la escuchan. — que cansada estoy y que calor— Toma otro trago de la copa.

		Noelia observa, espera con sonrisa sádica; a Sofí le cambia el tono de voz, como si estuviera ronca, comienza a leer después de otro largo trago:

		—Que estos símbolos sirvan para abrir los ojos de aquellos que se acerquen al lugar, una vez traspasada la puerta, jamás podrán salir.

		—¿Qué dices? —Sofí no deja de contemplar los dibujos—. ¿Qué te pasa? —Felipe se acerca a ella—. ¿Dónde pone eso? —Teresa se sienta a su lado, los demás tras ella y lo ven perfectamente tallado en el respaldo del banco de enfrente.

		—Mirad, son dibujos esotéricos, símbolos ocultistas…

		—¿Qué dices, Teresa? ¿No decías que conocías el lugar?

		—Eso pensaba, pero ella nos trajo hacia otro, esto jamás lo vi, yo…

		Roberto se justifica varias veces, da vueltas alrededor; intenta recordar, lo busca en su memoria.

		—¿Dónde nos ha traído?

		—¿No dijisteis el viernes que sería una excursión extraordinaria? —dice Noelia triunfante.

		—Vámonos, por favor, quiero irme ya —exigen Jesús y Felipe mientras beben de forma sedienta una copa ofrecida por Noelia.

		—Yo me voy.

		—Yo también…

		—Recuerdo cuando dijisteis que viviríamos una aventura inolvidable en este lugar, lo recuerdo bien, pues ahora viviremos otra . —Noelia se siente poderosa.

		—Estos dibujos son símbolos que utilizan en rituales maleficios los grandes pastores satánicos… los utilizaban para invocar espíritus demoníacos. —Roberto se acerca a Teresa, le hace gestos de silencio—. Sé lo que digo. Mi abuelo jamás me comentó nada de todo esto, ni que este lugar existiera…

		—Claro, normal, ¿cómo te va a contar esas cosas? Seguro no lo sabía. —Roberto la mira implorando que calle, que deje de hablar de ese tipo de cosas.

		—Tengo la sensación de que pertenezco a este lugar —comenta de pronto Sofí, feliz de la vida bebiendo de la copa que le ha ofrecido Noelia y oliendo las flores. Sofí no hace caso a Roberto, que la increpa desesperado—. Es increíble, que belleza. ¡Mmm! estas flores tienen un olor especial…

		

	
		

		El capricho de Noelia (3)

		 

		Noelia sigue repartiendo copas y ramos de flores.

		—Para ti, para ti… —Roberto le da un manotazo al ramo que ella le ofrece y rechaza la copa.

		—Que nos vamos de aquí, joder, déjate de florecitas. —Felipe y Jesús aceptan otra.

		—No creo en la existencia de un alma individual y eterna —relata Noelia de pronto al lado de Sofí—. El ser humano es tan solo un transmisor de energía, de fuerzas acumuladas en existencias anteriores.

		—¿Qué dices Noé? Tenemos que irnos ya de este lugar… deja a mi novia tranquila, no le cuentes más chorradas de esas tuyas, deja de comerle el coco. —Jesús, Felipe y Sofí se sienten atraídos, el lugar es bonito, raro e inquietante, a la vez ejerce sobre ellos un dominio irresistible. Noelia aprovecha, los aparta y los seduce con sus palabras.

		—Nos has conquistado —le dice Sofí sin parar de admirar el lugar bebiendo y oliendo las flores.

		Roberto, preocupado, se acerca a ellos, intenta hacerles entender por lo que están.

		—Tenemos que irnos. vamos… —La influencia sobre los que beben y huelen las flores es cada vez más fuerte. los signos son reveladores—. ¡Joder! ¿Qué está pasando?

		Noelia comienza a danzar de forma sensual, insinuante; seductora eleva los brazos al cielo en señal de ofrenda. Se acerca tanto a Jesús como a Felipe contorneando su cuerpo, ofreciéndoles el perfume de sus rosas. La escuchan dóciles, obedientes, eso a Noelia la engrandece.

		—El sacrificio debe ser de un alma pura… —De pronto, se sube a uno de los bancos de piedra y los escasos rayos del sol se filtran por ella dejando ver toda su figura. Noelia ríe sin sentido, forzado, inducida por algo.

		—¿Quieres bajarte? Calla de una vez, dame la mano, me estás cansando ya, ¡joder! —Roberto, cabreado, quiere bajarla.

		—La esencia de la naturaleza humana… —Noelia y los otros tres siguen a lo suyo.

		—Que te bajes, que nos vamos. —Roberto la agarra de la cintura como si fuera una muñeca destartalada y la deja en el suelo.

		Teresa siente una rabia tremenda al ver la situación, además, se encuentra mal; antes de salir se tomó un antiinflamatorio, está en esos días que la hinchazón, los cambios de humor, el dolor de pelvis, los calambres en las piernas la hacen estar insoportable. No se aguanta ni a sí misma y menos tantas tonterías como está viendo, encima, las picaduras cada vez le escuecen y queman más en la pierna. Noelia y los otros tres siguen danzando con las flores.

		—¿De verdad no quieres una copa? ¡Mira qué bien huelen las flores!

		—Quita de mí esos pajitos, loca.

		Todo el rato se acerca a Teresa ofreciéndoselas.

		—Me estás provocando, quieres que explote mi mal genio, que me dejes ya… que no me restriegues esos pajitos, ¡joder! —La aparta con mal genio y los que están abducidos salen en defensa de Noelia, se acercan a Teresa con movimientos descompasados—. ¡Chicos, por favor!

		Estos se le acercan con la cara desencajada, y agresivos.

		—Los ha dopado.

		—¿Qué dices Teresa? —pregunta de los nervios Roberto sin entender qué ha pasado en tan poco tiempo.

		—Creo que los ha drogado.

		—¿Qué haces? Ya vale. —Echa la bronca Roberto a Sofí, ella sigue con esa risa absurda, moviéndose sin control, solo obedeciendo a Noelia.

		—¿Qué te pasa? No me acerques esos pajitos, tíralos ya, por favor. —Roberto y Teresa no saben qué hacer, deciden dejarlos—. ¿Qué está pasando aquí?

		—Esto es absurdo, menudo viajecito. A ver si se les pasa la tontería.

		—Ayúdame a sujetar a Noé. —Entre los dos lo intentan, pero los movimientos de Noelia, que parece eléctrica no pueden, se les escapa igual que si estuviera enjabonada.

		—No sé qué me pasa. —Teresa acaba sentándose en el banco.

		—Yo estoy como borracho —manifiesta Roberto apretándose la nuca aturdido, han comenzado a tener la coordinación torpe; ellos han tocado las flores sin querer aunque no las han olido, las cuales están drogadas con escopolamina.

		Noelia se sube de nuevo al banco de piedra con la túnica transparente. Felipe como un autómata la sigue en sus rezos, la escucha, Noelia dirige su mente; este obedece, danza, salta, bebe e inhala el aroma de las flores. De pronto le flaquean las fuerzas, sus músculos parecen de gelatina, todo le da vueltas, su risa es absurda y mareado cae al suelo.

		Noelia se acerca a Jesús, le da instrucciones al oído.

		—Ni las armas, ni el fuego, ni el aire, ni el agua puede acabar con nosotros, a por ellos… —le dicta Noelia con una voz diferente, y Jesús le obedece.

		—Otro colocao. ¿Qué haces…? Quita…

		—Hoy es el díaa… —Noelia, satisfecha, reza igual que un predicador, Sofí la escucha alucinada, sigue inhalando el perfume de las rosas y de las florecitas blancas, y espera órdenes con un cocolón impresionante y movimientos torpes; pide silencio para escucharla. Se acerca a Teresa, la mira fijamente a los ojos.

		—Apártate de mí, ¡loca! ¿Crees que podrás tontear conmigo como con ellos? Los has drogado. —Noelia sigue con su relato.

		—La mano devastadora del hombre, su incoherencia, su locura… aún no han avasallado este lugar sagrado—Teresa corta la retahíla de frases aprendidas de memoria a Noelia, es conocedora de distintas culturas, lectora compulsiva de libros prohibidos.

		—¡Calla! No la alteres más. —Roberto ve cómo cambia el lenguaje corporal de Noelia, ahora agresivo. Se acerca a Teresa, disimula, hace como que observa su pierna que cada vez la tiene peor y la hace callar.

		Felipe recibe órdenes de Noelia y, como poseído, se acerca a Roberto y a Teresa con los ojos desorbitados, agresivo.

		—Anda mira este… —Roberto no entiende nada, mira a Sofí y la ve fascinada, da vueltas al ritmo de una danza que ella susurra, aletea los brazos intercambiando las flores de mano a mano. Felipe y Jesús igual—. Los ha drogado… las copas…

		Teresa se sienta en uno de los bancos, cansada, mareada, le escuece la picadura. Los otros siguen a lo suyo, da la sensación de que les ha borrado la voluntad. Recorren el lugar saltando, festejando.

		—Esto es de locos —comenta aturdido Roberto. Teresa se mira la pierna—. ¿Te duele?

		—Más que dolor es quemazón, escozor.

		—Se te está poniendo morada.

		—Además, la tengo como dormida…

		Ahora sí que es miedo lo que sienten, dudan por lo que puede pasar por la cabeza de Noelia, como por el extraño y apartado lugar; encima los otros flipando. Se sienten en tierra de nadie, todo es desconocido para Roberto con alguien que la cabeza no le funciona nada bien y, comienza a ser peligrosa.Teresa la desafía, controla su reacción, la hace enfurecer tan solo con mirarla fijamente a los ojos, Noelia se abalanza violentamente sobre ella.

		—Es el momento, es la señal… es la señal. —Los otros la siguen.

		—Ya está bien, se acabó este juego, nos vamos, si quieres venirte, bien, si no, aquí te quedas con tus malos rollos. —Teresa cojea, le duele la pierna, con autoridad le grita—. Se acabó, ¿te enteras? Ya está bien de tantas tonterías.

		—¡Mmm! No te pongas así, querida.

		Felipe, Jesús y Sofí se ponen frente a Teresa impidiéndole el paso, protegiendo a la que consideran su líder. Su actitud cambia de un segundo a otro, a cada minuto que avanza Noelia siente un poder oculto en su alma, crece y crece con más fuerza. Algo poderoso, sobrenatural, quiere aprovecharlo y usarlo para proteger del mal a la luna.

		—Madre mía, ha perdido la cabeza —dice Roberto consternado.

		—Satanás es el maestro del engaño… —Los otros la siguen en su plegaria—. Su objetivo es aterrorizar a los humanos para que hagan su voluntad. Nada malo ocurre por casualidad, los males causados por el hombre provocan la sombra del universo, la oscuridad…

		—Está poseída.

		—¡No! Está como una regadera. —Su cuerpo vibra, levanta las manos al cielo con voz casi masculina.

		—Necesito ese efluvio vital que llevas en el vientre para alimentar la tierra y a la luna sedienta y, así, alejar la perversidad. Mi hermana espera el intercambio de un corazón inocente, del niño que llevas en el vientre… —Reza Noelia acariciando el vientre de Sofí— La luna está furiosa y nos castiga con grandes sequías, devastadoras tormentas, dolor, plagas… Debemos hacer el sacrificio.

		—¡Ohh! ¡Ohh! ¿Has escuchado lo mismo que yo?

		—Me parece que la cosa se complica. —Roberto intenta alejar a Noelia de su novia, pero no puede, Jesús y Felipe se interponen violentamente. Roberto se pone más nervioso si cabe.

		—¡Suéltala! —Roberto lucha contra sus amigos que se lo impiden, lo sujetan fuertemente—. ¡Soltadme! Que me soltéis. —Forcejean.

		—¡Dejadlo! —Estos obedecen. Roberto se recompone, despacio se acerca a ella con cara de odio; no sabe cómo actuar para que no lo retengan de nuevo. Durante unos segundos piensa, hace como que también está a sus órdenes, baja la mirada en señal de sumisión, entonces Teresa piensa que solo queda ella.

		—Esta noche pasará lo que debe pasar, para salvar… —Noelia se coloca en el centro de las dos torres, los brazos aleteando, los otros la siguen con sus rezos.

		Roberto ya no actúa, se siente débil de verdad, pero aún no ha perdido el control de su mente. «¿Está embarazada Sofí?», Le pregunta Teresa, mientras Roberto intenta analizar en su cabeza, no consigue poner orden a tanta locura; le hace gestos, se acerca a ella haciéndose también el loco.

		—Estoy bien, creo, cuando te haga una señal la reducimos…

		—¡Ahh! Vale, qué susto, pensé que tú también habías perdido el norte. —Teresa apenas puede caminar— ¿Está embarazada Sofí?

		—No jodas… tenemos que irnos de aquí cuanto antes.

		—¿Cómo? ¿Cómo lo hacemos? Mira qué panorama.

		—Pues no tengo ni idea, ¿te duele? —Teresa se siente realmente mal, la pierna le falla, la tiene dormida y con mucho dolor, a la vez tiene sensación de angustia y mareo.

		—En la copa les ha puesto la droga y quizás en las flores… nosotros no hemos bebido nada ni olido y estamos más o menos bien, ellos sí y mira cómo están…

		Roberto se agarra la cabeza desesperado, sacude sus brazos.

		—¡Madre mía! Si tienes la pierna morada. ¿Qué hacemos? —Mira a los otros, ajenos, tan felices—. Esto es una puta locura, esto es de risa. —Teresa comienza a hiperventilar—. ¡Teresa! ¡Teresa! —Roberto la agarra para que no caiga al suelo. Con las manos descontroladas rebusca en la mochila algo, un broncodilatador se le viene a la mano—. Esto puede servirte. —Teresa descolorida con los ojos saltones—. ¡Madre mía! ¡Madre mía! ¿Qué hago? ¡Teresa! —Le da varios puf del broncodilatador—. Se me va a ahogar… —Teresa tarda un par de segundos en reaccionar, se recupera un poco, al menos puede respirar—. Teresa venga, ya está, por favor, por favor, por favor. —La abraza.

		—Que me haces daño.

		—¿Qué hacemos? Los otros cuatro siguen tan felices danzando.

		Noelia se adelanta, se posa frente a la fuente dejando a su espalda las dos torres y la ermita, reforzada por los otros tres.

		—Hoy habrá luna llena sangrienta, debemos esperar que se pose sobre el horizonte, será el momento preciso para…

		Teresa se incorpora un poco.

		—Esto no puede estar pasando.

		—Pues parece ser que sí —le responde Roberto que también ha comenzado a sentirse mareado, todo le da vueltas. La ven acomodada en su papel de hechicera lunática. Su deformación de la realidad, las circunstancias extremas…

		—Debéis ser obedientes, desde hoy sois aprendices de la Hermandad, adoro la fuerza negativa, el poder absoluto. —Sofí se acerca—. Tu sangre contiene la energía de la vida, el néctar para los dioses. Tu útero no está contaminado… —Reza con las manos sobre su vientre.

		—Que no… déjala en paz —Roberto intenta acercarse a Sofí y Felipe se abalanza contra él—. Que me sueltes —grita, lucha, pelea contra su amigo que con fuerza le retiene—. Déjame.

		—Que lo dejes —grita Teresa y Jesús interviene reteniéndola a ella—. Quita de mí tus manos, no me restriegues esos pajitos… quita, coño.

		Teresa consigue soltarse.

		—Tenemos que irnos —intenta convencerlos, pero apenas se mantiene en pie—. Por favor, tenéis que venir conmigo.

		—Vámonos —interviene Roberto como si estuviera borracho—. Está loca, ¿no os dais cuenta? —Roberto consigue escapar.

		—Basta. —se acerca a Noelia como puede, pero la fuerza de esta ha aumentado, lo empuja con violencia contra el suelo.

		—La luna está siendo atacada y los humanos ciegos de egoísmo, adoctrinados por la avaricia contaminamos su energía…

		—Estás como una puta cabra, niña. —Teresa está algo mejor, al menos puede gritarle, aunque sea con dificultad. La pierna la siente enmudecida, dormida por completo, la lleva arrastra, pero saca fuerzas de las entrañas.

		Noelia se muestra triunfante, al verlos derrotados se engrandece. Con los ojos fuera de las cuencas se dirige a Roberto que ni se atreve, ni puede moverse.

		—¿Estás dispuesto a ayudarme? A sembrar el bien. Nuestra luna a… —Teresa comienza a delirar, Roberto queda solo ante la procesión de alucinados.

		—Nos has drogado—Arrastrándose, huye del acercamiento del resto—. Es burundanga, esas flores blancas acampanadas son burundanga. —Retrocede implorando—. ¡Sofí, soy Roberto! —Sofí y el resto se acercan a él amenazantes, por más que les suplica, les habla, intenta hacerles entender… más obedecen a Noelia; la cual satisfecha, complacida con lo que ocurre se siente poderosa.

		—Te sentirás feliz, orgullosa, ya lo has conseguido. —Noelia sonríe mostrando maldad en su mirada, da carcajadas. Roberto queda arrinconado, sabe que al menor descuido los demás se echaran encima de él—. Es luna llena de sangre, reclama su hijo, un corazón puro, inmaculado y tú querida lo ofrecerá…

		Sofí abre sus brazos, mira al cielo, queda sumisa dejando su vientre a merced de los demás. Las manos suben y bajan por su cuerpo, acarician su vientre mientras rezan sin voluntad alguna.

		—De ti depende. —Noelia se le acerca.

		—Aléjate de mí…

		—No, aún queda lo mejor, tenemos que hacer la ofrenda a nuestra dama plateada antes de que su cólera nos inunde de fuego.

		—Por favor, chicos, por favor… —Roberto grita desde un rincón.

		De pronto, aparecen en escena cuatro perros enormes aullando, lo huelen, gruñen, Roberto siente verdadero pánico. Consigue salir del rincón, despacio, muy despacio sintiéndose devorado por ellos. Noelia comienza a dar órdenes, todos la miran; en esos segundos Roberto sale todo lo aprisa que puede, se le enreda un pie en la mochila, cae, se arrastra, a patadas lucha para liberar su pie de ese enredo. Se le ocurre algo, saca los malditos bocadillos de chipirones, se los echa a los perros, pero no tienen hambre de bocadillos.

		Noelia los llama, los perros se reverencian a sus pies, Roberto con el corazón a punto de infarto no puede gritar, no entiende nada, su sistema de supervivencia se bloquea.

		—Tengo que salir corriendo a pedir auxilio, pero… no puedo irme. ¿Cómo dejar a todos en esa situación? —Se arrastra, mira, calcula el espacio, comprende que las posibilidades de huir son escasas—. No os acerquéis… No os acerquéis —grita atusándoles con una rama grande que se encuentra—. ¡Noo! ¡Noo! —Noelia disfruta, ordena a los perros y estos obedientes se acercan a él olisqueándolo, relamiéndose, amenazantes—. ¡Espera! ¡Espera! —Tiembla, no sabe cómo escapar, tampoco sabe si irse o no, todos se abalanzan sobre él.

		Dicen que no es lo mismo correr que huir y él lo intenta. Al salir por el túnel de las rosas blancas tropieza, cae al suelo. La vista nublada, como si un plástico opaco no le dejase ver lo que tiene delante, ve doble, ve dos hombres vestidos de cazador, se acercan a él. Uno de ellos arraigado en la tierra obstaculiza su paso, con el otro recibe patadas, golpazos, puñetazos; los perros esperan para atacar vorazmente. De pronto, aparecen más hombres, luchan unos con otros, todo es un caos. No puede moverse, le duele todo y todo es absurdo, difuso, no entiende, es el final.
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		Los cazadores

		 

		Apartado de la civilización malvive el supuesto cazador, en realidad, son dos; no son fantasmas, como se han hecho pasar durante muchos años. Viven solos, escondidos al mundo, no por decisión propia, sino impuesta. Con el paso del tiempo se han convertido en huraños, extraños, solo se dedican a subsistir y espantar a quienes acuden al Valle de la luz y, a obedecer las órdenes del líder. Viven en una cabaña en la montaña sin apenas nada, prácticamente en la indigencia. Asiduamente, les llevan en garrafas el combustible para sus dos viejos Land Rover, así como los alimentos y lo poco que necesitan. Uno de ellos no puede hablar, tiene la lengua cortada, se comunica con su compañero a través del cuaderno que lleva colgado al cuello, como si fuera un cencerro.

		Cuando el grupo de amigos estaba al otro lado del río ellos los espiaban, uno de ellos es el hermano de Sofía, sí, aquel que Mateo siempre pensó que había matado. Jamás pudo imaginar que había sobrevivido a la lucha despiadada que tuvieron aquel día fatídico, cuando ese malnacido asesinó a su mujer y a las tres niñas.

		Su compañero de destierro es un exjuez de renombre, exmiembro del grupo, al que perteneció durante muchos años. Cuando quiso desvincularse, liberarse de unas normas estrictas y fraudulentas no pudo, su cobardía no le dejó enfrentarse a las duras declaraciones y persecuciones a las que sabía que se iba a enfrentar.

		El líder ordenó su desaparición, pero tuvo suerte, sí, gracias a la compasión e interés personal de algún miembro no se lo cargaron, lo dejaron oculto en la montaña con la condición de fingir su propio entierro, bajo la amenaza de que si aparecía o les delataba, torturarían y asesinarían a toda su familia.

		El exjuez sabía que cumplirían con sus amenazas y ante el terror de enfrentarse al mundo apareciendo como un impostor y falsificador de documentos, tanto oficiales como privados, para llevar a cabo actividades ilícitas para el beneficio del grupo y el suyo propio… prefirió desaparecer sin más. Quedó a cargo de cuidar la zona, donde seguían manteniendo las reuniones secretas.

		Allí malviven los dos compartiendo miseria, apartados del mundo, con la única distracción de asustar, espantar a cuantos acuden al lugar. Al hermano de Sofía lo dieron por desaparecido y decidió que sería lo mejor, le quedaba esperar que algún día pudiera llevar a cabo su ansiada venganza. Aún tiene todo el dinero en una caja de chapa en algún rincón de la cabaña, el que Estefana le dio hace tantos años atrás con la condición de apartar a su hermana Sofía de la vida de Mateo. Jamás supo el paradero de su hermana y sobrina, llegando a olvidarse tanto de ellas, como del dinero.

		Aquel fatídico día de la lucha de gigantes, el cazador quedó medio muerto, teniendo la gran suerte que el exjuez lo encontró. Los dos gustosamente se han afanado en ser los fantasmas de la zona, por eso cuando alguien se acercaba al lugar se marchaban asegurando que pasaban cosas extrañas, circunstancias incomprensibles. Les resultaba fácil, iban los dos vestidos de cazador y cada uno con sus perros correspondientes, los cuales han sido su única familia, su pasión, la crianza de perros. Casi iguales, de la misma altura, edad parecida, más o menos misma complexión, por eso supuestamente estaban en dos sitios a la vez.

		En esta ocasión, todo ha cambiado, cuando el hermano de Sofía se acercó a las tiendas de campaña para asustar al grupo de jóvenes, vio en una de las jóvenes una marca en el costado derecho que le hizo sospechar.

		—Esa chica es la nieta del líder, la he conocido, pues esa mancha es muy difícil de encontrar dos iguales; una especie de estrella en el costado derecho —comentó a su insufrible compañero de exilio.

		El exjuez participó durante mucho tiempo en los rituales, ahora desde su destierro, el grupo lo trata como a un animal. El hermano de Sofía no ha participado directamente en los rituales, eso solo pueden hacerlo otra clase de gente a la cual el no pertenece, pero indirectamente sí. Los dos cazadores se encargan del mantenimiento de la zona, que todo esté preparado para cuando alguien del grupo de la señal.

		El viernes, nada más verla, el hermano de Sofía la reconoció enseguida, bueno, tuvo sus dudas; la observó… la actitud no era la misma.

		—Cuando estuve con la nieta del líder en la montaña… me hizo dudar tanto, no parece ella… no recordaba nada del lugar, estaba como ausente, distraída… pero después su mirada, la dureza y frialdad en su voz, su forma de exigir… Me ordenó que preparásemos el lugar para…

		—Ella no es quien da la señal —argumentó el exjuez en su cuadernillo.

		—Pero… ella me encargó que preparásemos…

		—¿Tú sabes lo que estás diciendo? —Escribió en su cuaderno el exjuez.

		—¡Claro que lo sé! Es la heredera, no podemos desobedecerle. Tenemos que preparar todo cuanto me ordenó, va a traerlos al lugar en la mañana. Hoy para ella es el día…

		

	
		

		54

		El rescate

		 

		Hugo y Valeria saben el paradero exacto de los chicos, con la ubicación que les han mandado Jesús y Teresa— ¿Cómo es posible que estén allí?— Ponen en marcha el mecanismo de emergencia del grupo, avisan al psiquiatra de Noelia y a sus contactos. De sobra saben lo que va a ocurrir. Están desesperados, saben que tardarán cerca de dos horas en llegar al lugar, por mucha prisa que se den. Llaman a sus contactos dentro de la guardia civil y mueven sus tentáculos.

		—Nosotros vamos para allá, mi hija tiene problemas… su psiquiatra no responde a mis llamadas… necesita ayuda, puede hacerse daño o a los demás… Tienes que llegar lo antes posible para ver qué ha pasado… Date prisa, avisa a los que estén cerca del lugar. —Rápidamente se presenta un colaborador del grupo.

		Los hombres que estaban tomando su copa de coñac en el bar del pueblo se han mosqueado al ver a los chicos, ya tenían sus sospechas de que algo raro pasaba en esa zona de la montaña. Llevan años conjeturando, viendo cosas extrañas; en muchas ocasiones han visto pasar en esa dirección coches de lujo de alta gama y… Después de deliberar atropelladamente, deciden avisar a cuatro de los más jóvenes y seguirlos. Durante un rato se mantienen ocultos viendo el penoso espectáculo que les ofrece el grupo de amigos.

		Ellos, que esperaban que fueran a hacer una fiesta clandestina, botellón o cosas por el estilo de niños pijos, o por si descubrían o caían en las trampas que tienen repartidas por la zona para la caza de animales ilegales, se encuentran con ese panorama. El caso es que después de ayudar a uno de los chicos, y espantar a los que lo estaban apaleando, dos cazadores, deciden llamar a la Guardia Civil.

		En menos de veinte minutos se encuentra la Guardia Civil en el lugar, donde solo quedan los seis jóvenes, los demás desaparecen, como por arte de magia. La guardia civil se encuentra con un grupo de chicos desparramados por todas partes, inconscientes. Llaman al servicio de urgencias. Realizan maniobras de primeros auxilios evaluando el estado general de las víctimas.

		Primero atienden a Roberto en el arco de rosas blancas. La cabeza de este descansa en el suelo ensangrentada, una oreja medio arrancada a mordiscos, el cuerpo doblado por las patadas que ha recibido en el costado y el vientre; al darle la vuelta le ven los ojos entornados, consciente, quiere decirles algo, no puede. Tiene dolor de cabeza, sequedad en la boca, agotamiento, ganas de vomitar, punzadas en el vientre, escozor de piel…

		Felipe desparramado en el suelo, boca arriba, cerca de uno de los bancos de piedra. Le buscan el pulso, lo tiene perdido al igual que sus ojos. Jesús sentado en otro de los bancos, su cabeza tira de su espalda y brazos, de igual forma su pulso y sus ojos perdidos. Siente a diferentes personas que lo tocan, le hablan y se cree amenazado. Cuando consigue enfocar la mirada se defiende de los que cree le quieren hacer daño. Tiene una conducta que, sin lugar a duda, expresa que está hasta arriba de todo tipo de sustancias. Agresivo, grita de forma incoherente, las pupilas dilatadas… Confundido, sin entender qué ocurre se defiende violentamente de ellos. Acaban reduciéndolo lo cual le pone más violento, lanzando al aire todo tipo de puñetazos e improperios.

		Encuentran a Sofí, los ojos abandonados, agotada, retorcida de dolor. Sus manos aprietan la parte baja de su abdomen de una forma desesperada. Tampoco habla de forma cuerda, se le nota que el dolor del que se queja es verdadero. Se acercan a Teresa, se preocupan al reconocerla, tiene inflamada la garganta, lo cual le dificulta la respiración, con un fuerte descenso de la presión arterial. Mareada, aturdida, al verlos se deja vencer. Deja de obligar los músculos de su mente para mantener la conciencia. Pierde el conocimiento.

		Noelia les amenaza, tiene una piedra en la mano, que delante de ellos estrella contra el suelo quedando en forma de filo, advierte que se cortará las venas si se acercan. Está paranoica, más allá de reaccionar de forma pacífica lo hace penosamente provocadora y agresiva. Grita, no sabe cómo puede afrontar la situación para salirse con la suya. Se siente acorralada cuando los ve acercarse. No razona. La fatiga en su pecho, las mandíbulas apretadas sujetan una sarta de insultos los cuales traga provocándole asfixia, debilidad muscular. Su cuerpo inestable acaba por el suelo sudando, pálida, con el pulso perdido como su mirada. Comienza a dar arcadas, convulsiona, no se hacen con su cuerpo.

		Los guardiaciviles permanecen relativamente tranquilos mientras analizan la situación. Le hablan de forma sosegada sin ceder a sus exigencias, manteniéndose firme en sus propuestas. La labor de rescate resulta complicada, los guardias ayudan a subir a los enfermeros las camillas portátiles. El grupo de los seis jóvenes se encuentran en un lugar de difícil acceso, todos necesitan asistencia sanitaria urgente, dos de ellos se encuentran graves. Contactan con el centro de emergencias avisando del incidente, ante la imposibilidad de sacar por tierra a todos los heridos, piden ayuda a medios de rescate adicionales.

		 

		Llegan Hugo y Valeria al lugar, todos los heridos han sido rescatados y llevados a urgencias del hospital. Los cazadores observan escondidos desde lejos, les están esperando. El colaborador del grupo también espera escondido. Hugo se pone terco, quiere subir hasta arriba, donde la Guardia Civil inspecciona el lugar para ocultar pruebas.

		—No te preocupes, ya me he encargado de todo, tenéis que regresar, no pueden veros por aquí… —le comenta.

		El matrimonio se viene abajo, ni Hugo ni Valeria se sienten capacitados para regresar de nuevo a la ciudad para ir al hospital. Hugo siente como si no pudiera respirar, el corazón le va rápido, las manos y la cabeza le sudan, a la vez siente escalofríos.

		—¿Quién tiene la culpa del origen del sufrimiento de mi hija? Estoy cansado de este ciclo de vida y muerte al que estamos atados, no importa cuánto luchemos contra todos ellos, la maldita sangre nos une —susurra Hugo hundido en el asiento de su coche, conducido por el colaborador del grupo.

		—El pasado me limita, pero pensar en el futuro de mi hija me atemoriza.

		El tiempo pasa lento para Valeria, que sentada en el asiento de atrás del coche no puede llorar, tiene un nudo en la garganta, una tristeza profunda, su falta de energía y el miedo la tiene paralizada.

		El coche avanza rápido en dirección contraria, pero ellos tienen la sensación de que se ha parado el tiempo. Con los ojos cerrados piensan que ojala todo sea un mal sueño, una pesadilla.
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		Sala de espera (1)

		 

		El grupo de chicos son trasladados a urgencias del hospital. Hugo y Valeria, padres de Noelia, piensan que son los primeros en llegar a la ciudad, a la sala de urgencias del hospital, pero se llevan una sorpresa al ver a los abuelos.

		—Esto es increíble, ¿cómo se han enterado tus padres? —Los padres de Hugo les piden, exigen explicaciones. El abuelo de Noelia, extremadamente serio, marcando carácter, con su impecable traje de general; amenazante, se acerca a su hijo.

		—¿Qué hace vestido así, padre? —pregunta Hugo con más miedo aún.

		—Cuántas veces te lo he dicho, ¡eh! Que no la dejes salir sola a su antojo, todo lo ocurrido se sabía que más tarde o temprano pasaría.

		—Se te olvida que es joven, necesita salir con sus amigos y es tu nieta…

		—¿Y a ti? ¿Se te ha olvidado quién eres y a qué perteneces?

		La madre de Hugo distante, despreciativa, mira a todos lados, no toca nada, olfatea.

		—¿Pero dónde han traído a la niña? Esto es… indigno, está sucísimo, es demasiado cutre.

		—Madre, un hospital de la Seguridad Social —responde Hugo.

		—Saca ahora mismo a la niña de aquí, voy a llamar a…

		—¡Se acabó! —Hugo saca toda la rabia contenida de tantos años, el general, su padre, se acerca a Hugo con soberbia—. ¿Qué quieres? ¡Eh! ¿Qué más quieres de nosotros? —El padre lo mira fulminándolo—. ¡Fuera de aquí! suficiente daño habéis hecho toda la vida. —El general da un paso adelante, amenazante y…—. ¡Fuera! No os quiero volver a ver… Estás ridículo vestido así.

		Hugo llama a Aitana y ella a los padres de Roberto, y estos al resto de padres del grupo de amigos. Aitana llega nerviosa, mira a Hugo y entiende que la señora que está a su lado es su mujer, y siente la aplastante mirada de Valeria que echa fuego.

		—Es ella, ¿verdad? —pregunta Valeria a Hugo, que muere de ganas por abrazar a Aitana, no contesta, agacha la cabeza, deja salir una lágrima, igual que si fuera una granada; hace explotar el calvario, la esclavitud de tanto tiempo subordinado a unas normas que les ha destrozado la vida tanto a su hija, a su mujer y a él mismo.

		—Ve con ella —le dice Valeria animándolo.

		—No puedo, están mis padres.

		—Ve con ella, mejor que tus padres se enteren de una vez de que las marionetas han cortado sus hilos, se han liberado; nos rebelamos a ellos y a los otros. A partir de hoy, somos dueños de nuestros destinos. —Hugo mira a su mujer, la hace callar al ver a su padre acercarse con la vena del cuello hinchada.

		—Vuestra hija saldrá de esta y tendrá a sus padres unidos, fuertes, y felices. —Más que palabras de apoyo, son de imposición.

		—Estás equivocado si piensas que seguirás manejándonos a tu antojo —le dice Valeria tuteando a su suegro, el general, líder del grupo.

		—¿Desde cuándo te he dado permiso para que me tutees?

		—No vamos a aparentar más que somos un matrimonio ideal, cada cual haremos nuestra vida, nuestra hija será el punto de unión, sin rencores, sin odio, ¿te enteras? —Hugo cae derrotado en los brazos de Valeria, lloran, a la vez que se transmiten fuerza, seguridad, protección, confianza, esperanza. Hugo la besa en la frente, hablan en silencio, miran a su padre, que espera con la vena del cuello a punto de explotar por la ira…

		—Se acabó, fuera de aquí…

		Aitana desde la máquina expendedora de cafés contempla la escena reflejada en el cristal, piensa que de momento es mejor no pensar en lo que está viendo, suficiente con la preocupación de no saber nada de su hija, y con su madre que se ha quedado sola en casa. Claro que le duele ver de esa forma a Hugo, pero en este momento no es lo principal.

		Poco a poco, van llegando las familias, acuden nerviosos, impacientes por saber que ha ocurrido. Piden explicaciones a Hugo y Valeria. A toda prisa y sudorosos entran en la sala de espera de urgencias Bernardo y Olaya, llegan con la ropa de trabajo del campo, estaban trabajando cuando les ha avisado Aitana y se han venido sin pasar por casa.

		Bernardo no sabe exactamente qué es lo que le corroe por el cuerpo al ver a Aitana en la sala de urgencias. Días después del entierro de su padre, fue a comunicar al banco el fallecimiento del titular de la cuenta para realizar la solicitud de baja en la titularidad, descubrió que no tenía nada de dinero en el banco; no daba crédito… Bernardo pensó que le habían estafado ellas.

		El dinero que dejaba cada mes al abuelo para sus caprichos, Bernardo pensaba que lo guardaba y resultó que no tenía nada. Lo que Bernardo aún no sabe es que el abuelo se lo gastaba en las propinas para Juan, en su silencio para que no se fuera de la lengua, de sus excursiones por la casa o por donde el abuelo quisiera. Bernardo, después de un mes, sigue pensando que las lagartas, como comenzó a llamar a Sofía, Aitana y Sofí, se lo habían robado.

		Aitana se acerca para saludarlos, pero se choca con el rechazo de Bernardo, que la esquiva poco disimulado haciéndole la cobra; Olaya le hace un gesto con la mirada pidiéndole disculpas. La negatividad recorre el ambiente de la sala, los pensamientos negativos la invaden, saturan el oxígeno. Un entramado de emociones llenos de rabia, angustia, e incomprensión golpea las sienes de los que esperan desesperados.

		—No quiero verla —comenta por lo bajo Bernardo, apartándose a un rincón.

		—No es momento —le dice Olaya.

		—No quiero que se acerque, han robado a mi padre…

		—¿Quieres callar? Que te va a escuchar.

		—Qué desilusión tan grande

		—¿Qué pasa ahora? Estate en lo que estamos, pendiente de nuestro hijo, que está ahí dentro y no sabemos nada de él.

		—¿Tú crees que es normal que esa señora haya robado a mi padre y encima hicieron creer a todo el mundo que ellas se hicieron cargo de todos los gastos del entierro…? Y es que lo desplumaron…

		—Que no, hombre, que no, todo tiene una explicación, te lo he dicho miles de veces… —Bernardo mira a su mujer con cara de odio. «Madre mía, qué mirada, cualquiera le dice la verdad», piensa Olaya—. Ya solucionaremos eso, ahora lo importante es nuestro hijo.

		Bernardo mira de soslayo a Aitana.

		—Menuda pájara.

		—¡Que te calles! Quizás algún día sea la suegra de tu hijo y la tengas que ver más…

		—¿Más? Pero si las hemos tenido hasta en la sopa, si mi padre supiera que lo han desplumado, que lo han dejado sin nada, pobrecito… cómo nos han engañado las franchutes.

		—Que no, ya te contaré…

		—¿Qué me tienes que contar? Dime…

		—No pienses así, que fue las propinas que le daba a Juan…

		—Venga ya, pues menudas propinas le daba entonces.

		—Que sí, créeme, Juan me lo ha confirmado.

		—Venga ya, cómo le iba a dar mi padre tanto dinero.

		—Todo tiene una explicación… No me mires así, joder, que das miedo…

		Llega el resto de familiares, como nadie da explicaciones ni sabe en realidad lo que ha pasado, sacan sus propias deducciones. El tiempo pasa y nadie sale para verificar el estado de los chicos.

		—No sabemos nada aún, no ha salido nadie desde que estamos aquí.

		Aitana, tristemente sola, espera noticias igual que todos, hace otro intento de acercamiento y Olaya se adelanta.

		—Yo no soy capaz de decirle la verdad, no me atrevo, tuvo que hacerlo tu padre en su día, y el dinero, por más que le digo que fue debido a las propinas que su padre le dio a Juan…, nada, sigue terco diciendo que es imposible… que habéis sido vosotras…

		—Tiene que saberlo ya, no quiero que siga pensando que le hemos robado, y tiene que saber que soy su hermana… tiene que saber la verdad.

		—Muy bien, pues decídselo vosotras… ¿Cómo está tu madre? —le pregunta por cambiar de tema.

		Olaya ha seguido hablando con ellas a escondidas desde el entierro del abuelo. Aitana se muestra más triste si cabe. Bernardo no la mira en señal de desprecio.

		—Tenemos que hablar —le dice de nuevo Aitana—, aclarar las cosas. Cuando llegamos al pueblo, a mi madre acababan de diagnosticarle cáncer, los médicos dijeron que en un par de meses… y mira cuánto ha durado. ¿Y sabes por qué?

		—Claro que lo sé, porque todo es mentira —responde Bernardo. Aitana llena sus pulmones de aire, limpia su nariz, su cara, lo mira y…

		—Yo no miento, menos algo tan grave. Tenemos que hablar. —Bernardo se da la vuelta dejándola con la palabra en los labios. Aitana se atraganta con la pena, quiere darle explicaciones, carraspea, respira, adquiere unos segundos para pensar qué decir.

		—Déjalo no te justifiques más… —le aconseja Olaya—. No es momento, cuando salgamos de esta le explicamos todo. —Bernardo mira a su mujer, que se pone junto a Aitana mostrándole su apoyo, sintiéndose más indefenso.

		—¿Qué dices? ¿Tú también? —Bernardo se viene abajo, se sienta. Cientos de momentos pasan por su cabeza, los últimos años de su padre, lo ve feliz, alegre junto a ellas. Le duele el alma, siente miedo, angustia, preocupación por su hijo y, sobre todo, se siente traicionado.

		—Gracias por hacer feliz a mi suegro durante sus últimos años de vida, por respetarlo y quererlo, gracias. —Olaya agarra la mano de Aitana, siente la necesidad de que pasen los días rápido para que los chicos se recuperen y solucionar todo. Aitana se deja vencer y sus manos temblorosas sienten la fuerza de las de Olaya.

		—Tranquila. Mi madre, tras el fallecimiento de mi padre, comenzó a dejarse morir, él era su única ilusión, su lucha, su vida; ahora solo espera el momento de reunirse con él.

		—En cuanto sepa algo de los chicos, voy a verla.

		

	
		

		Sala de espera (2)

		 

		La espera es el tiempo que pasa para que algo suceda, en este momento los familiares necesitan que aparezca un enfermero por la puerta, que suceda algo especialmente favorable. Los minutos, las horas pasan y no saben nada. El temor agudiza los sentidos de todos causándoles ansiedad, inquietud.

		Nueve de la tarde del lunes, un calor insoportable, los aparatos del aire acondicionado no dan abasto. Todos miran con inquietud a un enfermero que con falsa amabilidad aparece en la sala de espera de urgencias, pregunta por los familiares de Felipe.

		Les hacen pasar a un box donde el médico explica que Felipe está mejor, fuera de peligro. Pregunta si su hijo toma habitualmente sustancias tóxicas, los padres aseguran que no ha hecho eso en la vida. Las pruebas realizadas tanto en sangre como en orina, han dado un alto índice en drogas, tanto de mariguana, alcohol, alucinógenos y escopolamina.

		—¿Qué es eso último? —pregunta el padre de Felipe.

		—Han drogado a su hijo con burundanga, alucinógenos… caballero.

		Dan el alta hospitalaria a Felipe, los padres avergonzados no quieren dar explicaciones a nadie y deciden salir por la otra puerta del hospital, pero desde donde se encuentran no saben. El médico da el aviso a un celador. Llega el robusto enfermero que se ofrece solicito y les acompaña, Felipe camina aturdido, le duele la cabeza.

		—Que sepáis que este no es mi trabajo —le dice el enfermero.

		—Nadie te ha pedido que nos acompañes, ¿puedes ir más despacio, por favor? —El enfermero a cada zancada avanza un metro, los conduce por pasillos acribillándolos a preguntas.

		—¿Habéis estado en El Valle de la luz? ¿Os habéis bañado? ¿Había mucha gente? Seguro no que había nadie.

		—Hijo mío, si le pareces al tipo ese de la película Manos tijeras —le dice la madre de Felipe al enfermero—. Qué pelos llevas, si no verás con el pelo en los ojos…

		Media hora después, el enfermero llama a los familiares de Jesús, entran al box donde les espera el médico y su hijo. Jesús, con la mirada por el suelo, los brazos colgando como si en sus muñecas tuviese pesas, espera la reacción de sus padres, estos no se escandalizan cuando les dice el médico de urgencias que su hijo, en sangre y orina tenía un alto nivel de toxicidad debido al alcohol, mariguana, alucinógenos y escopolamina.

		—¿Alucinógenos? ¿Escopolamina? Eso es nuevo ahora —le increpa la madre a Jesús.

		—Mucho me temo, señora, que con eso último lo han drogado contra su voluntad. —Le dan el alta hospitalaria, Jesús se mete en el baño para cambiarse, el enfermero muerde sus uñas pintadas de negro mientras espera, y les escucha discutir en el baño.

		—No quiero verlos, siento una rabia tremenda, ahora mismo les diría de todo —comenta Jesús—, pero, hijo, que son tus suegros… calla, el tipo ese espera fuera.

		—¿Quién?

		—El enfermero, ¡uff! Da miedo con los ojos pintados de negro.

		—Dile que a la mierda.

		—¿Al enfermero?

		—No, a los padres de Noé, a la mierda hombre…

		Ya todo recogido para irse a casa, el enfermero se ofrece a acompañarles hasta la otra puerta del hospital. El enfermero camina a toda prisa por los largos pasillos con Jesús en silla de ruedas, puesto que se siente mareado, y el enfermero rápidamente formula su primera pregunta con tono de voz burlesco.

		—¿Qué tal? Habéis estado en El Valle de la luz?, ¿verdad? ¿Habéis visto por allí mucha gente? ¿Os habéis bañado?

		—No molestes a mi hijo, por favor. —El enfermero para en seco, piensa:

		—Sigan ustedes adelante, este no es mi trabajo; primero giran a la derecha, después derecha otra vez y cuando lleguen a un cruce de pasillos, pregunten ¡ah! bájate de la silla de ruedas, que seguro me hace falta de nuevo, ¡a la mierda, hombre!

		Una y media de la noche, en la sala de urgencias se escucha un silencio atronador por la desesperación de los que esperan. Bochorno en el ambiente, miradas que matan como la de Patricia, madre de Teresa. Justo en el momento que se decide a atacar contra Hugo para decirle cuatro cosas bien dichas, aparece el enfermero limpiándose el sudor de la frente, preguntando por los familiares de Teresa.

		La acompaña a un box, donde el médico le explica que su hija Teresa ha sufrido una fuerte reacción alérgica a la picadura de algún vicho. Repite el tema de las drogas y la escopolamina. Le da el alta hospitalaria. Teresa siente debilidad en sus músculos y apenas puede caminar.

		—Yo os acompaño. —El enfermero la sienta en la silla de ruedas. Su madre le propone salir por la otra puerta del hospital, ella sí que sabe por dónde salir, pero Teresa prefiere dar la cara y ver la de los padres de Noelia.

		Llegan a la sala de espera, Hugo ni se atreve a moverse del sillón al ver sus caras. Valeria se interesa por saber cómo está, Teresa indignada la mira, tantas cosas quiere decirle, tantos reproches hacia su hija, tanta negatividad que acaba sin decir nada al ver en Valeria, esa cara de súplica, de miedo. Valeria le pide perdón, entonces Teresa acaba abrazándola y consolándola.

		El enfermero los mira, espera paciente para acompañarlas hasta el coche y así hacer alguna de sus preguntas, Patricia madre de Teresa en cuanto quiere formular el enfermero la primera palabra, corta en seco con un «gracias».

		—Joder, qué ojos tienen estas dos de color violeta si dan miedo, parecen brujas con ese pelo rojo como el fuego; madre mía, si las miradas matasen, esta me ha fulminado, ¡joder! Qué barbaridad cuánto secretismo, si lo único que quiero saber es si han visto… si han estado en El Valle de la luz —refunfuña el enfermero regresando de nuevo con la silla de ruedas.

		Tres de la madrugada, Bernardo, nervioso, con mal genio, enfadado con el mundo, sale a la calle para no ver a Aitana; sigue rabioso, no puede soportar tenerla cerca. Olaya hace cuánto puede para tranquilizarlo, saben que su hijo está bien, dentro de lo que se puede estar con los golpes que ha recibido.

		—Su hijo sigue un poco aturdido, quizás en tres cuartos de hora le den el alta —les comenta el enfermero que sale de vez en cuando para dar noticias.

		—Menudas pintas tiene este chico —comenta Olaya sin disimulo alguno. Pasa una hora, otra hora y aparece de nuevo el enfermero, les acompaña al box, donde Roberto les espera; el resultado es el mismo, drogas y escopolamina en sangre y orina; contusiones, una oreja desprendida, heridas y esguince de hombro izquierdo y muñeca.

		Roberto empujado en una silla de ruedas por el enfermero quiere hablar con los padres de Noelia para ver si saben algo de ella y con Aitana… Ve a Aitana con mala cara, la ve agotada, quiere preguntarle por Sofí, pero Bernardo le quita la silla de ruedas al enfermero, tira para delante a pesar de la insistencia de Roberto…

		—Pero, papá, espera… —Lo mete en el coche como si fuera un saco de patatas.

		—A casa, esto se ha acabado, no la vas a volver a ver… te parecerá bonito la que habéis liado, que vergüenza, drogados hasta las trancas. Si el abuelo te viera, menuda habéis liado, qué poca vergüenza…

		El enfermero flipa al ver los distintos comportamientos de unos y otros. Le da pena la señora que se ha acercado a interesarse por él chico y el padre le da portazo en las narices. La madre del chico insiste en tranquilizar al padre. El chico quiere bajarse y no puede moverse. El padre cada vez más cabreado suelta pólvora por la boca. Al final, el enfermero se queda sin saber si ha sido en El Valle de la luz donde han estado.

		

	
		

		Sala de espera (3)

		 

		La oscuridad no pasa inadvertida, una nube de polvo y barro acecha tras los cristales de la sala de urgencias, no se ve nada al amanecer del martes. El reponedor de las máquinas expendedoras, con mal humor, hace un barrido con la mirada por la sala, piensa que la noche ha estado movidita. Con mal gesto comprueba que alguien ha aporreado la máquina moviéndola de lugar y todo lo han descolocado. Las limpiadoras…

		—Qué guarros, muy señoritingos y menudo apaño han dejado por todas partes.

		En los incómodos asientos de la sala de espera Hugo y Valeria hablan tapando su boca igual que los futbolistas. El general y su mujer marchan a casa a descansar.

		—Menos mal que tus padres se marchan, se ponen insoportables —dice Valeria abanicándose fuertemente—. ¡Qué calor, por favor!

		—No, son insoportables. ¿Quieres un café?

		Aitana se ha tirado toda la noche entrando y saliendo a fumar, demasiado nerviosa, no solo por su hija, si no, por su madre que está mal en casa. Con un papel que encuentra se abanica. «Necesito tomar algo, una tila o…», piensa Aitana, se siente mareada. Valeria se acerca a ella, le ofrece su abanico.

		—¿Quieres un café? —Aitana se sorprende, no la ha visto acercarse.

		—¿Cómo?

		—¿Quieres que hablemos? —Valeria y Aitana salen de la sala, el calor golpea fuerte. A Aitana le tiemblan las piernas, el sudor se le mete en los ojos.

		—No puedo evitar sentir celos de ti, siempre quise a mi marido a mi manera o como nos dejaron hacerlo, la vida ha sido cruel con nosotros. Tú pensarás que soy egoísta, pero… —Aitana la escucha como si estuviera lejos, los pitidos de sus oídos no la dejan entender—. Hemos cometido tantos errores, sufrido tanto, estoy segura que a tu lado mi marido será completamente feliz y si él lo es, yo también. Está muy enamorado de ti… —Aitana, callada con el café en la mano ni frío ni caliente, templado, que es como más detesta, no sabe qué decir a Valeria. Hugo, desde dentro, las ve pasear, se inquieta, hace como que no se entera y sale de nuevo a fumar.

		—Tranquila, ya verás que Sofí está bien, saldremos de esta hasta que la líen otra vez, son jóvenes. —Aitana se esfuerza en lanzarle una mueca de sonrisa, echa un sorbo pequeño al aguachirri del vaso y se le va para otro lado, la hace toser—. Tranquila —Valeria le da golpecitos en la espalda—. Tranquila, mujer. —No se le pasa—. Respira, tranquila. —Aitana sigue tosiendo y se le vierte el café encima al escuchar: «Familiares de Sofía…».

		—¿Quieres que te acompañe? —Se ofrece Valeria,Aitana mira hacia atrás, unos segundos sirven para decir tantas cosas, pero queda sin palabras—. ¿Quieres que te acompañemos los dos para que no pases sola? —pregunta Hugo, que entra a toda prisa en la sala con tremendo olor a tabaco, todo desastrado, con barba y cara de cansado, pero con un pequeño destello de esperanza en la mirada. El enfermero aparta su flequillo de la frente y deja al descubierto unos ojos azules transparentes que casi dan miedo.

		—Solo puede pasar un familiar. —El enfermero acompaña a Aitana hasta la consulta—. Siéntese, enseguida viene el médico. Una preguntilla: ¿han estado los chicos en El Valle de la luz? —Aitana se levanta, su corazón late demasiado deprisa, se siente mareada, todo le da vueltas, se sienta de nuevo; le pica el cuello, después la nariz, tiene calor.

		—¡Perdone! ¿Y el médico? —le pregunta al enfermero, que le responde con una pregunta.

		—¿Su hija es del mismo grupo de chicos…? ¿Estaban en el Valle…?

		—Por favor, el médico, no puedo más. —Eso al enfermero no le interesa.

		—¿Entonces su hija…?

		—El médico, por favor.

		—Enseguida viene.

		Por fin entra un ginecólogo en la consulta de urgencias, el ginecólogo da demasiados palabras técnicas.

		—¿Qué le ha pasado a mi hija? Por favor…

		—Su hija está mejor, ha corrido mucho peligro por…

		—¿Dónde está mi hija? ¿Qué le ha pasado? —El médico, excesivamente pasivo, con una tranquilidad exasperante, le explica que su hija estaba embarazada de unos quince días.

		—La hemos tenido que operar urgentemente de un embarazo ectópico, tenía mucha infección en… ha sido complicado por varias razones, tanto por el elevado índice de droga, alucinógenos y escopolamina. Hemos tenido que realizar una ablación parcial; a pesar de la gravedad, no implica la esterilidad de su hija. Ahora le acompaña un celador hasta la habitación donde descansa su hija.

		—Yo la acompaño, no me importa.

		—Pero ese no es tu trabajo.

		El trayecto desde urgencias a la habitación donde está Sofí, al otro lado del hospital, en la zona de hospitalización, a Aitana se le hace eterno, un calvario en mitad del desierto. No se da cuenta de que necesita beber agua, lleva la boca seca. Desde anoche lleva sin tomarse la medicación para el azúcar, no ha ingerido nada más que ese sorbo de agua sucia, en muchas horas desesperantes. El enfermero camina a toda prisa, como si quisiera ser el primero en un triatlón y, sigue interrogándola.

		—¿Qué estaban, de fin de semana? Menudo cuadro ¿Qué les habrá pasado?

		Aitana comienza a ver borroso, los botones del ascensor los ve dobles o triples, el pasillo le parece infinito.

		—Yo he ido en alguna ocasión a ese lugar y… La han liado bien los chisquetes, ¡eh! —comenta el enfermero.

		—¡Espera! me encuentro mal.

		—Ya falta poco —dice el enfermero caminando a toda prisa; mira hacia atrás y ve a Aitana sin avanzar, doblada, a punto de caer al suelo.

		—¿Está bien, madre? —La agarra del brazo—. Ya llegamos. —Aitana camina como una marioneta, sigue la inercia de la fuerza del enfermero por el interminable pasillo—. Ya hemos llegado, aquí tiene a su niña, me marcho que seguro tengo que seguir de excursión con los que faltan. ¿Qué habrán hecho los chisquetes para acabar así? —relata el enfermero limpiándose el sudor—. ¡Qué estrés!

		Aitana se acerca despacio a su hija.

		—Sofí, cariño. ¿Cómo estás?

		—Su hija duerme plácidamente por el efecto de la anestesia. La mira, acaricia su cara, la ve relajada. Decide sentarse en el incómodo sillón, que a pesar de que se extiende para poner los pies estirados, es superincómodo; se deja llevar por el sopor, por el cansancio y por la falta de su medicación. Abandona su mente, deja de escuchar a las enfermeras que entran y salen, ruedas de carritos…

		Sofí despierta con ganas de vomitar por la anestesia, ve a su madre desmayada en el sillón, no entiende dónde está, ni qué ha pasado. Por la ventana apenas entra luz, el barro de la tormenta de verano lo impide, no comprende si es de noche o de día. En el exterior, una tormenta de verano transforma el día en oscuridad, los cristales y los sonidos tenebrosos de los truenos la asustan. La llama varias veces. No sabe qué ha pasado, mira a todos lados, se esfuerza en recordar

		—¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy? ¿Y mi ropa? —Desorientada intenta incorporarse, pero el fuerte y agudo dolor la deja aturdida. Comienza a sudar de forma excesiva, uno de los aparatos se chiva, aparece una enfermera de grandes dimensiones con el pelo azul y encrespado, unos ojos saltones, una sonrisa fina y grande y una jeringuilla en la mano. Se duerme.

		Las horas pasan y al atardecer, el sonido de cubiertos sobre una bandeja despierta a Sofí.

		—¡Mamá! —Aitana interrumpe su insípida cena que una enfermera con voz amable le ha dado, junto con las pastillas del azúcar. El descanso y las atenciones de la enfermera la han dejado como nueva.

		—¡Mi niña! ¿Cómo estás?

		—¡Mamá! ¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy? —Las dos comienzan a llorar, se abrazan.

		—¡Qué susto, mi niña!

		—¡Mamá!

		Sentimientos encontrados, tristeza, dolor tanto del alma como físico no dejan a Sofí entender.

		—No recuerdo nada, ¡mamá!

		—Tranquila, mi niña…

		Sofí, por un lado, siente duda, culpa, ira, no comprende nada. «Qué largo y penoso fin de semana», piensa Sofí.

		—Hay cosas que recuerdo con claridad, pero… Noelia nos llevó el lunes a ver un lugar especial al otro lado y todo eso se me ha borrado por completo de la mente ¿Qué me ha pasado, mamá? ¿Qué me han hecho?

		Aitana no sabe cómo decirle a su hija que estaba embarazada del amor de su vida, no solo ha sufrido un aborto ectópico, sino que…

		—¿Dónde está Roberto? ¿Le ha pasado algo?

		—No te preocupes, mi niña.

		—Dime, ¿dónde está?

		—Está bien, ya en casa. —Sofí intenta levantarse.

		—¿Qué me ha pasado? ¿Dime?

		Aitana le cuenta todo como cuando de niña le contaba fábulas antes de dormir en la cama, lo suaviza y dulcifica cuanto puede.

		—Necesito a Roberto para llorar juntos la pérdida de lo que pudo ser la unión de ambos, nuestro bebe.

		«Pues sí, están las cosas como para tener bebés. —Piensa Aitana—. Menudo cabreo tiene…».

		—Hija, no te martirices… —Sofí llora y pregunta por Roberto—. Las cosas están demasiado enrevesadas, los padres de Roberto estuvieron aquí, pero decidieron marcharse sin decir nada; aún sigue enfadado conmigo Bernardo, sigue afirmando que le robamos a su padre y se marcharon…

		—¡Mamá! ¿Tú sabes que Mateo y la abuela…? ¿Tú sabes que Bernardo es tu hermano? ¿Es verdad que estás saliendo con Hugo, el padre de Noelia? —De pronto, suena el móvil de Aitana, en la pantalla aparece el nombre de Olaya, pero al otro lado susurra la voz cansada y preocupada de Roberto.

		

	
		

		Sala de espera (4)

		 

		Cuando la paciencia no es tu virtud y la intolerancia a la frustración te provoca irritabilidad, hace que todo resulte especialmente duro. Los padres de Noelia siguen esperando le den el alta. El enfermero avisa a los padres y tienen que esperar en otra sala, al otro lado del hospital, donde se encuentra la Unidad de Salud Mental.

		—Hasta aquí puedo acompañarles. —El enfermero se traga las palabras, no ha podido preguntarles nada en los largos cinco minutos de tensión por los interminables pasillos, Valeria no ha dado lugar a ello. El enfermero con recelo los deja solos en una sala de espera frente la puerta de la Unidad de Salud Mental.

		«¡Je, je, je! Cuánto se habrán divertido en esta ocasión, ¡ja, ja, ja! Qué pena para lo que ha quedado mi padre, para hacer de fantasma después de ser el puto amo, o eso se creía él. El señor juez de fantasma… Si mi madre supiera que sigue vivo después de tantas humillaciones…», piensa el enfermero mientras regresa de nuevo. «Pero no me he enterado de nada ,¡joder! Voy a ver si puedo leer los informes… pronto haré un visitilla a mi padre, el que se avergonzaba de mí, y mira…».

		—Será impertinente, que tipo más raro con esas pintas, como lo vean tus padres… qué pintas… —Se oye el sonido de un manojo de llaves, tres vueltas de cerradura y se abre la puerta de La Unidad de Salud Mental. Se asoma una enfermera morena, con el pelo a lo afro, muy bajita, demasiado seria, custodiando su territorio.

		—¿Familiares de Noelia…? —les invita a pasar y tras ellos escuchan cerrar la puerta con tres vueltas de cerrojo; entran en el infierno de la Unidad de Salud Mental. Un escalofrío recorre sus cuerpos, sienten necesidad de escapar, de gritar cuando se sienten encerrados.

		—¿Esto qué es? ¿Por qué cierra? ¿Dónde nos lleva? —pregunta Valeria con los pelos de punta—. ¿Dónde tienen a nuestra hija? Qué agobio, yo no aguanto esto… necesito pasar al baño. —La enfermera le acompaña—. Pero si está cerrada la puerta con llave.

		—Señora, espere, yo le abro.

		—Esto es peor que una cárcel, tienen a nuestra hija secuestrada… Da miedo el baño, no tiene tapa el WC, ni espejo y la tipa esa me ha estado vigilando, qué horror…

		Los pasan a un pequeño despacho, Valeria, al ver al psiquiatra, piensa que parece un jeque árabe. Este se encarga de la difícil tarea de enfrentarse a unos padres exigentes; les expone el diagnóstico y las opciones de tratamiento para Noelia de una forma comprensible que Hugo y Valeria no aceptan. La noticia de quedar ingresada genera gran impacto negativo en los padres, y el psiquiatra les propone se marchen a casa a descansar, porque hasta el día siguiente no podrán ver a su hija, en el caso de que la confusión mental, los delirios… hayan remitido.

		Salen de la Unidad de Salud Mental, no saben qué hacer, ni dónde ir; pasan las horas y pierden la noción del tiempo. Se sienten desamparados y no se acuerdan de avisar a los abuelos, de todas formas, en esa zona del hospital no hay cobertura, tampoco les apetece tenerlos cerca. Pasan la noche sentados en las incomodas sillas de alguna sala de espera, helados de frío.

		A las siete de la mañana del miércoles, los abuelos de Noelia hacen su triunfal entrada en la sala de espera, el general mohíno y sin su traje, la abuela con muy mal genio conteniendo la rabia.

		—¡Papá! ¿Cómo nos habéis encontrado?

		—¿Quién te ha dado permiso para que me tutees?

		—Yo creo que ya está bien de tanta tontería, ¿no crees? Estáis empapados. —La madre de Hugo mojada con el pelo lamido.

		—¡Mamá! —Hugo intenta acercarse a ella.

		—¡Quita! Por tu culpa mira cómo estoy…

		—¿Qué os ha pasado? ¿Está lloviendo? —pregunta Valeria con temor a sus reacciones.

		—Si estos van a lo suyo.

		—Pero, papá, ¿no ves la situación que tenemos?

		—¿No habéis podido llamar? Me he tenido que informar a través de mis contactos.

		—¿Por qué han venido estos? —Dos hombres de dos metros cada uno, pelo rapado, ojos de incognito, vestidos de negro y disimulando muy poco controlan todo, observan con caras de espionaje—. ¿Por qué te has traído a estos? ¡Uff! ¡Uff! Huelen a humo. —El general vestido en esta ocasión de civil se le acerca demasiado, Hugo duda si retirarse y ponerse a cubierto o ir al baño. Su padre con suspense le susurra al oído, como si de un mensaje encriptado se tratara y tiene que autodestruirse nada más recibirlo.

		—El lugar de los hechos ha sufrido un indeseable accidente antes del amanecer, se ha quemado la zona de las reuniones… Los bomberos han actuado rápidamente impidiendo que se propague por la montaña, ningún herido, todo controlado, menos tu hija.

		—¿Qué pasa? —pregunta Valeria sobresaltada al ver a Hugo con las manos cubriéndose la cara—. ¿Qué pasa ahora?

		—¡Nada! todo controlado —responde Hugo con una voz que no parece la suya.

		Hugo da vueltas a la sala sin parar, cambia de sillón constantemente; entra, sale, sale, entra, llama por teléfono y sin cobertura. Los abuelos indignados al no obtener respuestas de los contactos que tienen por todos lados.

		—Papá, estamos esperando.

		—¿A quién?

		—No me grites.

		—Y tú no me faltes el respeto. —Hugo no sabe cómo decirle…

		—Papá, anoche hablamos con el médico, nos dijo que se quedara ingresada por un tiempo…

		—¿Aquí? De eso nada, no la llevamos.

		—Estamos esperando…

		—De eso nada —salta la abuela autoritaria—. Mi niña no se queda aquí —debaten los abuelos indignados y entre el barullo que forman no escuchan como la enfermera abre la puerta. Dos médicos muy serios comprenden que será difícil hacer pasar al interior de La Unidad de Salud Mental, solo a los padres, entonces deciden que será mejor pasar a otra consulta fuera, en otra sala.

		El ambiente se llena de hostilidad, los padres y los abuelos dentro, los de negro esperan al otro lado de la puerta.

		—¡No! ¡No! ¡No! De eso nada, mi nieta no… La libertad es un derecho fundamental de las personas, mi niña no recibirá ningún tratamiento en este hospital.

		—¿Quieres callar? Ahora no te hagas la digna —susurra Hugo a su madre que ordena, reclama fuera de sí a los médicos; acostumbrada a que todo el mundo cumpla sus órdenes, esa intransigencia se está convirtiendo en un verdadero problema.

		Durante media vida Noelia ha estado sometida a tratamientos sin su consentimiento en clínicas privadas pertenecientes «al grupo» y ahora la abuela se hace la digna, o quizás arrepentida de ello no quiere que su nieta esté aislada en un hospital público.

		—Su nieta no puede tomar decisiones por sí misma en este momento, además, son los padres quienes autorizan. Noelia llegó en unas condiciones extremas, después de reconocerla, realizado diferentes pruebas, tranquilizado, la hemos trasladado a… —El abuelo interrumpe con excesiva potestad, el psiquiatra mira a los padres como diciendo: «A la mierda los abuelos»—. Tiene muchos problemas, una mezcla explosiva, puede dañarse a sí misma o a cualquiera que se le cruce por la mente. Tienen que esperar a que llegue la hora de visita y solo puede pasar su padre, que es al que ella quiere ver.

		—De eso nada… Eso te lo crees tú, yo paso ahora mismo a verla.

		—Las normas son…

		—Que no, hombre, que no…

		Tres guarda jurados acompañan a los abuelos y a los de negro a la salida «No podemos hacer nada, con tantos contactos y… nada, cuando los necesitas no están… —Piensa el general—. Quizas lleven razón y haya sido por nuestra culpa… — susurra la abuela— quieres callar que te van a escuchar— la hemos destruido».

		Al día siguiente, los abuelos se quedan en casa y miran con soberbia a Valeria que hace las maletas. El general infla los carrillos, la vena del cuello se le hincha y se le pone morada por la ira. El orgullo de los abuelos no les deja mostrar emoción alguna, todo el gran poder que creen tener sobre el mundo no sirve de nada, ante la locura de la mente humana, no hay quien pueda. Durante tres meses Noelia queda ingresada en la Unidad de Salud Mental, recibiendo tan solo la visita de su padre.
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		El entierro de la abuela Sofía.

		 

		Al mediodía del jueves, le dan el alta hospitalaria a Sofí, en lugar de irse a su casa de Torralba de Calatrava cambia de planta en el hospital para acompañar a su abuela Sofía, que está a punto de morir. Al día siguiente, por la tarde, se lleva a cabo el entierro de la abuela Sofía en su pueblo natal, Almagro; solo les acompaña Olaya, Roberto en silla de ruedas, un reducido grupo de amigos, Teresa, Felipe y Jesús; ninguno de ellos sabe qué decir. El funcionario que trabaja en el cementerio termina de colocar la losa, extrañado ante el mutismo de todos, recoge sus cosas y no sabe a quién dar el pésame; todos están desperdigados, cada cual por su lado.

		—Menos mal que la muerta no puede verlos, poco caso le están haciendo a la pobre; seguro están todos reñidos, qué apaño, y ahora comienza a llover…

		Felipe, Teresa y Jesús reparten un frío abrazo y se marchan. «Llueve en mi corazón, empapa mi alma de dolor», piensa Aitana sin moverse del lugar. Una fina lluvia los pilla por sorpresa, ninguno se pone a cubierto, miran al cielo y todo se ve azul, no hay ninguna nube gris, todo se ve despejado y llueve; miran para arriba, dejan que el agua resbale en sus rostros, ocultando las lágrimas.

		—Son lágrimas de alegría las que caen del cielo, por fin pueden estar juntos para toda la eternidad —comenta Sofí cogiendo el agua con las manos y enjugándolas en su rostro.

		—Todo depende de nosotros mismos, de nuestra actitud y las ganas que tengamos de ser felices; todo tiene su encanto y todo es necesario.

		—El terco de mi marido tiene que cambiar su pensamiento, todas esas emociones que siente hacia vosotras; no acepta la muerte de su padre y lo ha transformado en rabia y frustración, culpándoos a vosotras de algo que en el fondo sabe que no es real. Ese rencor que le corroe las venas, nos destruye a todos. —Aitana la mira con los ojos brillantes, la agarra de las manos—. Estoy convencida de que todo saldrá bien, que tu hermano recobrará el sentido, tenemos que decirle ya toda la verdad; las tormentas nunca duran para siempre y nos hacen más fuertes.

		—Creo en la fuerza del universo y en nuestra fuerza interior, y sé que con ello podemos hacer que las cosas qué tanto deseamos sucedan, pero mi hermano me hace ver un final sin esperanza.

		—No, eso nunca, no te rindas, tienes que ver una esperanza sin fin, solo tienes que dejarlo un tiempo para recapacitar. —Sale el sol tímidamente mientras sigue lloviendo suavemente.

		—Tú eres mi sol, mi fuente de energía imprescindible en mi vida —le dice Sofí a Roberto que como un niño perdido hace pucheros, intenta sujetar la emoción—. Tranquilo, todo volverá a la normalidad. —Roberto mira para abajo, tiene tantos sentimientos contradictorios.

		—Una cuerda que se rompe puede volverse a atar pero nunca volverá a ser la misma, jamás tendrá la misma fuerza —le dice Roberto a Sofí.

		—¿Qué quieres decirme con eso?

		—Yo te amo pero… —Roberto traga el sentimiento de traición hacia su padre, se siente entre la espada y la pared; su padre le ha dado a elegir o él o ella, insiste en que la deje, que no la vuelva a ver nunca más.

		—Dices que me amas, pero dudas… me ocultas tu mirada; me dan miedo tus dudas…

		Si quieres ver el arcoíris, primero tienes que aguantar la lluvia —dice con una especie de susurro lastimero Olaya a su hijo; mira el cielo, acaricia las gotas que resbalan por sus brazos—. Hijo mío, mírame, el camino más largo tiene su fin; hasta la noche más lúgubre acaba con la llegada de la mañana… tu padre acabará entendiendo, dale tiempo…

		Bernardo escondido tras una lápida, los observa desde lejos, engulle una mezcla de emociones; el rencor es el sentimiento más cercano al odio y él siente que lo han estafado y descarta todo tipo de posibilidad de perdonar. Sigue anclado en que han robado a su padre. Se le ha enquistado el sentimiento de traición, piensa que solo él es el culpable, por permitirlas entrar en sus vidas.

		—No sabes nunca lo fuerte que eres hasta que ser fuerte es la única opción que tienes; yo seré fuerte, pero si mi hijo decide seguir con esas oportunistas, esas manipuladoras, yo me marcho de casa y no me ven nunca jamás, está decidido.
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		La carpeta de cuero negro

		 

		Olaya y su hijo deciden que tienen que decirle a Bernardo toda la verdad, pero ninguno de los dos se atreve. Pasan los días y Olaya deja la carpeta de cuero negro en lugares específicos para que Bernardo se la encuentre y, lea las cartas de su padre. Bernardo, sorprendido e incluso con miedo, piensa que pasa algo extraño.

		«Qué raro, otra vez la carpeta, si yo la guardé anoche… —Se la encuentra, la abraza y la guarda de nuevo en un cajón de su dormitorio. Al día siguiente igual—. ¿Estoy perdiendo la cabeza o qué? ¿Cómo es posible que esté de nuevo aquí la carpeta si yo la guarde en mi cajón? —La guarda de nuevo—. Me está pasando como a mi padre, veo fantasmas por todos lados… me estoy volviendo loco». Al día siguiente, se encuentra de nuevo la carpeta de cuero negro abierta, mostrando las cartas en la mesa de forja del patio. «No puede ser, no puede ser… —con las manos temblando duda qué hacer, mira a todos lados, llama a su padre—. ¿Qué quieres de mí? ¿Quieres decirme algo, papá? Lo siento mucho yo no sabía que te estaban robando, qué mentirosas…».

		Agarra la carpeta y se esconde en la pequeña salita donde su padre lo hacía cuando quería estar a solas, tiene miedo pero siente que su padre quiere decirle algo, que está oculto en esa carpeta. Con nostalgia, comprueba que hay varias cartas, las huele y comienza a leer a quien van dirigidas cada una de ellas, acaricia la suya.

		—Ay, papá, seguro son cartas de despedida. —y sí, son cartas de despedida a cada uno de los componentes de la familia, comprueba que también hay para Sofí, Aitana y Sofía. Con impaciencia y ternura abre la suya, comienza a leer y se le caen las lágrimas, su padre le pide perdón y le dice que lo quiso mucho, a pesar de que nunca se lo demostró. En el siguiente folio comienza a contarle lo que él cree es un relato de los suyos, pero, poco a poco, se da cuenta de que no, que es real, que ha pasado de verdad.

		«¿Y esto? ¿Que Aitana es mi hermana? No entiendo, voy a volverla a leer. —No da crédito a lo que está leyendo, su carta lo deja descolocado y decide abrir las demás y leerlas—. O sea, que es verdad y mi mujer lo sabía. —Lee de nuevo la carta de Roberto—. ¿Qué coño es todo esto? no puede ser, si yo sabía que algo raro pasaba con estas aquí todo el tiempo zampadas; me han engañado, soy un cornudo, que ignorante he sido y mi mujer lo sabía, me han engañado todos…».

		Descubre como prácticamente todos le habían ocultado todo sobre Sofía, que Aitana es su hermana. «¿Cómo? Que Aitana es mi hermana, no puede ser que vergüenza, me han estado engañando; todos lo sabían menos yo, no entiendo nada, ¿entonces quién soy yo? ¿Y mi hijo y Sofí? Qué asco, son unas farsantes, me han mentido todos. Descubrir que tu padre te ha mentido u ocultado algo tan importante durante toda la vida es uno de los peores sentimientos de deslealtad, de traición, de dolor». Bernardo no puede explicar cómo se siente, cree que ha sido fruto de un complot llevado a cabo pacientemente contra él, siente que el corazón se le parte.

		Sale de la pequeña salita con la cara desfigurada por el dolor, llama a su mujer y a su hijo exigiendo explicaciones, estos lo miran, intentan tranquilizarlo, no escucha, no entra en razón.

		—No entiendes nada, primero tienes que escuchar, nadie te ha mentido, no te sientas ofendido…

		—La mentira duele… la mentira duele… me habéis engañado hasta el final. ¿No pensasteis en ningún momento que me ibais a destrozar la vida?

		—Nadie te ha mentido, tu padre no sabía cómo explicártelo… no lo entenderías y por miedo a tu reacción. No se puede luchar contra el amor verdadero… —le dice Olaya en su intento de poner remedio.

		—Pero qué dices… estáis todos contra mí, me marcho de casa…

		De nuevo se recluye en la pequeña salita, tira la carpeta de cuero negro y todas las cartas se desparraman por el suelo. Maldice a su padre, esa noche es la más dura de su vida, lo echa de menos; no acepta el engaño, él lo considera de esa forma, una traición de todos. No sale de la pequeña salita durante dos días ni para comer, no permite que su mujer y menos su hijo entren, no quiere hablar con ellos. Al tercer día, sale dando fuertes portazos y cuando regresa a casa, llega violento.

		—Le han robado a mi padre todo el dinero, lo han engañado, son unas estafadoras voy a denunciarlas. No solo han engañado a mi padre, sino que ahora querrán ser herederas de la ruinosa casa que nos ha dejado y, para colmo vosotros, las creéis, estáis de su parte —grita Bernardo indignado en el patio de su casa ante la incredulidad de su mujer e hijo.

		—Déjame explicarte.

		—Esas franchutes…

		Bernardo no deja que le expliquen, siente tanta rabia, tanta ira. Llama por teléfono a Aitana, le grita que no quiere volver a verlas por la casa, tampoco quiere que Sofí siga viéndose con su hijo; con una voz que no parece la suya por la rabia le sigue gritando que son unas farsantes, que le han robado a su padre, que las va a denunciar.
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		¿Qué meter en la maleta?

		 

		El secreto está en saber elegir qué meter en la maleta, para que los recuerdos no escuezan en el alma, para que la memoria del tiempo que han estado cerca de la familia de Mateo no sea tan dolorosa. Aitana y Sofí deciden que es mejor regresar a Francia, apartarse de ellos…

		Sofí agarra su maleta cargada de sentimientos embalados, estrangula su corazón para dejar atrás el tiempo tan feliz que ha vivido junto a Roberto y su familia; no termina de cerrarla, quizás esté esperando algún arrepentido perdón. Va cargada de libros que ha compartido con Roberto, cartas, poemas, regalos, besos, abrazos, miradas de complicidad… amor, tanto amor y ahora…

		Se hace la remolona, su madre la llama en el quicio de la puerta, regresan a Francia. Mira hacia atrás y recuerda a su abuela, más que un recuerdo puede verla y le dice:

		—No os dejéis el tapiz de los leones junto al río.
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		Las cenizas

		 

		Todos esperan que Bernardo acepte como parte de la vida la muerte de su padre y, la nueva situación. Ahora que ellas se han marchado, esperan que aprenda a manejar los sentimientos de forma adulta, pero no es así. En algunos momentos cuando está tranquilo piensa en su padre y lo ve como un superviviente, acaba casi entendiéndolo, perdonándole; en otras ocasiones experimenta el dolor más profundo al sentirse traicionado, nadie ha tenido en cuenta sus sentimientos y eso le llena de rabia, se siente solo.

		La pequeña urna con la otra mitad del abuelo Mateo aún la tienen en la estantería del patio cerca de su Don Quijote de La Mancha, donde el abuelo pasaba largas horas con sus libros. La urna espera que la lleven para que el abuelo pueda descansar el resto de su eternidad junto a su mujer y las pequeñas hermanas de esta, en la cascada como dejó indicado. Bernardo y su negación le hace estar irascible, siente tanta contradicción; por un lado duelo profundo, por otro lado piensa que ojala su padre entrara por esa puerta para pedirle explicaciones; a la vez siente culpa por la barbaridad de insultos hacia Sofía, Aitana, Sofí, las franchutes esas como él las llama.

		—No las quiero volver a ver y vosotros tampoco… —les dice Bernardo lleno de rabia. «¿Y si es verdad…? ¿Será verdad que no se quedaron con el dinero? ¿Entonces en qué lo gastó mi padre? ¿Será de verdad mi hermana? Nunca he tenido una hermana y cuánto lo eché de menos, y ahora que supuestamente la tengo, mira lo que he hecho. No puedo vivir con este dolor, este resentimiento me está matando, mañana iremos a tirar sus cenizas donde él quería».

		 

		La pausa, a una pregunta que dura medio recorrido del viaje al Valle de la luz, es incómoda, hace como tres cuartos de hora que Olaya le preguntó que si se encontraba bien y Bernardo aún no ha contestado. Roberto sentado en el asiento de atrás con la pequeña urna en las manos no se atreve a abrir la boca, diga lo que diga, a su padre le sentará mal. Bernardo conduce de forma autómata, mira al frente como si fuera solo haciéndoles el vacío, de esa forma descarga su rabia haciéndoles sentir culpables de algo que sabe que nadie tiene culpa.

		Llegan al Valle de la luz, Bernardo aparca el coche, sin mirarlos se baja dando buen portazo; le quita la urna a su hijo y comienza a caminar en dirección al puente de madera, su mujer e hijo detrás igualmente sin mirarse y sin hablar. Llegan a la cascada y se introducen en ella, Bernardo se acerca a la roca de los amantes de plata, su cara parece un cóctel molotov a punto de explotar, morada, roja, y de pronto palidece.

		La urna da la sensación que le pesa cien kilos, las manos le tiemblan, no es capaz de abrirla y de pronto explota.

		—Papá, papá, papá. ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué e has ido sin decírmelo?, joder, lo habría entendido, aceptado. ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por qué? ¿Ahora qué hago? No puedo perdonarte, todo podría haber sido tan fácil, ayúdame a perdonarte y las perdonaré a ellas… Joder, ayúdame. —Roberto le quita la urna, ve a su padre tan desconsolado, la abre y al ponérsela de nuevo a su padre en las manos, este casi la tira sin decir alguna frase, algo.

		—Papá, ven conmigo. —Se sientan frente la roca de los amantes de plata, Roberto mira a sus padres, los tranquiliza y los mira de una forma tan bonita que algo especial ocurre en la atmosfera, se llenan de paz—. Papá. —A Roberto se le ocurre una fórmula para ablandar el corazón de su padre.

		»Cómo vivir cuando la vida se vuelve lunática. —Bernardo siente un escalofrío que le recorre por todo el cuerpo, se da cuenta de la intención de su hijo, al abuelo le fascinaba las andanzas del caballero de la Triste Figura…

		—¿Quién sabe dónde la muerte descansa? —le responde Bernardo haciendo pucheros.

		—Tal vez ser demasiado prácticos es una locura.

		—Demasiada cordura puede ser locura.

		—Y lo más loco de todo es ver la vida como es y no como debería ser… —Se miran, se abrazan sanando el dolor y Bernardo vacía las cenizas sobre la roca de los amantes de plata. Las cenizas envuelven la cueva de pequeñas partículas plateadas, brillan como pequeños diamantes flotantes; realizan su recorrido bajando por la cascada repartiéndose por el ancho río en un momento donde su caudal pasa tranquilo.

		—Mi padre me enseñó a escuchar el agua del río y descargar mi negatividad en él. Siempre me decía: «La vida es como un río que va al mar, yo no he fluido como debía, porque la corriente me arrastraba a un afluente, a otro lugar». Jamás entendí lo que quería decirme con esas palabras y, ahora entiendo todo.

		Quedan buen rato admirando el interior de la cueva, la emoción desborda en cada uno de ellos y se quitan un peso de encima, no la pena del fallecimiento, sí la carga tan grande de los reproches y la falta de comunicación.

		—Qué rabia, podríamos haber pasado a la cabaña, pero no me he traído las llaves —comenta Bernardo con la cara más relajada, como si hubiera rejuvenecido diez años de golpe.

		—Eso no es ningún problema, las he traído yo, por si acaso.

		—Gracias por todo, Olaya, perdóname.
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		Creen que pueden cambiar su vida

		 

		A los tres meses dan el alta hospitalaria en La Unidad de Salud Mental a Noelia. Hugo y Valeria ya firmes en sus decisiones plantan cara al general, eso no será la cura para todo cuanto han sufrido, pero si una gran oportunidad para comenzar de nuevo sus vidas.

		Toman las riendas que les llevará a ser las personas que quieren ser o eso piensan ellos, porque los componentes del grupo jamás los dejaran vivir en paz.

		—La vida nos ha puesto demasiadas pruebas en nuestra unión, ahora las dificultades que estamos atravesando con nuestra hija nos ha enseñado que estando unidos en las decisiones podremos con todo —le dice Valeria a su marido.

		—Te agradezco infinitamente tu comprensión hacia la relación que tengo con Aitana.

		Hugo y Valeria deciden no separarse, seguir como los veintiséis años que llevan de casados, juntos y cada uno haciendo su vida; con respeto, con cariño, por su hija que la tienen en casa.

		Es difícil, estresante, a menudo desgarrador; de vez en cuando, tienen la recompensa de una tierna mirada de su hija, un momento de descanso, pero eso solo ocurre cuando Noelia está tramando algún plan de ataque contra sus padres, incluso contra ella misma.

		Noelia ha estado incomunicada durante esos tres meses, no ha vuelto ni a ver ni hablar con sus amigos, ellos tampoco han hecho el intento de llamarla, solo obtenían noticias de ella por terceras personas.

		Hugo y Aitana siguen enamorados. Algunas veces él la visita en Francia; otras, ella va a Madrid.
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		Nuevo año, año de cambio (1)

		 

		Bernardo sumerge a su familia en un abismo sin fondo, es su venganza; se ha impuesto a sí mismo mostrarse indiferente, mantiene fresca la herida de lo que él considera un engaño de todos. Han pasado cinco meses desde la muerte de su padre y todo lo que ocurrió, y a Bernardo le ha cambiado el carácter, sigue enfadado con el mundo.

		—No te sentirás mejor provocando dolor a los demás —le dice en muchas ocasiones Olaya.

		—A mí no se me olvidan tan rápido las cosas, me dejasteis solo…

		—¿Tan rápido? ¿Tan rápido, dices? ¿No te das cuenta de que ese rencor que sientes hacia ellas solamente son signos de tu propia debilidad y con ella nos has arrastrado a tu hijo y a mí, y a ti mismo? Hiciste que tu hijo se apartara de ella, sabiendo que estaban enamorados…

		—Calla, no las nombres ni tan siquiera…

		Es Nochevieja y cenan los tres solos cada uno dónde y cuándo le apetece, igual que la noche de Nochebuena. Roberto se esconde en la pequeña, solitaria y fría salita donde el abuelo lo hacía, y se pone a mirar una vez más si está conectada por WhatsApp Sofí y… «Feliz Nochevieja», se decide a escribirle. Durante los meses que están separados han hablado en contadas ocasiones, algún saludo, buenas noches, canciones con mensajes.

		A los pocos segundos, recibe: «Feliz Nochevieja, Roberto». Se pone nervioso, se ilusiona, cientos de mariposas recorren su estómago en milésimas de segundo.

		«¿Qué tal estás?». «Bien, ¿y tú?». Se tiran toda la noche hablando. Al día siguiente, Roberto despierta helado de frío en el sillón del abuelo, arropado con una manta.

		«Hola, amor», se da cuenta de que la mente le ha traicionado y borra el mensaje. «Hola, Sofí. ¿Qué tal?». Nunca han dejado de amarse.

		

	
		

		Nuevo año, año de cambios (2)

		 

		Es tarde de Reyes de 2020, Bernardo se encuentra mal, la continua rabia en su pecho, el aislamiento hacia su familia que el mismo se ha impuesto le crea excesiva ansiedad y dolor en el corazón. Su mujer y su hijo están en la pequeña salita donde el abuelo Mateo se escondía del mundo; están tan entretenidos y emocionados mirando fotos del año anterior, cuando regalaron las motos al abuelo y a Sofía, que no le ven asomarse. Agacha la cabeza, se marcha de nuevo al patio y se sienta en el sillón preferido de su padre. Hace mucho frío, ya no encienden la estufa de leña, ya no está el abuelo que era quien siempre quería estar en el patio…

		Se acerca a la estantería, busca algo por buscar; con ternura coge el libro de Don Quijote de La Mancha y las cartas que un tiempo atrás su padre escondió caen al suelo, las lee; se da cuenta del amor sincero que su padre y Sofía tenían desde tiempos inmemoriales. Abraza las cartas, cierra los ojos, piensa que se ha equivocado. Al abrirlos, ve a su padre en la mesa de forja con su carpeta de cuero negro escribiendo afanosamente; un ataque de ansiedad y terror abrumador hace que su corazón se dispare alocadamente y comienza a sudar; no puede gritar para pedir ayuda, no puede pensar, no puede respirar.

		—Papá, papá, papá… —Bernardo lo llama, sigue viendo a su padre, se limpia los ojos, mira hacia otro lado, vuelve a mirar y su padre en esta ocasión lo mira a él y le sonríe—. Papá, perdóname, no supe entender todo lo ocurrido, fui egoísta o no sé qué es lo que me pasó. Papá, por favor, perdóname… ¿Qué he hecho con mi familia? La he destrozado. —Bernardo se siente terriblemente mal—. ¿Cómo voy a reparar el daño que he causado? ¿Qué hago? —Se limpia los ojos, vuelve a leer las cartas y un sentimiento de culpa le inunda el pecho, los remordimientos le impulsan hacia la salita donde Roberto y Olaya siguen recordando los momentos del abuelo junto a Sofía.

		Estos, al verlo, comprenden que por la mirada de Bernardo algo le ocurre, se acerca a ellos, los mira, no es capaz de articular palabra; abraza a su hijo y todo se para. No hablan, solo sollozan, se miran y todo se perdona. Cuando Bernardo es capaz de volver a pronunciar palabra, les dice:

		—He pensado que tal vez podríamos ir a la cabaña para colgar el tapiz de los leones junto al río, en su lugar, donde siempre debió estar…

		—Pero, papá, el tapiz lo tiene Aitana en su casa de Francia, cuando se marcharon se lo llevaron con ellas…

		—Bueno, eso tiene solución, yo me encargo de llamarlas… —responde Bernardo con la voz temblándole de miedo. Olaya, compungida, feliz, dichosa, da gracias al universo.

		

	
		

		Nuevo año, año de cambios (3)

		 

		Pocas cosas hacen falta cuando descubres que quieres crecer en vez de envejecer; cuando quieres desprenderte del absurdo rencor y dejas que las emociones fluyan.

		Bernardo no sabe cómo elaborar una disculpa ante su familia, su mujer e hijo y a la que ya considera su hermana Aitana. Deja que se desborde en su mente la cantidad de palabras que quiere organizar para pedir disculpas, y no sabe cómo ni por donde comenzar. Durante toda la mañana da vueltas a la cabeza, por fin se decide a llamar por teléfono a Aitana y, simplemente, le dice que quiere que vengan al pueblo para llevar a la cabaña el tapiz de los leones junto al río y colgarlo en el lugar donde siempre debió estar.

		Bernardo llama a su hermana para pedirle perdón, hablan durante horas y le pregunta si, por favor, pueden ir a Almagro. Los hermanos hablan a diario, de la misma forma que Sofí y Roberto.

		

	
		

		Nuevo año, año de cambios (4)

		 

		Es dieciséis de enero del 2020, después de tantos meses difíciles, les espera un reencuentro que parece no llega. Se han tomado un tiempo para redescubrir quiénes son y se han dado cuenta que la vida solo son momentos. Aitana y Sofí no pueden acallar sus miedos internos, seguramente este viaje de vuelta a su tierra replanteará sus vidas, pero dudan. Hugo las espera para recogerlas en la estación del AVE en Ciudad Real.

		Mientras tanto, Bernardo, su mujer e hijo asisten al inesperado funeral de un buen amigo del abuelo Mateo y de la familia, en el pueblo vecino de Torralba de Calatrava. Tomás, que así se llamaba el amigo del abuelo, ha muerto digamos que de forma extraña. El día anterior tuvo que irse a urgencias del hospital al quejarse de fuerte dolor en la tripa, al llegar a urgencias le realizaron una radiografía torácica, cosa que a todos les extrañó; le dieron el alta diagnosticándole gases, dado que la radiografía estaba limpia y todo parecía normal. Al día siguiente, tuvo que volver , aquejado de fuerte dolor en la tripa y en el pecho, y su amigo comentó antes de llegar al hospital que de allí no saldría con vida. Unos minutos antes de fallecer Tomás, el médico comunicó a sus familiares que la radiografía que le habían realizado de tórax hacía un momento, al llegar a urgencias, estaba completamente negra. A las dos horas había fallecido. Se despiden de los familiares disculpándose por no acompañarlos al cementerio, tienen prisa por llegar a casa.

		Bernardo, Olaya, Roberto y Yaco reciben en la puerta de su casa a Hugo, Aitana y Sofí, se funden en un fuerte abrazo, dando comienzo a una nueva etapa vital para todos. Hacen falta pocas palabras para entender que todo se ha perdonado. El malentendido o conflicto que hubo entre ambas familias al morir el abuelo Mateo, tuvo un coste elevado psicológico en todos.

		Roberto y Sofí nunca cortaron su relación, nunca hubo una ruptura, simplemente se distanciaron tanto física como emocionalmente como pareja. Una distancia insalvable. Nunca se dijeron que seguirían manteniendo relación como amigos y ahora, simplemente, está pasando.

		Roberto libera sus manos de los bolsillos, las ha escondido para sujetar el impulso de abrazar a Sofí de una forma diferente, la invita a que le acompañe y Yaco, que parece estar dormido, levanta las orejas, los mira fijamente, da la sensación de que los entiende y rápidamente se levanta; les sigue entusiasmado hasta el infierno.

		Sofí se sienta en una mecedora antigua, mientras espera que Roberto termine de rebuscar algo entre los centenarios baúles. Hace frío y Sofí se pone un chal de ganchillo, es de cuadraditos de diferentes colores que parece la estuviera esperando. Yaco reclama atención con la pata a Sofí y, después de unos minutos, Roberto reaparece caracterizado con un traje del abuelo Mateo de cuando de joven representó en varias ocasiones en el Corral de Comedias de Almagro: El ingenioso hidalgo de don Quijote de La Mancha. Sofí toca las palmas divertida, mientras Roberto carraspea y coloca su figura erguida; se dispone a recitar. Terminado el espectáculo hablan de la intensa vida de los abuelos, los recuerdan observando los trastos antiguos. En los cajones de una desencolada mesa muy antigua se encuentran con infinidad de carpetas. En el interior, relatos, poemas, varias obras de teatro escritas por el abuelo, las cuales nunca salieron del infierno.

		Desde lo ocurrido en el Valle de La Luz, Roberto no había vuelto a tomar nada de droga.

		—¿Qué haces? —Roberto se lía un porro—. Yo no he vuelto a tomar nada, suficiente fue el verano pasado con…

		—Yo tampoco, si esto estará más que seco, me lo encontré el otro día aquí en el infierno, mientras buscaba…

		Se sientan sobre una suave y polvorienta manta que esparcen por el suelo y comienzan a leer. De pronto se sienten mareados y dejan caer su espalda, se ríen, una euforia placentera, una sensación de relajación les invade.

		—Nuestros abuelos eran todo un misterio.

		—No sabemos apenas nada sobre lo que fueron, solo una mínima gota frente el inmenso océano.

		—Siento admiración por ellos, a pesar de todo, después de tantas dificultades y tantos agujeros negros que han tenido, su amor siguió flotando en el espacio y tiempo… —Todos los trastos viejos cobran vida.

		—El abuelo siempre decía que las personas somos como peones de un tablero de ajedrez, dirigidas por una mano desconocida. Todos estamos conectados en un círculo invisible. Tengo una idea —dice ilusionado Roberto—, escribiré un libro con todo esto, sí, nuestros abuelos se lo merecen. Ya sé que título le pondré.

		Aitana y Sofí están toda la semana en la que ya es su casa. Los jóvenes llenos de intriga suben al infierno y se les pasan las horas leyendo, clasificando todos los relatos, poemas, obras de teatro de Mateo.

		—¿Qué título has pensado?

		—Se llamará: El tapiz de los leones junto al río.

		A los pocos días, Aitana y Sofí regresan a Francia…

		

	
		

		Nuevo año, año de cambios (5)

		 

		El jueves, doce de marzo del 2020, Aitana y Sofí vienen de nuevo para pasar unos días, llegan a la estación del AVE en Ciudad Real. Hugo, Bernardo, Olaya, Roberto y Yaco las esperan impacientes.

		En la cocina, con el ruido de fondo las noticias. Bernardo está ocupado con su hijo y este, ilusionado, ayuda a su padre a preparar un picnic; hoy irán al Valle de la luz, a la cabaña, para colgar el tapiz de los leones junto al río. No miran ni escuchan el mensaje que con preocupación lanzan en el televisor.

		«Buenos días, estimados compatriotas, en el día de hoy acabo de comunicar al jefe del Estado la celebración mañana de un Consejo de Ministros extraordinario para decretar el estado de alarma en todo nuestro país, en toda España durante los próximos quince días…».

		—Qué exagerados son, seguro no es para tanto —comenta Olaya—: «El coronavirus ya es oficialmente una pandemia. La Organización Mundial de la Salud (OMS) la declaró así este miércoles durante una rueda de prensa en la que su director general recordó una y otra vez que este es un problema global y que todos los países van a tener que poner mucho de su parte…»

		—Que no, hombre, que no, solo quieren asustarnos… voy a ver a tu hermana y a Sofí, me parece raro que aún no se hayan levantado.

		—Sí, mira ver, tenemos que irnos, ya tenemos todo preparado. —Aitana no se encuentra bien, comenta que se siente cansada, con dolor de garganta y cabeza… pero Olaya lo soluciona dándole paracetamol…

		Llegan al Valle de La Luz, es un día desapacible, hace mucho aire y una lluvia fina y fría, los empapa. Hugo es quien consigue abrir la oxidada cerradura y pasan ilusionados con su picnic, Bernardo con el tapiz a cuestas. Roberto se esfuerza en encender la chimenea, le lleva su tiempo, puesto que la leña está mojada. Sofí sentada en el sofá, arropada con la manta de cuadros, mira álbumes de fotos.

		—¿Estás bien? —le pregunta Roberto al verla con ojos llorosos.

		—Sí, se me ha metido el humo en los ojos. —Está esperando alguna señal con el corazón palpitando, pero Roberto la trata como amiga, como a la mejor prima, ningún roce, ningún beso, pero, en su mirada y pensamiento sigue la misma pasión y amor de meses atrás.

		Aitana y Hugo tienen gran complicidad, se les nota que están sumamente enamorados, mientras se pelean en colgar el tapiz derecho, en la desconchada pared.

		—Cuando haga mejor tiempo, tenemos que venir a pintar toda la cabaña y limpiarla a fondo… —comenta Olaya ilusionada, haciendo como que ayuda, está tan emocionada al ver a todos juntos. Después de la comida, charlan sobre las noticias de última hora, cada cual da su opinión y pasan la tarde al calor del hogar de la chimenea, la que sigue oliendo a humo. Bernardo se siente feliz, mira a Aitana arrepentido, no quiere pedirle más veces perdón para no remover lo que él ya considera pasado y enterrado.

		—Ven conmigo, a ver si encontramos un poco de leña que no esté tan mojada —le pide Bernardo a su hijo. Bernardo pone esa excusa para charlar con su hijo a solas, lleva días queriéndolo hacer, pero no sabía cómo pedirle perdón.

		—Perdóname, hijo, la rabia me cegó, estoy muy arrepentido del daño que os he causado a todos, fui un egoísta y… nunca debí pedirte que la dejaras. ¿Por qué me hiciste caso?

		—Pero cómo no te iba a hacerlo, si llegaste a amenazarnos con irte de casa y…

		—Cuánto lo siento, qué equivocado estaba, por Dios. ¿Aún la quieres? —Roberto no le responde, pero una lágrima le dice que sí, que sigue enamorado como el primer día, pero… Bernardo y su hijo se funden en un fuerte abrazo tiritando de frío, se dicen tantas cosas en él; entran en la cabaña con leña mojada y con la mirada diferente.

		—El tapiz esta torcido —comenta divertido Bernardo. Todos dejan lo que tienen entre manos y se afanan a colocarlo bien.
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		El invisible enemigo…

		 

		En el desayuno del viernes 13 de marzo, del 2020. Aitana se encuentra realmente mal, el café le sabe raro y malo, no dice nada, no quiere que Olaya, que tan afanosamente le ofrece de todo, se inquiete. Le duele todo el cuerpo y tiene la sensación de tener fiebre, no dice nada para no interferir en los planes del día. Mira su móvil, antes de salir tiene que comprobar varios correos electrónicos del trabajo, y le aparecen los titulares de las noticias de Google:

		«Primer día de colegios cerrados en…». «La suspensión de la actividad escolar se ha avanzado a este viernes dada la excepcional situación de…». «Así se está propagando el virus por el mundo…». «Aislamiento…». «Confinamiento…». Pero no le da importancia alguna, piensa que todo está siendo exagerado.

		La tumba del abuelo Mateo está casi a la entrada del cementerio y la de la abuela Sofía al final, en la última fila; Aitana y Bernardo les llevan flores.
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		Miedo

		 

		España lleva unos días de confinamiento, después de que el Gobierno decretara el estado de alarma para frenar la expansión del coronavirus. Aitana y Sofí se han tenido que quedar en Almagro en casa de su hermano, hasta que todo vuelva a la normalidad, aunque todo apunta a que se prolongará.

		El cambio en sus vidas no está siendo como ellos habían imaginado, a pesar de que se sienten felices de haberse reconciliado, tienen miedo. Aitana lleva varios días sin levantarse de la cama, se encuentra realmente mal, ya no es solamente el dolor muscular que siente, el agotamiento, la fatiga… o la dificultad para respirar, ahora tiene fiebre.

		Olaya mira por la ventana de la pequeña salita, tiene dolor de cabeza y escalofríos, espera con ansiedad que llegue su marido de la compra. Bernardo llega cargado de bolsas, con más alimentos de los que habitualmente compra. Ambos se esfuerzan en mantener el equilibrio dentro de la nueva situación familiar.

		—Tu hermana está mal, ¿estará contagiada con el virus? Tiene todos los síntomas que dicen en la tele, deberíamos llevarla al hospital.

		—Si no podemos salir del pueblo…

		—Pues tenemos que llamar a urgencias… seguro que nosotros también estamos contagiados…

		—Que no es eso, está con gripe, seguro cogimos frío el otro día en la cabaña, a mí también me duele el pecho…

		Las calles están vacías al igual que las estanterías del supermercado. En la farmacia no quedan mascarillas… «Esto es una puta locura…». Bernardo se quita la mascarilla, los guantes, limpia los envases de los alimentos con desinfectante, mientras Olaya remata unas mascarillas que está haciendo con un trozo de tela que encuentra en algún cajón. Roberto se siente enjaulado ante la situación, necesita hacer deporte para calmar la mucha ansiedad que tiene, sube y baja las escaleras, se fatiga demasiado. Yaco se sienta en el rellano, comprende que algo extraño pasa. Sofí se siente desesperada al ver como empeora su madre, no sabe qué puede hacer y no se separa de ella. No quiere contarle la gravedad de la situación a Hugo, que constantemente la llama por teléfono para interesarse por Aitana.

		Hugo, desde su casa en Madrid, acompañado de Valeria, también se siente angustiado. A sus padres y a su hija Noelia tuvieron que llevárselos en ambulancia a urgencias del hospital, dando positivo en COVID. Lleva un par de días sin saber nada de ellos, la última noticia es que Noelia está en la unidad de cuidados intensivos.

		En mitad de la noche, Bernardo llama al servicio de urgencia del hospital. En el quicio de la puerta, Olaya, Roberto, Bernardo, Yaco y Sofí miran atónitos a los enfermeros, que vestidos con un buzo blanco, guantes, mascarillas… Les hacen uno a uno la prueba del COVID. Ven con una mezcla de miedo, pavor e incomprensión marchar a Aitana en otra ambulancia, sin posibilidad de poderla acompañar. Los enfermeros les dicen que se aíslen, cada uno en una habitación diferente.

		A Aitana se la llevan al hospital. Se miran y sienten miedo, miedo, miedo, miedo, miedo; miedo, miedo, miedo, miedo, miedo, miedo…
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		Dedicatoria

		 

		Bernardo queda solo en el patio, se sienta en el sillón preferido del abuelo. «¿Qué está pasando? se han llevado a mi hermana al hospital y no sé si la volveré a ver, esto es de locos».

		Sus manos tiemblan igual que todo su cuerpo, no sabe diferenciar si es por el frío que hace en el patio o por el miedo que circula por todo su cuerpo. «¿Cómo puede pasarme esto ahora que la he recuperado?». Le cuesta trabajo ordenar sus emociones, llora, blasfema, tiembla y llama a su padre suplicándole ayuda.

		—Papá, papá… ayúdame… ayúdame… Por favor, ayuda a mi hermana… —Se levanta y comienza a dar patadas a todo cuanto encuentra a su paso, se vuelve loco buscando respuestas. Pocas cosas pueden ser tan irracionales y a la vez tan lógicas como el miedo. Bernardo siente un miedo profundo—. Esto es como una película de terror… se han llevado a mi hermana… Papá, papá. ¿Qué hago?

		Se acerca a la estantería y coge el libro preferido de su padre, Don Quijote de La Mancha, lo abraza, lo huele, lo acaricia.

		—Papá, ayúdame devuélveme a mi hermana, haz que no le pase nada por favor… —Desolado llora amargamente.

		—Tenemos que aislarnos, será lo mejor, yo tampoco me encuentro bien —comenta Olaya desde la puerta de la cocina.

		Yaco le acompaña, parece inquieto.

		—Tú también tienes miedo —le dice Bernardo. Yaco comienza a ladrar mirando fijamente hacia la escalera—. ¿Qué pasa, Yaco?

		Se pone ansioso, comienza a salivar y, de inmediato, siente miedo. Se le ve atemorizado sin dejar de mirar hacia la escalera. Bernardo comienza a sentir calor, las luces parpadean y se apagan, de pronto, siente como si no estuviera solo, como si alguien más, aparte de Yaco, estuviera presente.

		—Ven Yaco, ven conmigo. —Bernardo lo llama más que nada porque siente miedo—. Ven, Yaco. —Pero Yaco olfatea sin descanso, comienza a aullar, se acerca a Bernardo advirtiéndole de que comparten la misma dimensión espacio y tiempo con…Bernardo percibe un olor especial, es el perfume que usaba su padre.

		—Ah, ya entiendo, alguien ha rociado a Yaco con el perfume del abuelo. —Percibe algo diferente y su cuerpo reacciona, la piel se le eriza. Las luces se encienden, se apagan y, se sienta de nuevo en el sillón abrazando el libro; Yaco a su lado buscando con la mirada.

		Bernardo siente una mano en su espalda que sube hacia el hombro, siente que lo están mirando, escucha una respiración, no se atreve a girar la cabeza y el libro, que reposado lo ha dejado en sus piernas, se abre solo. Yaco se esconde y gime, igualmente está sintiendo al abuelo Mateo, que le susurra a su hijo que lea la dedicatoria del libro: «La mayor locura que puede hacer un hombre en la vida es dejarse morir, sin más ni más, sin que nadie lo mate, sin otras manos que las de la melancolía».

		«Levántate» —le susurran cerca, muy cerca, puede sentir la calidez de quien le dice al oído con decisión—: Como no estás experimentado en las cosas del mundo, todas las cosas que tienen algo de dificultad, te parecen imposibles… Confía en el tiempo, que puede dar dulces salidas, a muchas amargas dificultades».

		Bernardo cierra el libro y siente como todo va a salir bien.
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